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Estudio  comparativo  sobre 
renacentista  y  barr 


Introducción 


Al  introducir  el  año  pasado  f*)  nuestro  estudio  sobre  la  escultura  estática  y  la  escultura 
dinámica  observábamos  que  la  inmensa  producción  en  la  historia  del  arte  parece  agruparse 
en  dos  polos,  término  de  dos  aspiraciones  contrapuestas:  la  quietud  y  la  fuerza,  el  equi¬ 
librio  y  la  pasión. 

Salgamos  del  mundo  de  la  escultura,  que  se  mueve  en  el  espacio,  y  entremos  en 
los  lindes  de  la  pintura,  que  crea  su  cosmos  en  el  plano.  Omitiendo  ia  historia  gloriosa 
de  los  pintores  primitivos  a  lo  largo  de  ia  Edad  Media,  fijemos  nuestra  atención  en  dos 
escuelas  ya  formadas,  quizás  las  más  importantes  en  la  historia  de  la  pintura:  la  escuela 
renacimiento  y  la  escuela  barroca. 

Como  nuestros  estudios  de  crítica  artística  se  dirigen  a  aquellos  lectores  que  tienen 
suficientes  nociones  de  historia  del  arte  y  comprensión  del  arte  mismo,  podemos  pedirles 
tengan  por  muy  errónea  la  idea  vulgar  (corriente  en  muchos  libros)  de  que  la  escuela 
barroca  (comprendida  entre  1 550  a  1  700  aproximadamente)  es  la  decadencia  de  la  escuela 
renacimiento  (1400  a  1550  más  o  menos).  Tal  afirmación  muestra  un  gran  desconocimiento 
de  ambas  escuelas,  de  sus  contrapuestos  y  vigososos  caracteres  y  del  enorme  progreso  que 
trajo  la  escuela  barroca  en  la  técnica  y  en  la  sicología  del  arte. 

Ofrecemos  pues  a  nuestros  lectores,  para  los  dos  próximos  años,  un  estudio  compa¬ 
rativo  de  esas  dos  grandes  épocas  históricas,  y  para  orientación  de  las  ideas  presentamos, 
ya  desde  el  umbral  de  nuestro  estudio,  el  siguiente  programa  sintético: 


ESCUELA  REN ACIMIENTO 


ESCUELA  BARROCA 


Carácter  de!  procedimiento  técnico: 


Color  licuescente  (aceitoso) 


Color  pastoso  (escaso  de  aceite). 


Caracteres  de  la  forma  pictórica: 


Predominio  del  contorno  (Iineansmo). 
Predominio  del  plano  (superficialidad). 
Predominio  de  la  forma  cerrada  (limitación). 
Predominio  de  las  partes  como  tales  (uni¬ 
dad  por  juxtaposición). 


Predominio  de'i  volumen  (plasticidad). 
Predominio  de  la  perspectiva  (profundidad). 
Predominio  de  la  forma  abierta  (ilimitación). 
Predominio  del  todo  como  tal  (unidad  por 
acción  convergente)  (**L 


Por  caminos  tan  diversos  de  los  recorridos  en  los  dos  años  pasados,  hemos  de  llegar 
a  la  misma  conclusión:  que  hay  dos  puntos  polares  en  la  gran  producción  del  arte  humano: 
la  expresión  del  equilibrio  sereno  (arte  estático)  y  la  expresión  de  la  fuerza  en  acción 
(arte  dinámico).  Esa  doble  polaridad  que  sigue  líneas  divergentes  en  la  historia  del  arte 
-quietud  y  fuerza—  ces  otra  cosa  que  la  manifestación  de  las  dos  más  profundas  aspi¬ 
raciones  del  alma  humana  (inalcanzables  sobre  la  tierra!):  la  paz  absoluta  en  la  plenitud 
absoluta  de  la  vida? .... 


<*)  Véase  Revísta  Javeríana,  febrero  de  1935,  Página  artística. 

(**)  Este  carácter  se  realiza  por  «acción  convergente»  en  pintura,  escultura  y  literatura;  en  arquitectura, 
cuyas  formas  no  son  expresivas  de  la  vida,  se  realiza  ese  carácter  «por  organización». 


El  procedimiento  técnico  de  las  dos  escuelas 

SERIE  PRIMERA:  PINTURA  RENACENTISTA.  Figura  1,  El  Duque  de  Norfolk 
(Londres,  Castillo  de  Windsor).  Esta  obra  es  del  gran  retratista  Hans  Holbein  (1497- 
1543),  llamado  el  Joven,  para  distinguirlo  de  su  padre,  omónimo,  llamado  el  Viejo 
(1460 ?-l 524),  pintor  también  y  maestro  de  su  hijo.  Holbein  el  Joven,  a  través  de  la 
enseñanza  de  su  padre,  recibió  el  influjo  del  renacimiento  alemán  y  holandés  y  por  lo 
mismo  de  Italia,  cuna  del  Renacimiento  y  entonces  foco  irresistible  del  influjo  artístico. 
Thomas  Howard,  Duque  de  Norfolk  aparece  en  este  retrato  con  las  insignias  de  la  orden 
de  la  Jarretera  (The  Garter)  y  caracteriza  toda  la  seriedad  austera  y  presentación  señoril, 
ingenua  en  su  solemnidad,  de  un  gran  señor  inglés. 

SERIE  SEGUNDA:  PINTURA  BARROCA.  Figura  1,  Retrato  de  hombre  (Dresden, 
Museo).  Tomamos  casi  al  azar  un  retrato  de  Frans  Hals  (1580-1666),  llamado  a  su  vez  el 
Viejo,  a  diferencia  de  su  hermano  y  discípulo  Dirk,  dicho  Hals  el  Joven,  pintor  de  se¬ 
gundo  orden.  Frans  en  cambio  es  uno  de  los  primeros  pintores  holandeses  y,  según  la 
hiperbólica  expresión  de  Max  Liebermann,  uno  de  los  tres  solos  pintores  que  han  exis¬ 
tido  en  el  mundo:  Velázquez,  Rembrandt,  Hals.  Frans  Hals,  como  Holbein,  fue  casi 
exclusivamente  retratista  y  es  un  gran  representante  del  barroco  holandés,  cuya  cumbre 
es  Rembrandt.  Nuestro  retrato  de  hombre  es  uno  de  los  numerosísimos  que  tiene,  un 
tanto  vulgares  en  su  inspiración,  un  tanto  fanfarrones  en  su  sicología,  pero  prodigiosos 
en  el  manejo  del  pincel  al  modo  propio  de  la  escuela  barroca. 

En  el  procedimiento  de  Holbein  — procedimiento  renacentista —  el  aceite,  ante  todo, 
es  empleado  copiosamente:  el  color  muy  diluido  forma  un  medio  licuescente,  de  aplica¬ 
ción  dócil,  que  deja  en  pos  de  sí  una  capa  colorida  de  poco  fondo  y  forma  superficies 
tersas  y  brillantes.  — En  Hals  se  advierte  claro  el  procedimiento  barroco:  el  uso  del 
aceite  es  parco  y  los  colores  se  mezclan  con  él  para  formar  un  medio  pastoso  que  no  se 
extiende  por  una  aplicación  asentada  y  pulida,  sino  se  superpone  en  toques  firmes  y  plenos 
que  constituyen  en  pintura  un  elemento  característico  llamado  empaste. 

Dos  procedimientos  tan  sencillos  en  su  diferenciación  técnica  son  el  origen  de  con¬ 
secuencias  trascendentales  en  la  creación  pictórica  y  de  una  caracterización  radical  en  las 
escuelas  que  los  adoptan.  El  procedimiento  aceitoso  invita  a  la  expresión  del  detalle,  y 
el  artista  acepta  esa  invitación:  así  Holbein  reproduce  con  exactitud  y  escrupulosidad  el 
encaje  del  cuello  blanco  y  la  borla  y  aun  la  torsión  del  cordón  que  lo  ata.  Ese  detallis- 
mo  ansioso  aparece  hasta  el  exceso  en  el  collar,  desde  las  escamas  del  dragón  bajo  la 
figura  ecuestre  de  San  Jorge  (que  forma  el  pendiente),  hasta  los  círculos  del  aderezo: 
cada  uno  de  estos  representan  propiamente  una  correílla,  es  decir,  la  liga  o  jarretera, 
insignia  de  la  orden  de  ese  nombre,  y  sobre  cada  una  de  esas  corredlas  atadas  circular¬ 
mente  el  artista  ha  tenido  la  paciencia  de  escribir  en  su  forma  arcaica  el  famoso  Honi 
soyt  qui  mal  y  pense,  lema  de  dicha  orden.  El  carácter  opuesto  en  el  procedimiento  de 
Frans  Hals  es  patente:  los  encajes  del  cuello  no  están  contorneados  con  la  punta  de  un 
fino  pincel  empapado  en  color  fluido,  sino  con  una  brocha  o  pincel  plano  bien  cargado 
de  color  pastoso;  el  trazado  de  algunos  encajes  no  es  más  que  una  impresión  visual  de 
blanco.  Lo  propio  se  diga  de  los  cabellos:  si  el  pintor  renacentista  los  copia  por  pelos, 
el  barroco  los  plasma  por  mechones. 

Señalemos  finalmente  la  causa  sicológica,  inconsciente  pero  real,  de  la  forma  deta¬ 
llista  y  del  procedimiento  fino  y  licuescente.  El  artista  del  renacimiento  tiene  en  mayor 
o  menor  grado  la  concepción  primitiva,  diríamos  infantil,  que  quiere  reproducir  las  cosas 
como  son  (de  ahí  el  detalhsmo);  el  barroco  en  cambio  las  reproduce  como  las  ve  (al 
echar  una  mirada  sobre  una  cosa  no  vemos  todos  sus  detalles).  Si  el  renacentista  nos 
quiere  representar  en  su  obra  un  objeto,  el  barroco  nos  quiere  dar  la  impresión  visual 
de  un  objeto. 

Por  estas  indicaciones  quisiéramos  estimular  a  las  inteligencias  escogidas,  para  que 
mediten  en  el  misterio  del  arte,  oculto  para  el  vulgo  que  tiene  ojos  y  no  ve:  por  lo  infe¬ 
rior  del  arte,  el  procedimiento,  se  sube  a  lo  más  alto,  la  sicología  artística;  porque  el 
humilde  material  artístico  es  el  primer  peldaño  de  una  escala  hacia  el  espíritu,  torre  del 
homenaje  en  el  castillo  ideal  de  la  Belleza. 


Ed,  OSPINA,  S.  J. 


ESCUELA  REHACIMIENTO  -  Serie  primera:  Pintura  renacentista 


Figura  1.  EL  DUQUE  DE  NORFOLK 


ESCUELA  BARROCA  -  Serie  segunda:  Pintura  barroca 
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Orientaciones 

por  Félix  Restrepo,  S.  J. 

Nada  más  fácil  que  sentar  un  principio  de 
Condenamos  a  Italia?  moral,  y  nada  más  difícil  que  aplicarlo  a 

una  acción  particular  para  calificarla  de  ho¬ 
nesta  o  inhonesta.— No  se  puede  hurtar,  no  se  puede  mentir,  son 
principios  abstractos,  evidentes  por  sí  mismos  para  nuestro  criterio 
moral.  Pero  si  vemos  que  un  pobre  infeliz  en  extrema  necesidad 
coge  unas  berzas  del  campo  de  un  vecino  rico,  o  vemos  que  un 
médico,  obligado  a  guardar  el  secreto  profesional,  afirma  que  no 
sabe  lo  que  sí  sabe,  no  nos  atrevemos  a  decir  que  aquel  ha  hur¬ 
tado  o  que  este  ha  mentido. 

Los  moralistas  cristianos,  con  no  pequeño  esfuerzo  intelectual, 
puntualizan  de  tal  modo  los  principios,  que  cualquier  aparente  ex¬ 
cepción  queda  por  fuera  de  ellos.  Pero  llegando  al  misterio  de  la 
conciencia  ajena  y  aun  de  la  conciencia  propia,  muchas  veces  te¬ 
nemos  que  declararnos  incapaces  de  dar  el  salto  del  orden  teórico 
al  terreno  de  la  realidad. 

Tal  y  tal  acción  son  pecado.  Tú  has  hecho  tal  y  tal  acción, 
luego  has  pecado.  Esta  conclusión  puede  a  veces  sacarse  con  se¬ 
guridad  en  primera  persona:  Yo  he  hecho  tal  y  tal  acción,  luego 
soy  pecador.  Pero  aun  entonces  la  conclusión  no  se  apoya  propia¬ 
mente  sobre  las  premisas,  sino  sobre  otro  factor  que  es  la  expe¬ 
riencia  interna. 

Hay  casos  en  que  el  pecador  tiene  clara  conciencia  de  que  es¬ 
tá  queórr^ando  la  le*'  le  Dios,  y  lo  hace  a  ciencia  y  conciencia 
de  que  obra  mal  >  queoa  con  la  impresión  directa  y  clara  del  pe¬ 
cado.  Pero  hay  muchos  casos  también  en  que  el  pecador  vacila;  y 
aunque  ejecute  la  acción  pecaminosa  duda  si  lo  hizo  con  pleno  con¬ 
sentimiento;  duda  si,  en  las  circunstancias  apremiantes  en  que  se 
encontraba,  la  ley  continuaba  obligándole  sin  atenuación  ninguna; 
duda  si  su  estado  era  plenamente  normal,  o  en  fin,  por  cualquier 
otro  motivo  no  siente  claramente  haber  incurrido  en  la  ira  de  Dios 
que  sigue  a  todo  pecado. 

Pero  si  aun  tratándose  de  la  propia  persona  es  muchas  veces 
difícil  formular  una  condenación,  tratándose  del  prójimo  ello  es  im¬ 
posible.  Solo  Dios  lee  en  la  conciencia  de  los  hombres.  Solo  El  pe¬ 
netra  los  secretos  de  los  corazones.  Solo  El  puede  juzgar  sin  temor 
de  equivocarse. 
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Por  eso  hemos  de  ser  tan  cautos  en  juzgar  a  los  prójimos. 
Por  eso  Jesucristo  nos  advierte:  «No  juzguéis  y  no  seréis  juzgados. 
No  condenéis  y  no  seréis  condenados»  l.  Por  eso  San  Pablo  nos 
reprende  diciendo:  «¿Tú  quién  eres  para  juzgar  al  siervo  ajeno? 
El  Señor  de  él  es  el  único  que  sabe  si  está  en  pie  o  caído»  2.  Y 
en  otra  parte:  «No  juzguéis  antes  de  tiempo;  esperad  a  que  venga 
el  Señor  que  iluminará  lo  escondido  de  las  tinieblas  y  manifestará 
los  secretos  de  los  corazones.  Y  entonces  a  cada  uno  dará  Dios  la 
alabanza  que  merezca»  3. 

Pero  si  en  cualquier  acción  de  nuestros  prójimos  hemos  de  ser 
muy  mirados  para  juzgarla  y  condenarla,  hay  todo  un  sector  de  la 
vida  en  el  cual  es  necesario  extremar  la  cautela:  es  el  de  lo  liti¬ 
gioso.  Si  hay  litigio  no  hay  evidencia.  Si  hay  litigio  cada  una  de 
las  partes  cree  tener  la  razón  y  estar  en  su  derecho.  Y  es  imposi¬ 
ble  reducirlas  a  un  mismo  parecer.  Por  eso  es  necesaria  en  la  so¬ 
ciedad  una  autoridad  encargada  de  dirimir  los  pleitos.  No  de  per¬ 
suadir  a  una  de  las  partes  de  que  no  tiene  razón,  sino  de  impo¬ 
nerle,  por  las  buenas  o  por  las  malas,  la  solución  que  haya  dado 
la  autoridad  imparcial,  después  de  madura  deliberación  y  depués 
de  las  debidas  apelaciones  a  los  más  altos  tribunales. 


Si  del  piano  de  los  individuos  llevamos  la  cuestión  al  de  las 
naciones,  ella  se  nos  enreda  y  complica  hasta  lo  sumo. 

Como  no  hay  tribunal  que  tenga  plena  autoridad  sobre  los  di¬ 
versos  gobiernes,  ya  que  la  llamada.  Sociedad  de  las  Naciones  ape¬ 
nas  es  un  ensayo  vacilante,  en  el  que 

ni  son  todas  las  que  están 
ni  están  todas  las  que  son; 

en  el  que  predominan  los  intereses  de  ciertas  grandes  potencias;  y 
que  ha  dejado  sin  sanción,  repetidas  veces,  a  gobiernos  reconoci¬ 
dos  como  agresores,  resulta  que  aún  estamos  en  la  triste  situación  de 
que  las  naciones  tienen  que  valerse  a  sí  mismas  y  defenderse  a  sangre 
y  fuego,  o  imponer  por  la  fuerza  el  respeto  a  sus  propios  derechos. 

Ahora  bien,  la  nación  es  un  ser  abstracto,  en  el  cual  no  cabe 
mérito  ni  culpa  propiamente  dichos.  Solo  el  ser  individual  y  libre 
es  responsable,  digno  de  alabanza:  o  vituperio. 

¿Qué  sentido  puede  tener  la  expresión:  Italia  tiene  la  culpa  de 
la  guerra  de  Africa?  ¿Quiere  decir  que  toda  la  población,  o  que  la 
mayoría  de  la  población  ha  cometido  el  pecado  de  agresión  injus¬ 
ta?  ¿O  se  da  a  entender  solamente  que  el  gobierno  es  el  culpable? 
Pero  el  gobierno  es  otra  expresión  abstracta,  y  en  é!  también  es 
muy  difícil  localizar  la  culpa. 


1  San  Lucas,  vi,  37. 

2  Román,  xiv,  4. 

3  1  Corint.  iv,  5. 


ORIENTACIONES 


5 


Si  se  trata  de  un  gobierno  democrático,  en  el  cual  los  repre¬ 
sentantes  del  pueblo  son  los  únicos  que  pueden  declarar  la  guerra, 
cada  uno  de  elios  es  ante  Dios  responsable  por  su  voto.  Cada  uno 
está  obligado  a  despojarse  de  toda  pasión,  a  considerar  fríamente  el 
conflicto  y  tratar  de  ver  de  qué  parte  está  la  razón  y  la  justicia, 
para,  según  eso,  ceder  en  las  propias  injustas  pretensiones  y  aun 
en  cuanto  se  pueda  sin  daño  de  la  patria  para  evitar  la  guerra;  o 
por  el  contrario,  sostener  los  derechos  inalienables  de  la  nación  aun 
por  la  fuerza  de  las  armas. 

Si  se  trata  de  una  monarquía  absoluta  o  de  una  dictadura,  que 
podemos  suponer  justa  y  legítima,  en  ella  la  responsabilidad  ínte¬ 
gra  de  las  decisiones  pesa  sobre  un  solo  hombre,  y  parece  a  pri¬ 
mera  vista  que  solo  él  será  culpable  si  lanza  a  la  nación  a  una 
guerra  injusta  o  deja  atropellar  los  derechos  nacionales.  Pero  no 
es  así. 

Lo  mismo  en  este  que  en  el  caso  anterior,  si  la  nación  entera 
se  mantuviera  en  una  actitud  pasiva,  nada  podría  contra  ella  la 
voluntad  del  dictador  o  de  los  legisladores. 

Cuando  el  dictador  parece  que  lanza  a  la  nación  a  la  guerra, 
lo  que  pasa  es  algo  mucho  más  complejo.  La  nación  se  lanza  a  la 
guerra,  y  se  sujeta  al  dictador  para  que  él  la  dirija. 

Por  eso  todos  y  cada  uno  de  ios  ciudadanos  tienen  que  dar  en 
ese  caso  al  juez  supremo  cuenta  de  su  actitud,  conforme  al  grado 
del  influjo  que  han  podido  ejercer  o  han  ejercido  en  la  nación. 

Hay  en  todo  Estado  una  gran  masa  pasiva,  sin  autoridad,  sin 
ciencia,  sin  elocuencia,  sin  riquezas,  sin  ninguno  de  aquellos  ele¬ 
mentos  que  permiten  influir  en  los  destinos  de  la  patria.  Y  hay  un 
núcleo  activo  que  manda,  que  enseña,  que  persuade,  que  maneja, 
que  tiene  riquezas  disponibles. 

En  la  masa  pasiva  están  en  su  mayor  parte  los  campesinos, 
los  obreros,  los  soldados.  En  el  núcleo  activo  están  los  gobernan¬ 
tes,  legisladores  o  ejecutores  de  las  leyes,  los  sacerdotes,  los  pro¬ 
fesores,  los  oradores,  los  periodistas,  los  banqueros  y  capitalistas. 

Muy  diversa  es,  en  caso  de  una  guerra,  la  responsabiíi  dad  de 
los  unos  y  de  los  otros. 

El  individuo  de  la  masa  pasiva  puede  aprobar  o  desaprobar 
la  guerra  en  su  interior;  pero  por  lo  general  no  tiene  elementos  de 
juicio  suficientes  para  llegar  a  la  certeza  de  que  es  o  no  es  justa. 
Si  entrando  en  la  guerra  toda  la  nación,  él  se  opone  a  ella,  corre 
gravísimo  peligro  de  ser  tratado  como  traidor,  cobarde  o  mal  ciu¬ 
dadano.  Esteipeligro  debe  arrostrarlo  sin  vacilar  el  que  tiene  cer¬ 
teza  de  que  la  guerra  es  injusta.  Pero  ¿quién  hay  que  pueda  tener 
esta  certeza,  sobre  todo  entre  los  humildes  de  la  masa  pasiva? 
Prácticamente,  pues,  los  humildes  no  tienen  influjo  ni  tienen  res¬ 
ponsabilidad.  Pueden  suponer  que  la  guerra  decretada  por  sus  go¬ 
bernantes  es  lícita,  y  secundarla  con  todo  entusiasmo  y  patriotismo. 
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No  así  los  que  forman  el  núcleo  activo  de  la  nación,  o  sea  las 
clases  directoras.  En  ellas  cada  individuo  está  obligado  a  estudiar 
detenidamente  la  cuestión  debatida,  para  poder  a  conciencia  cargar 
su  influjo  a  una  u  otra  parte.  Cuando  los  directores  de  una  nación 
unánimemente  apoyan  una  guerra,  no  podemos  pensar  que  todos 
se  han  saltado  por  sobre  esta  tan  grave  obligación  de  la  ley  natu¬ 
ral;  y  más  bien  debemos  suponer  que  la  mayor  parte  de  ellos  se 
han  formado  la  conciencia  rectamente  aunque  puedan  estar  equi¬ 
vocados. 


¿Quién  es  entonces  el  que  puede  constituirse  en  juez  de  una 
nación,  en  asunto  tan  complejo,  y  fallar  sin  apelación,  en  el  caso 
presente,  que  Italia  tiene  la  culpa  de  la  guerra? 

El  mismo  Sumo  Pontífice,  la  primera  autoridad  moral  del  mun¬ 
do  aun  para  los  ojos  de  ios  no  católicos,  no  se  ha  atrevido  a  ha¬ 
cerlo.  Ha  expuesto  claramente  la  verdad  cristiana  en  sus  principios 
generales.  Pero  esta  voz  del  Papa,  que  es  la  voz  de  Dios,  solo  tie¬ 
ne  la  forma  de  una  luz  que  ilumina  los  entendimientos  de  ios  que 
han  de  tomar  las  decisiones;  no  la  forma  de  un  precepto  que  obli¬ 
gue  directamente  las  conciencias. 

Tengan  esto  presente  los  que  se  escandalizan  de  que,  siendo 
los  italianos  católicos,  a  pesar  de  las  palabras  de!  Papa  se  hayan 
lanzado  a  la  guerra.  El  Papa  no  ha  dado  ningún  precepto  en  vir¬ 
tud  del  cual  los  fieles  italianos  no  puedan,  sin  quebrantarlo,  ir  a 
la  guerra.  El  Papa  ha  recordado  a  todo  el  mundo,  a  tirios  y  tro- 
yanos,  a  italianos  e  ingleses,  que  debe  hacerse  todo  lo  posible  por 
conservar  la  paz;  y  ha  reconocido  que  Italia  tiene  especiales  nece¬ 
sidades  y  justas  aspiraciones. 

¿Quiénes  son  los  que  están  obligados  a  atender  esas  necesi¬ 
dades  y  justas  aspiraciones  del  pueblo  italiano? 

Tampoco  lo  ha  dicho  el  Papa  oficialmente  El  tiene  conciencia 
de  que  no  ha  sido  puesto  por  Dios  en  la  cátedra  de  San  Pedro 
para  dirimir  las  contiendas  humanas  de  los  pueblos.  Pero  en  una 
ilustre  revista,  que  de  tiempo  atrás  suele  reflejar  e!  íntimo  sentir  de 
los  Sumos  Pontífices,  y  cuyos  principales  artículos  llevan  en  todo 
caso  la  aprobación  del  Papa,  La  Civiltá  Cattolica,  leemos  las  si¬ 
guientes  palabras,  las  cuales  hicieron  en  Europa  tanta  impresión, 
que  las  agencias  informativas  las  trasmitieron  inmediatamente  por 
cable  a  todo  el  mundo: 

Entre  las  sugestiones  que  el  Vicario  de  Cristo  ha  hecho  para  evitar  la 
guerra  y  conseguir  la  paz,  y  que  deben  ser  apoyadas  y  difundidas  por  la  Ac¬ 
ción  Católica  en  todos  los  países,  se  encuentra  esta  de  Benedicto  XV  i:  «Te¬ 
ner  en  cuenta,  en  todo  lo  que  sea  justo  y  posible,  las  aspiraciones  de  los  pue¬ 
blos».  Palabras  a  las  cuales  hacen  eco  estas  otras  recientes  de  Pío  XI  2:  «La 
necesidad  de  expansión  es  un  hecho  que  hay  que  tener  en  cuenta». 


1  Carta  del  l.°  de  agosto  de  1917. 

2  Alocución  a  las  enfermeras  católicas,  25  de  agosto  de  1935. 
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Es  verdad  que  el  Santo  Padre  no  dice  que  la  necesidad  de  expansión 
sea  un  derecho  que  haya  que  respetar  en  rigor  de  justicia.  Pero  la  verdad  es 
que  es  un  hecho  que  hay  que  tener  en  cuenta,  si  no  por  vías  de  justicia,  sí 
por  razón  de  equidad,  de  caridad,  y  especialmente  de  prudencia  para  evitar 
mayores  males.... 

El  Santo  Padre  Pío  XI,  en  su  discurso  a  los  ex-combatientes  de  diversas 
naciones,  puntualizó  aun  más  su  pensamiento  con  estas  palabras: 

«El  Papa,  padre  común  de  todos,  ora  por  la  paz,  hace  todos  los  esfuer¬ 
zos  que  están  a  su  alcance  para  procurar,  para  conservar  y  dilatar  la  paz.  Es¬ 
te  es  un  deber  suyo  especial  y  esencial,  sin  el  cual  no  se  puede  concebir  al 
Papa.  Pero  con  la  paz,  también  desea  que  sean  reconocidas  las  esperanzas,  las 
exigencias,  las  necesidades  de  un  pueblo  grande  y  bueno,  que  es  su  pueblo; 
que  sus  aspiraciones,  exigencias  y  necesidades  sean  reconocidas,  pero  con  la 
justicia  y  con  la  paz». 

Más  adelante  añade  la  citada  revista: 

Si  la  Sociedad  de  las  naciones  ha  juzgado  necesario  establecer  sobre  Etio¬ 
pía  un  mandato,  que  esta  ha  aceptado,  para  ayudarla  en  la  obra  de  la  aboli¬ 
ción  efectiva  de  la  esclavitud,  y  en  la  organización  civil  y  administrativa,  ¿no 
sería  conforme  a  la  equidad  y  a  la  sabia  prudencia  confiar  este  mandato  a  Ita¬ 
lia,  la  única  nación  que  puede  alegar  en  su  favor  razones  y  hechos  de  tanto 
peso  como  es  el  no  haber  recibido  hasta  ahora  ningún  mandato  semejante, 
cuando  otras  naciones  tienen  recibidos  varios?  Así  se  evitaría,  no  solo  un  con¬ 
flicto  europeo,  sino  la  misma  guerra  colonial. 

Hasta  aquí  la  autorizada  revista  K 

Ahora  bien,  ¿por  qué  no  ha  tenido  en  cuenta  este  punto  de 
vista  la  Sociedad  de  las  Naciones,  si  con  él  hubiera  podido  y  po¬ 
dría  aún  evitar  la  guerra  en  Africa? 

*  *  * 

Pero  hay  además  otros  hechos  salientes,  que  nos  hacen  ver  que 
la  imparcialidad  de  la  famosa  liga  de  Ginebra  deja  algo  qué  de¬ 
sear  en  el  caso  de  Italia  y  Etiopía. 

El  discurso  del  barón  Aloisi  ante  la  Asamblea  de  la  Liga  en 
la  mañana  del  10  de  octubre,  recoge  las  quejas  que  hasta  enton¬ 
ces  tenía  Italia  contra  el  instituto  ginebrino.  El  discurso  es  largo. 
Recorreré  su  contenido  muy  a  la  ligera. 

Italia  presentó  el  4  de  setiembre  en  Ginebra  un  memorial  docu¬ 
mentado,  en  el  que  exponía,  no  solo  sus  quejas  contra  Etiopía,  si¬ 
no  también  la  posición  jurídica  de  esta  última  con  respecto  a  la 
Sociedad  de  las  Naciones.  Este  memorial  no  fue  examinado,  ni  si¬ 
quiera  puesto  en  consideración.  El  Consejo  de  la  Liga  negó  pues 
a  Italia  la  posibilidad  de  exponer  en  tiempo  oportuno  sus  razones. 

En  la  guerra  del  Japón  contra  la  China  el  proceso  que  condu¬ 
jo  a  la  aprobación  del  informe  apoyado  en  el  artículo  16  del  pacto, 
duró  17  meses;  la  cuestión  del  Chaco  se  prolongó  por  dos  años.  Y 
ahora  en  un  mes  se  condena  a  Italia  sin  oírla.  ¿Por  qué  dos  pesas 
y  dos  medidas? 


i  1915,  vol.  4.°,  pág.  231. 
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Considerando  la  cuestión  por  su  aspecto  político,  de  una  parte 
tenemos  a  Italia,  que  ha  cumplido  religiosamente  todos  sus  com¬ 
promisos  con  la  Sociedad  de  las  Naciones  y  ha  hecho  sacrificios 
para  contribuir  a  la  reorganización  de  Europa,  y  de  otra  parte  es¬ 
tá  Abisinia,  en  permanente  desorden  interior,  desorden  peligroso 
para  los  pueblos  limítrofes  y  especialmente  para  Italia.  Abisinia, 
violadora  de  los  compromisos  firmados  no  solo  con  Italia  sino  con 
la  misma  Sociedad  de  las  Naciones,  la  cual,  a  los  doce  años  de 
prueba,  hubiera  debido  excluirla  de  su  seno  según  el  artículo  l.° 
del  pacto,  por  haberse  mostrado  incapaz  de  ejercer  una  autoridad 
eficaz  sobre  los  países  de  que  se  compone;  por  haber  fomentado 
la  esclavitud  en  vez  de  aboliría;  por  haber  destruido  sistemática¬ 
mente  las  poblaciones  conquistadas,  como  se  probó  ampliamente 
con  toda  clase  de  documentos  en  el  memorial  italiano  que  el  Con¬ 
sejo  de  la  Liga  no  se  dignó  tomar  en  consideración,  y  como  a  pe¬ 
sar  de  todo  lo  reconoce  el  informe  del  Comité  de  Cinco. 

El  pacto  prevee  la  manera  de  prestar  asistencia  a  los  pueblos 
incapaces  de  valerse  por  sí  mismos,  por  medios  distintos  de  esa 
asistencia  colectiva  que  los  Cinco  proponen  y  que  rechaza  Italia. 

Inglaterra  misma  había  juzgado  aplicable  la  exclusión,  aun  tra¬ 
tándose  de  un  Estado  fundador  de  la  Sociedad  de  las  Naciones,  y 
eso  que  las  trasgresiones  de  que  se  le  acusaba  eran  de  mucho  me¬ 
nor  gravedad  que  las  que  pesan  sobre  Etiopía. 

La  movilización  de  más  de  un  millón  de  hombres,  cuyo  obje¬ 
to,  proclamado  por  el  mismo  Emperador,  era  el  de  distribuir  a  sus 
guerreros  la  Eritrea  y  la  Somalia  italianas,  obligó  a  Italia  a  tomar 
medidas  militares  adecuadas  al  peligro. 

Considerando  ahora  la  cuestión  por  su  aspecto  jurídico,  Italia 
puede  invocar  en  su  favor  los  artículos  I.°  y  23  del  pacto,  y  el 
artículo  16  párrafo  4.°,  puesto  que  Abisinia  no  tiene  un  gobierno 
capaz  de  ejercer  su  autoridad  en  todo  su  territorio,  ni  tiene  fronte¬ 
ras  definidas,  y  no  solamente  no  asegura  un  trato  digno  a  las  po¬ 
blaciones  conquistadas,  antes  las  explota  por  medio  de  la  esclavitud. 

El  pacto  Briand-Kellog  no  restringe  el  derecho  de  defensa,  ni 
quita  a  un  Estado  el  poder  determinar  cuándo  exigen  las  circuns¬ 
tancias  el  recurso  a  una  acción  defensiva  aun  más  allá  de  sus  fron¬ 
teras.  Así  consta  en  la  reserva  puesta  por  Inglaterra  misma  al  ad¬ 
herirse  a  dicho  pacto. 

Por  otra  parte,  el  interés  predominante  de  Italia  en  Etiopía  fue 
reconocido  por  tratados  celebrados  entre  las  tres  potencias  colin¬ 
dantes,  confirmados  por  el  acuerdo  italo-británico  de  1925,  posterior 
a  la  constitución  de  la  Liga  de  Naciones  y  a  la  admisión  en  ella  de 
Etiopía.  No  puede  pues  decirse  que  la  preeminencia  italiana  fuera 
anulada  por  esta  o  por  aquella. 

Y  aun  suponiendo  que  Italia  hubiera  violado  el  pacto  de  la 
Sociedad  de  las  Naciones,  también  hubo  violación,  reconocida  por 
la  misma  Sociedad,  en  el  conflicto  chino-japonés  y  en  el  del  Cha- 
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co.  ¿Por  qué  en  esos  casos  no  habló  nadie  de  aplicar  sanciones? 
¿Cómo  no  buscar  los  motivos  que  la  Sociedad  tenga  para  tan  dis¬ 
tinto  tratamiento? 

Hasta  aquí  las  ideas  del  barón  Aíoisi,  que  traigo  a  cuento  no 
porque  yo  las  dé  por  buenas,  sino  para  que  se  vea  cómo  el  caso 
del  pueblo  italiano  que  unánimemente  se  ha  lanzado  a  una  lucha 
titánica  contra  los  elementos  y  contra  tribus  bárbaras,  es  más  com¬ 
plicado  de  lo  que  a  primera  vista  parece. 


En  un  periódico  de  los  Estados  Unidos  vi  hace  poco  una  ca¬ 
ricatura  en  que  el  Negus  dirige  una  alocución  a  una  cadena  de  es¬ 
clavos  y  les  dice:  «Debemos  derramar  hasta  la  última  gota  de  san¬ 
gre  en  defensa  de  nuestra  libertad». 

Más  de  dos  millones  de  esclavos  hay  en  Etiopía.  A  esos  dos 
millones  de  hombres  íes  conviene  la  conquista  italiana;  la  están 
deseando,  y  son  hombres  tan  dignos,  por  io  menos,  como  sus  ex¬ 
plotadores  de  que  su  voluntad  se  tenga  en  cuenta. 

Y  no  solo  entre  los  esclavos.  Entre  los  libres  mismos,  entre  los 
nobles,  entre  los  próximos  parientes  del  Emperador  hay  quienes 
apoyan  a  los  italianos,  hasta  tal  punto,  que  en  todos  los  combates 
que  hasta  la  fecha  se  han  librado,  han  luchado  a  favor  de  Italia 
más  soldados  nativos  que  italianos.  Estos  soldados,  estos  jefes  na¬ 
tivos  que  luchan  por  Italia,  también  aman  a  su  patria,  pero  creen 
que  el  bien  de  ella  está  en  que  los  italianos  le  traigan  orden,  hi¬ 
giene,  educación,  suavidad  de  costumbres,  en  una  palabra,  la  civi¬ 
lización  occidental,  en  vez  de  la  barbarie  de  que  son  víctimas  ahora. 

Por  otro  lado  despachos  recientes  dan  cuenta  de  que  el  jefe 
de  las  fuerzas  etíopes  tiene  que  recurrir  a  medidas  de  rigor  extre¬ 
mo  para  impedir  que  deserten  sus  tropas  o  se  pasen  a  los  italia¬ 
nos.  No  es  esto  general,  desde  luego.  Para  muchas  de  aquellas  tribus 
la  guerra  es  el  deporte  favorito.  Pero  también  otras  saben  que  van 
a  sacrificar  sus  vidas  no  por  su  propia  libertad,  sino  por  la  liber¬ 
tad  de  sus  opresores.  Solo  la  tercera  parte  de  ¡a  población  de  Abi- 
sinia  pertenece  a  la  raza  dominante.  Las  otras  dos  terceras  partes 
son  víctimas  de  una  explotación  aborrecida. 

Hay  pues  en  el  conflicto  italo-etíope  otro  aspecto,  que  es  el  de 
la  guerra  civil;  y  mirado  por  él,  no  es  difícil  ver  quiénes  de  los  ha¬ 
bitantes  de  Etiopía  sostienen  causa  mejor.  Un  comunicado  oficial 
del  mariscal  Badoglio,  con  fecha  22  de  enero,  dice  entre  otras  cosas: 

La  victoria  del  Canal  Doria,  conseguida  por  el  general  Graziani  ha  liber¬ 
tado  de  la  insoportable  dominación  abisinia  al  país  de  los  Galla  Borana,  cu¬ 
yos  jefes  habían  ya  aceptado  la  soberanía  de  Italia  con  la  convención  conclui¬ 
da  en  marzo  de  1896  por  Vittorio  Bottego  en  Arcasa  Ascebo;  jefes  y  notables 
de  los  Galla  Borana  se  han  presentado  en  seguida  para  hacer  acto  de  sumi¬ 
sión,  expresando  su  satisfacción  por  la  liberación  del  país  y  ofreciéndose  para 
cooperar  en  las  próximas  operaciones  en  contra  del  gobierno  de  Addis  Abeba. 
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La  revista  antes  citada1,  después  de  informar  que  el  genera! 
de  Bono  publicó  el  19  de  octubre  un  bando  por  el  cual  declara 
abolida  la  esclavitud  en  las  regiones  ocupadas,  hace  este  comentario: 

Estamos  pues  en  una  situación  no  poco  paradójica.  Italia,  castigada  en 
Ginebra  como  violadora  del  pacto  de  la  Sociedad  de  las  Naciones,  es  saluda¬ 
da  en  Africa  como  libertadora.  Y  la  Sociedad  de  las  Naciones,  mientras  se 
proclama  defensora  de  un  pueblo  agredido,  no  teme  suministrar  armas  a  una 
nación  que  mantiene  en  vigor  la  esclavitud,  ni  atar  las  manos  a  otra  nación 
libertadora  que  sí  quiere  aboliría,  conforme  al  espíritu  y  a  la  letra  del  pacto 
ginebrino. 


Estas  reflexiones  ha  provocado  en  mí  la  lectura  de  un  artículo 
titulado  La  conquista  de  Abisinia,  que  publica  en  ía  Revista  Colom¬ 
biana  el  ilustre  orador  y  jefe  del  partido  conservador  en  Colombia, 
doctor  Laureano  Gómez. 

Laureano  Gómez  es  un  filósofo  cristiano;  es  un  estadista  cató¬ 
lico  sin  tacha  y  sin  miedo.  Llama  al  pan  pan,  y  al  vino  vino.  Es 
inflexible  en  sus  principios  éticos,  y  ios  aplica  con  la  mayor  reso¬ 
lución  y  energía. 

¿Es  que  los  blancos  tienen  siempre  razón  contra  los  negros?  —nos  dice 
en  el  citado  artículo.—  Y  planteado  un  conflicto  ¿hemos  de  simpatizar  con  aque¬ 
llos  cuya  epidermis  se  asemeja  a  la  nuestra,  con  olvido  de  todas  las  conquis¬ 
tas  que  la  humanidad  creía  haber  hecho  para  hacer  civilizada  y  tolerable  la 
convivencia  humana?» 

Muy  bien  que  con  tanta  energía  se  ponga  la  ética  por  encima 
de  la  sensibilidad.  Pero  tai  vez  la  intransigente  rectitud  del  pole-K 
mista  conservador  y  su  repugnancia  por  las  dictaduras  le  hacenS 
ver  las  cosas  demasiado  sencillas.  Véase  cómo  se  explica  él  la  / 
guerra  de  Africa. 

Mussolini  ha  expuesto  múltiples  veces  el  propósito  inflexible  de  anexar 
a  Etiopía,  con  el  designio  de  constituir  un  gran  imperio  colonial,  de  conquis¬ 
tar  un  territorio  para  sus  excedentes  de  población,  de  imponer  por  las  armas 
la  superioridad  de  la  raza  blanca  sobre  los  pueblos  de  color,  al  mismo  tiem¬ 
po  que  la  necesidad  de  acrecentar  el  prestigio  del  régimen  por  una  victoria 
militar.  Para  este  fin,  sobre  la  superficie  de  la  tierra  ya  no  encontró  Mussolini 
otro  terreno  ambicionable  y  en  condiciones  de  precaria  defensa  que  Etiopía, 
y  a  ella  volvió  la  vista  codiciosa.  Pero  la  influencia  italiana  en  aquel  país  era 
completamente  nula,  tarada  por  el  recuerdo  de  la  gran  victoria  del  Emperador 
Menelik,  al  parecer  preludio  de  Caporetto. 

Los  hechos  en  realidad  son  mucho  más  complejos.  Ei  Papa  nos 
habla  de  las  justas  aspiraciones  y  necesidades  del  pueblo  italiano. 
Italia  estaba  en  pacífica  posesión  de  la  Eritrea  y  la  Somalilandia, 
regiones  que  geográficamente  forman  una  unidad  con  Etiopía.  Y  los 
etíopes  no  eran  pacíficos  vecinos.  Hordas  bárbaras,  que  no  recono¬ 
cían  ninguna  autoridad,  merodeaban  con  frecuencia  por  las  regio¬ 
nes  limítrofes.  La  mayor  parte  de  la  población  de  Abisinia  es  una 
población  vencida  y  explotada  por  una  casta  de  guerreros  afortuna¬ 
dos,  y  está  ansiando  por  su  libertad.  Dista  mucho  el  conglomera- 


1  Civiltá  Cattolica,  1935,  vol.  4.°  pág.  254. 
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do  de  pueblos  y  de  razas  que  vive  en  las  tierras  de  Etiopía  de 
formar  lo  que  en  derecho  moderno  se  llama  un  Estado.  La  manera 
de  cobrar  ios  tributos  en  muchas  de  las  tribus  sometidas  era  sen¬ 
cillamente  enviar  una  expedición  militar,  que  por  la  fuerza  recogía 
ganados  y  frutos  y  los  trasladaba  a  la  residencia  del  Emperador  o 
de  sus  seises.  La  Sociedad  de  las  Naciones  hubiera  podido  reme¬ 
diar  todos  estos  males  y  todas  estas  necesidades  confiando  a  Italia 
el  mandato  sobre  Etiopía,  pero  no  quiso  hacerlo;  y  no  solamente 
no  lo  hizo,  sino  que  ni  prestó  siquiera  atención  a  las  quejas  que 
Italia  presentaba. 

En  estas  condiciones  sería  imprudente  suponer  que  ninguno  de 
estos  motivos  pesan  sobre  la  totalidad  del  pueblo  italiano.  Sería 
atrevido  imaginar  que  un  gran  pueblo  se  dementizaba  colectivamente, 
^  y  se  dejaba  arrastrar  ai  matadero,  a  matar  y  ser  matado,  solo  por 
dar  gusto  a  Mussoiini,  o,  como  el  doctor  Gómez  parece  indicarlo, 
por  cobardía  y  miedo  al  dictador. 

Puede  Mussoiini  decir  en  sus  discursos  palabras  jactanciosas. 
No  por  ellas,  sino  a  pesar  de  ellas  el  pueblo  italiano  lo  admira  y 
lo  respeta.  El  pueblo  italiano,  cansado  de  un  siglo  entero  de  dis¬ 
cordias,  de  falsía  en  los  gobiernos,  de  compromisos  inconfesables, 
de  maniobras  de  las  sociedades  secretas,  de  explotación  de  los  más 
por  los  menos,  y  de  hostilidad  a  sus  creencias  religiosas,  ve  en 
Mussoiini  un  conductor  que,  con  un  dinamismo  prodigioso,  ha  cam¬ 
biado  la  faz  de  Italia  en  beneficio  de  los  italianos  y  de  todo  el 
mundo.  Y  le  perdona  sus  graves  defectos.  — ¿Qué  hombre  no  los 
tiene?  —porque  siente  que  su  mano  firme  guía  a  la  nación  por  sen¬ 
das  de  engrandecimiento.  No  es  Mussoiini  el  que  ha  precipitado  a 
Italia  en  la  guerra.  Es  Italia  la  que  se  ha  ianzado  a  ella,  aclaman¬ 
do  como  jefe  a  Mussoiini. 

No  apruebo  ni  justifico  esa  actitud.  No  tengo  elementos  sufi¬ 
cientes  de  juicio,  ni  autoridad  para  hacerlo.  Pero  tampoco  la  con¬ 
deno.  Suspendo  mi  juicio,  y  me  contento  con  llevar  a  los  lectores 
la  persuasión  de  que  el  problema  es  más  complejo  de  lo  que  pa¬ 
rece;  y  de  que,  si  aun  tratándose  de  un  individuo  hemos  de  ser 
muy  cautos  en  juzgar,  conforme  ai  consejo  evangélico,  tratándose 
de  todo  un  pueblo,  y  de  un  pueblo  de  tan  gloriosa  historia  y  de 
tan  alta  cultura,  tenemos  que  convenir  en  que  solo  Dios  puede 
juzgarlo. 


s 


*  *  * 


Para  terminar  añado  una  palabra  en  defensa  propia. 

Dice  el  ilustre  articulista: 

También  en  Colombia  se  nota  un  extravío  de  criterio  al  juzgar  la  cues¬ 
tión  italo-etíope.  Escritores  de  la  derecha  participan  del  concepto  predominan¬ 
te  en  la  zona  análoga  del  pensamiento  francés.  En  diarios  y  revistas  que  nos 
son  particularmente  caros,  vemos  el  empeño  de  defender  la  conducta  italiana 
con  ingenio  y  literatura,  que  no  alcanza  a  ocultar  la  endeblez  de  la  causa  y 
ocasiona  contradicciones  flagrantes.  Citamos  una,  hallada  en  la  más  estimable 
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de  nuestras  revistas:  (La  cita  que  sigue  es  de  Revista  Javeriana  *,  y  mucho 
agradecemos  el  elogio  con  que  el  doctor  Gómez  la  introduce). 

«Cuando  se  contempla  la  reacción  producida  por  la  guerra  de  Africa  se 
puede  ver  que  ella  ha  ejercido  un  saludable  efecto  sobre  la  moral  y  la  opi¬ 
nión  italianas». 

Y  unas  cuantas  líneas  adelante: 

«El  Santo  Padre  ha  condenado  la  conquista  por  la  guerra;  pero  el  pueblo 
italiano  ha  enmudecido  ante  las  alusiones  del  Pontífice;  la  voz  del  Papa  ha 
sido  como  una  campanada  de  verdad  y  de  justicia  que  se  perdió  entre  el  ruido 
de  los  tambores  y  el  estruendo  de  las  armas». 

La  cotradicción  es  estupenda.  Si  la  reprobación  de^  la  conquista  por  la 
guerra  es  una  campanada  de  verdad  y  de  justicia,  ¿dónde  están  esa  verdad  y 
esa  justicia,  pues  la  guerra  ha  producido  un  efecto  saludable  en  la  moral  ita¬ 
liana?  2. 

No  es  difícil  sincerarnos  de  esa  contradicción,  que  el  brioso 
polemista  llama  estupenda,  y  merece  más  bien  el  calificativo  de  fan¬ 
tástica,  es  decir  obra  de  la  fantasía,  que  no  de  la  realidad. 

Locución  corriente  es  decir:  la  moral  de  las  tropas,  ia  moral 
de  un  ejército,  con  el  sentido  de  disciplina,  agresividad  y  entusias¬ 
mo.  En  este  obvio  sentido  usó  el  articulista  la  palabra  moral,  co¬ 
mo  se  ve  por  la  explicación  que  añade: 

Las  masas  se  han  estrechado  más  al  rededor  del  Duce,  la  guerra  es  acep¬ 
tada  y  aprobada  por  la  nación  entera.  Los  observadores  declaran  que  esta 
guerra  es  popular  y  ha  sido  esperada  con  exaltación.... 

No  hemos  incurrido  pues  en  contradicción  con  nosotros  mismos. 
Estamos  a  gran  distancia  de  la  manera  tan  llana  como  juzga  el 
doctor  Laureano  Gómez  la  conquista  de  Abisinia;  pero  sí  nos  ha¬ 
llamos  animados  de  un  mismo  espíritu:  el  de  poner,  por  encima 
de  toda  consideración  interesada,  los  eternos  principios  de  la  jus¬ 
ticia,  de  la  equidad  y  de  la  caridad 1 2  3. 


1  Tomo  IV,  pág.  343. 

2  Revista  Colombiana ,  diciembre  1935,  pág.  69. 

3  Estoy  de  acuerdo  con  el  P.  González,  autor  del  artículo  citado  por  el 
doctor  Gómez,  en  que  el  pueblo  italiano,  arrastrado  por  el  entusiasmo  patrió¬ 
tico,  no  prestó  la  atención  debida  a  las  palabras  del  Pontífice.  Y  no  será  esa 
la  única  culpa  que,  lo  que  hemos  llamado  el  núcleo  activo  de  la  nación,  ten¬ 
drá  que  apuntarse  en  este  conflicto.  Pero  sigo  creyendo  que  en  el  fenómeno 
complejo  de  la  determinación  de  una  voluntad,  y  más  de  la  determinación  de 
todo  un  pueblo,  pueden  coexistir  culpas  accidentales  y  omisiones  culpables 
con  una  determinación  fundamentalmente  honesta,  es  decir,  guiada  por  la  rec¬ 
ta  razón  en  virtud  de  motivos  superiores,  y  no  por  puro  egoísmo  en  virtud 
de  inpulsos  e  instintos  desenfrenados. 
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Los  fenómenos  telepáticos 

(Estudios  experimentales) 

por  Rodrigo  Noguera 

Si  se  repara  en  el  conjunto  de  fenómenos  telepáticos  más  o 
menos  ciertos  acumulados  por  los  investigadores  de  la  sicología 
trascendente ,  se  les  puede  clasificar  en  tres  grupos: 

\  l.°)  Manifestaciones  telepáticas  ocurridas  durante  el  sueño  (es¬ 
cenas  oníricas  que  más  o  menos  reproducen  un  hecho  real  y  con¬ 
comitante,  aunque  lejano). 

i  2.°)  Manifestaciones  durante  la  vigilia,  que  toman  dos  aspec¬ 
tos:  a)  El  de  alucinaciones  pasajeras  (cuando  menos  pensaba  en 
él,  una  madre  ve  a  su  hijo  en  medio  de  las  oías,  y  ciertamente 
en  ese  instante  naufragaba)  y  b)  El  menos  dramático  en  que  una 
persona  piensa  o  siente  lo  mismo  que  otra  en  un  instante  dado, 
sin  que  la  coincidencia  pueda  atribuirse  al  paralelismo  de  las  reac¬ 
ciones,  por  ser  muy  diversas  las  circunstancias  que  rodean  a  ¡os 
dos  sujetos  (el  uno  se  divierte,  por  ejemplo,  cuando  le  asalta  el 
pensamiento  desgraciado  mientras  el  otro  es  víctima  de  un  acci¬ 
dente). 

Estos  últimos  hechos,  que  son  los  más  frecuentes  aunque  los 
menos  emocionantes,  no  se  pueden,  pues,  explicar,  como  lo  pre¬ 
tendía  Vaschide,  por  la  hipótesis  de  que  las  personas  que  se  ha¬ 
llan  muy  unidas  por  las  afinidades  de  la  amistad,  el  amor  sexual 
o  los  vínculos  de  la  sangre,  reaccionan  en  unas  mismas  circuns¬ 
tancias  de  manera  más  o  menos  igual  (paralelismo  de  las  vidas 
síquicas  que  se  pronuncia  en  los  gemelos  univitelinos).  Habrá  ra¬ 
zón  para  suponerlo  cuando,  al  conversar  dos  personas,  una  de 
ellas  se  anticipa  a  expresar  lo  que  1a  otra  iba  a  decir,  y  esta  ex¬ 
clama:  «¡Me  adivinaste  el  pensamiento!»;  porque  los  antecedentes 
evocadores  de  la  imagen  o  idea  son  entonces  unos  mismos,  y  uno 
también  el  interés  de  la  conversación;  de  modo  que  si  existen  en 
las  mentes  de  los  interlocutores  idénticas  asociaciones,  por  haber 
hecho  iguales  estudios  y  vivido  en  parecidas  condiciones,  sus  pen¬ 
samientos  seguirán  un  solo  curso,  aunque  no  siempre  sean  preci¬ 
samente  simultáneos.  Mas  si  la  vida,  caracteres  y  profesiones  de 
los  que  hablan  son  diversos  y  las  coincidencias  menudean,  ya  la 
hipótesis  comienza  a  flaquear,  y  se  derrumba  en  cuanto  las  cir¬ 
cunstancias  que  en  lo  exterior  puedan  provocar  la  unidad  del  pen¬ 
samiento  sean  diferentes. 

Desechamos,  pues,  esa  explicación,  y  proponemos  otra  para 
que  se  entienda  mejor  la  razón  de  nuestro  método  experimental. 

En  todo  fenómeno  de  telepatía  hay  una  mente  emisora  y  otra 
eceptora,  como  en  ¡as  estaciones  de  radiotelefonía.  En  ¡a  primera, 
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el  curso  del  pensamiento,  tanto  respecto  de  los  recuerdos  como  de 
las  fantasías,  está  determinado:  a)  por  los  hechos  externos  que 
atraen  la  atención;  b)  por  las  asociaciones  de  semejanza  o  conti¬ 
güidad  preformadas  en  la  mente,  y  c)  por  el  interés  del  momento, 
que  subconscientemente  elige  entre  los  distintos  lazos  asociativos 
que  irradian  de  cada  término  mental. 

En  la  segunda,  ha  de  suceder  otro  tanto.  ¿Cómo  se  explica, 
pues,  que  esta  llegue  a  pensar,  sin  violación  de  aquellas  leyes,  lo 
que  la  otra  ve  u  oye?  La  primera  hipótesis  que  debe  examinarse 
es  la  de  la  casualidad;  pero  ella  queda  excluida  por  los  experi¬ 
mentos  de  que  daremos  cuenta.  Busquemos,  pues,  otra  explicación. 

Supongamos  que  la  escena  A  contemplada  por  el  sujeto  emi¬ 
sor,  pero  que  no  ha  visto  jamás  ni  ve  actualmente  el  receptor,  se 
compone  de  los  hechos  elementales  B,  C,  D,  más  o  menos  abs¬ 
tractos,  la  mayor  parte  de  los  cuales  se  hallan  asociados  sin  em¬ 
bargo,  directa  o  indirectamente,  con  el  hecho  X  que  por  casuali¬ 
dad  presencia  el  receptor  y  que  no  se  relaciona  con  el  emisor.  Es 
evidente  que  si  en  ese  instante  obra  en  la  subconciencia  del  re¬ 
ceptor  un  interés  que  oriente  las  asociaciones  desde  X  hasta  B,  C, 
D,  o  gran  parte  de  esos  detalles,  surgirá  en  su  imaginación 
creadora,  como  en  los  sueños,  una  imagen  más  o  menos  aproxi¬ 
mada  del  trance  A=BCD....  porque  pasa  el  otro.  Si  esto  ocurre 
mientras  el  receptor  duerme,  se  soñará  lo  que  sucede,  caso  de  que 
se  den  las  condiciones  fisiológicas  del  último  fenómeno;  y  si  du¬ 
rante  la  vigilia,  acaecerá  una  de  dos  cosas:  o  solamente  un  pensa¬ 
miento  inquietante  y  como  inopinado  cruzará  por  los  halos  de  la 
conciencia,  como  un  relámpago,  o,  si  la  emoción  súbita  que  este 
causa  y  predisposiciones  sicopáticas  llevan  a  ello,  la  imagen  se 
proyectará  en  el  telón  sensorio  y  habrá  una  alucinación,  como  en 
los  casos  corrientes  de  las  mismas. 

Mas  ¿cómo  surge  el  interés  organizador  en  la  mente  del  re¬ 
ceptor?  Hay  que  pensar  en  alguna  causa  de  acción  constante  y  en 
tres  etapas  de  su  actividad:  una  en  la  mente  del  que  trasmite  la 
impresión  afectiva  (no  propiamente  la  sensoria),  otra  entre  los  dos 
cerebros,  y  la  tercera  en  el  del  que  recibe  la  comunicación.  La 
última  fase  del  fenómeno  viene  a  ser  la  reversión  de  la  primera, 
como  en  la  radiotelefonía,  en  que  el  sonido  se  convierte  en  onda 
imponderable,  para  difundirse  en  esa  forma  y  volver  a  su  primi¬ 
tivo  estado  en  el  radio  receptor.  El  señor  X  vuela  en  avión  de 
Cartagena  a  Barranquilla,  y  en  el  trayecto  un  ciclón  amenaza  gra¬ 
vemente  su  vida.  Como  es  natural,  se  emociona;  pero  se  resigna 
pronto  a  la  muerte,  que  cree  inevitable  y  próxima,  y,  antes  de  en¬ 
comendar  su  alma  a  Dios,  se  duele  intensamente  de  la  pena  que 
su  madre,  esposa  e  hijos  han  de  sufrir  cuando  se  informen.  Las 
dos  señoras  se  hallan  en  ese  momento  en  Santa  Marta,  pero  en 
sus  distintas  casas  de  habitación,  retiradas  más  de  un  kilómetro, 
y  la  una  lee  tranquilamente  la  vida  de  un  santo,  mientras  la  otra 
observa  distraídamente  unas  gallinas.  No  están  pensando  en  la 
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persona  ausente;  pero  vuela  una  de  las  aves  y  la  señora  de  X  se 
sobresalta  porque  se  le  ocurre  la  idea  de  que  el  marido  ha  sido 
víctima  de  un  accidente  de  aviación.  Suena  instantes  después  la 
campanilla  del  teléfono,  y  su  preocupación  se  aumenta  cuando  la 
suegra,  por  causa  de  un  presentimiento  semejante,  le  pregunta  qué 
noticias  ha  tenido  del  esposo,  del  que  ni  siquiera  sabe  que  se 
proponía  viajar  en  avión.  Al  día  siguiente  en  la  mañana  llega  sano 
y  salvo  el  señor  X,  y,  al  contar  sus  peripecias,  todos  se  admiran 
de  la  coincidencia.  Preguntadas  con  habilidad,  las  dos  señoras  re¬ 
cuerdan  claramente  por  qué  llegaron  a  imaginarse  en  una  sola  es¬ 
cena  el  avión,  los  pasajeros,  la  tempestad  y  el  miembro  de  la  fa¬ 
milia  ausente.  El  pensamiento  pasó  en  ambas  con  naturalidad  de 
un  término  a  otro,  a  través  de  asociaciones  preexistentes:  el  vuelo 
del  ave  de  corral  y  haber  oído  decir  a  su  esposo  que  quizá  re¬ 
gresaría  en  avión,  por  una  parte,  y  la  lectura  de  la  zozobra  de  un 
barco,  salvado  por  milagro,  y  un  ruido  que  parecía  zumbido  de 
hélice,  por  otra.  Pero  quedaban  por  explicar  el  por  qué  de  la  do¬ 
ble  o  triple  coincidencia  y  la  razón  por  la  cual  dos  imaginaciones 
alejadas,  partiendo  de  hechos  diferentes,  eligieron  un  mismo  derro¬ 
tero  que  paró  en  reproducir  con  alguna  fidelidad  parte  de  los  de¬ 
talles  del  distante  acontecimiento  que  en  ese  momento  se  desarro¬ 
llaba.  Las  dos  receptoras  informaron,  sin  embargo,  que  antes  de 
sobrevenir  la  corazonada  como  luz  repentina  en  medio  de  la  os¬ 
curidad  de  un  estado  puramente  afectivo,  se  sintieron  inquietas  de 
un  minuto  para  otro,  sin  saber  por  qué  ni  sospecharlo.  En  el  emi-  . 
sor,  pues,  el  fenómeno  cognoscitivo  de  la  inminencia  del  peligro  \ 
de  muerte  produjo  el  emotivo,  asociado  al  recuerdo  de  sus  fami¬ 
liares,  y  en  estos  fue  el  último  aspecto  del  complejo  síquico  el 
que  coordinó  un  conjunto  de  elementos  mnemónicos  que  reflejaban 
la  causa  de  la  emoción  del  primero.  En  esto,  en  el  interés  y  su  / 
tono  afectivo,  trasmitido  de  una  mente  a  otra,  parece  consistir  la 
clave  del  fenómeno  telepático. 

En  efecto,  las  investigaciones  experimentales  de  Lapicque,  de 
que  hoy  dan  cuenta  todas  las  obras  de  fisiología  del  aparato  neu- 
ro-muscular,  han  dejado  plenamente  establecido  que  todos  los  te¬ 
jidos  irritables  (aun  los  secretores)  se  conforman  con  una  cierta 
ley  general  que  regula  la  eficacia  de  la  excitación  según  su  des¬ 
envolvimiento  cronológico,  pero  cada  uno  (muscular  y  nervioso  al 
menos),  puede  así  decirse,  mide  el  tiempo  con  una  unidad  que  le 
es  propia.  Si  la  reacción  es  rápida,  el  tejido  emplea  una  unidad 
tan  pequeña,  que  una  centésima  de  segundo  es  ya  para  él  una  du¬ 
ración  prácticamente  infinita,  y  si  su  reacción  es  lenta,  cuenta  por 
decenas  de  segundo  o  aun  por  segundos  enteros. 

La  unidad  de  tiempo  que  interviene  en  la  excitación  de  un 
músculo  o  de  un  nervio,  es  lo  que  Lapicque  llama  cronaxia;  y 
cuando  esta  es  igual  para  dos  neuronas  y  sus  prolongaciones,  o 
para  un  nervio  y  el  correspondiente  músculo  motor,  dice  que  son 
siócronos;  y  heterócronos  en  caso  contrario.  Ahora  bien,  la  expe- 
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riencia  demuestra  que  la  excitabilidad,  por  paso  del  influjo  ner¬ 
vioso  de  una  célula  a  otra,  depende  de  la  isocronía.  Ciertos  vene¬ 
nos,  como  el  curare  y  la  estricnina,  por  ejemplo,  la  alteran,  y  desde 
el  punto  mismo  el  nervio  deja  de  obrar  en  su  músculo  y  sobre¬ 
viene  una  parálisis.  Otro  tanto  sucede,  aunque  esto  no  se  encuen¬ 
tra  de  igual  manera  comprobado,  entre  dos  neuronas:  si  son  isó¬ 
cronas,  la  corriente  pasa  por  las  sinapsis  de  sus  neurofíbrillas; 
pero  si  son  heterócronas,  se  detiene  en  la  extremidad  del  cilindro-eje. 
Todo  depende  de  la  intensidad  de  la  excitación  y  de  su  reparto  en  el 
tiempo.  Si  el  flujo  es  muy  breve,  será  insuficiente  para  trasmitirse, 
como  un  choque  de  inducción  sobre  un  músculo  liso,  y  si  es  muy 
largo,  será  aun  ineficaz,  como  cuando  varía  lentamente  la  corriente 
eléctrica  que  excita  el  nervio  ciático  de  la  rana.  De  esos  hechos 
deduce  el  fisiólogo  francés  una  importantísima  explicación  de  la  di¬ 
fusión  del  flujo  nervioso  por  todos  sus  centros  a  consecuencia  de 
las  grandes  emociones,  que  sobreexcitan  muchas  funciones,  con 
frecuencia  la  de  la  imaginación,  e  inhiben  otras,  principalmente  las 
vegetativas.  En  una  palabra,  el  tono  afectivo  de  un  complejo  sí¬ 
quico  obra  como  el  curare,  haciendo  heterócronas  algunas  neuro¬ 
nas  e  isócronas  otras;  con  lo  cual  cierra  unas  vías  y  abre  las  de¬ 
más  a  ía  corriente  nerviosa  que  parte  de  ía  periferia  y,  alcanzando 
los  hemisferios,  determina  con  la  excitación  de  cada  arco  ínter- 
cortical  la  aparición  de  una  imagen  en  el  campo  de  la  conciencia. 
Esto  no  obsta  para  que  sea  necesario  un  cierto  acomodamiento 
previo  entre  dos  neuronas  que  han  vibrado  juntas  (aspecto  fisio¬ 
lógico  de  las  asociaciones  de  ideas),  a  fin  de  que  la  isocronaxia 
pueda  establecerse  o  restablecerse,  pues  lo  que  Lapicque  explica 
con  su  teoría  fisiológica  de  las  emociones  es  precisamente  el  curso 
selectivo  de  los  estados  de  conciencia,  a  través  del  dédalo  de  las 
conexiones  preestablecidas. 

Esto  sentado,  bien  se  comprende  que  si  en  el  fenómeno  tele¬ 
pático  el  estado  emotivo  del  emisor  puede  trasmitirse  con  sus  más 
delicados  matices  al  cerebro  del  receptor,  quedará  este  órgano  en 
disposición  de  orientar  las  asociaciones  hacia  las  imágenes  totales 
o  fragmentarias  más  a  tono  con  la  impresión  simpática  recibida. 
Se  sabe  hoy  que  el  mecanismo  de  la  asociación,  extensamente  es¬ 
tudiado  por  Claparéde,  no  solo  se  cumple  entre  datos  puramente 
sensorios,  como  un  sombrero  con  su  dueño  conocido,  sino  entre 
aquellos  y  los  sentimientos  y  a  la  inversa.  Nos  entristecemos,  por 
ejemplo,  por  el  fracaso  de  un  negocio,  y  viene  a  la  memoria  el 
recuerdo  de  la  muerte  de  alguna  persona  querida,  que  nada  más 
que  el  tono  afectivo  tiene  de  común  con  el  otro  incidente.  Si  du¬ 
rante  el  curso  del  pensamiento  de  una  persona  pudiéramos,  pues, 
mudar  su  estado  emotivo,  sin  herir  sus  órganos  sensorios,  cam¬ 
biaríamos  totalmente  el  rumbo  de  las  imágenes  que  se  suceden  en 
su  conciencia. 

Pero  el  fenómeno  de  las  cronaxias  demuestra  algo  más  impor¬ 
tante  en  relación  con  ei  problema  de  que  tratamos,  y  es  que  la 
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corriente  nerviosa  no  es  como  la  de  un  río,  con  traslado  de  ma¬ 
teria,  sino  como  las  de  todas  las  energías  físicas,  que  se  trasmiten 
de  cuerpo  a  cuerpo,  molécula  a  molécula,  electrón  a  electrón,  por 
impulsos  vibratorios.  Así  lo  confirman  además  numerosos  hechos, 
como  la  no  existencia  de  anastomosis  entre  las  neurofibrillas  de 
dos  neuronas  en  contacto,  ni  aun  entre  las  fibras  nerviosas  mis¬ 
mas,  que  obran,  pues,  a  distancia ,  aunque  muy  pequeña.  El  pro¬ 
blema  queda  así  reducido  a  una  simple  cuestión  de  magnitud  en 
el  espacio.  ¿Es  posible  la  acción  nerviosa  —dado  algún  conjunto 
de  condiciones  que  nos  sean  desconocidas —  a  través  de  distancias 
inmensamente  mayores  que  las  que  implican  las  sinapsis  de  los 
arcos  reflejos?  A  esto  no  pueden  contestar  sino  los  hechos,  y  aquí 
viene  lo  sorprendente. 

Hasta  aquí  habíamos  ordenado  nuestra  hipótesis,  para  buscar 
su  verificación  experimental,  que  creemos  haber  hallado,  cuando 
llegó  a  nuestras  manos  la  obra  LOrigine  de  la  Vie ,  de  Georges 
Lakhovsky 1  en  cuya  portada  se  leen  estos  versículos: 

La  vie  est  née  de  la  radiation , 

Entretenue  par  la  radiation , 

Supprimée  par  tout  désequilibre  oscillatoire. 

La  leimos  con  interés,  y  si  lo  primero  es  apenas  una  hipóte¬ 
sis  sin  fundamentos  del  autor,  a  quien  prologa  el  profesor  D'Ar- 
sonval,  miembro  del  Instituto  de  Francia,  los  dos  últimos  renglo¬ 
nes  podrían  aceptarse,  y,  dadas  las  observaciones  y  experiencias 
que  se  nos  presentan,  no  pueden  negarse  hoy  las  siguientes  con¬ 
clusiones  (Ch.  Ill): 

1. a)  Todo  ser  vivo  emite  radiaciones; 

2. a)  La  mayor  parte  de  los  seres  vivos  —sin  excepción  casi—  son  capaces 
de  recibir  y  captar  las  ondas; 

3  a)  Los  animales  que  vuelan  (pájaros  e  insectos  alados)  poseen  una  gran 
capacidad  de  emisión  y  recepción  de  ondas,  mientras  que  esta  es  muchísimo 
menor  en  los  que  viven  apegados  a  la  superficie  de  la  tierra,  y 

4a.)  La  influencia  de  la  luz  solar,  adversa  a  la  propagación  de  las  ondas» 
obliga  a  ciertos  animales,  de  receptividad  singular,  a  viajar  y  buscar  sus  ali¬ 
mentos  de  noche,  mientras  que  otros,  de  receptividad  normal,  se  entregan  du¬ 
rante  el  día  a  esas  ocupaciones. 

Solamente  las  dos  primeras  proposiciones  se  hallan  experí- 
mentalmente  probadas;  pues  la  tercera  se  deduce  de  la  perspica¬ 
cia  de  ciertos  instintos  y  de  la  manera  como  se  ejercen,  y  la  últi¬ 
ma  es  simplemente  una  hipótesis  que  relaciona  los  hábitos  de  al¬ 
gunos  animales  con  la  mayor  difusibilidad  de  las  ondas  hertzianas 
durante  la  noche.  El  hecho  más  importante  que  ofrece  la  obra  es 
el  de  la  curación  por  radiaciones  magnéticas  de  alta  frecuencia 
(150.000.000  de  vibraciones  por  segundo)  de  tumores  producidos 
por  el  bacterium  tumefaciens  en  algunas  plantas,  como  el  pelargo- 
nium  zonatum,  y  siguen  a  este  experimentos  relacionados  con  los 


i  Gauthier-Villars  et  Cíe,  éditeurs. 
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instintos  de  algunos  animales,  que  parecen  indicar  que  las  palo¬ 
mas  mensajeras,  en  su  retorno  al  nido,  junto  al  cual  viven  sus 
compañeras,  y  ciertas  aves  nocturnas  que  viven  de  determinados 
insectos,  se  guían  por  las  ondas  electromagnéticas  emitidas  por  los 
respectivos  animales.  Se  sabe  que  la  radiación  es  mayor  en  las 
altas  regiones  de  la  atmósfera,  y  con  ello,  por  ejemplo,  relaciona 
Lakhovsky  el  hecho  de  elevarse  tanto  las  palomas  y  dar  vueltas  en 
circuito,  buscando  la  recepción  de  las  ondas,  antes  de  iniciar  en  línea 
recta  el  vuelo  de  regreso,  por  un  camino  que  nunca  han  recorrido. 

También  estudia  el  mismo  autor  la  morfología  de  las  célu¬ 
las,  y  halla  en  ellas  dispositivos  que  parecen  acusar  una  finali¬ 
dad  emisora  y  receptora;  y  cree  al  propio  tiempo  que  los  canales 
semi-circulares  del  oído  sirven,  especialmente  en  las  aves,  de 
dispositivo  radiogoniométrico.  «¿Cuál  es  el  órgano,  se  pregunta, 
que  permite  al  animal  captar  las  ondas?  Mi  convicción  íntima  es 
la  de  que  son  los  canales  semicirculares,  cuyo  líquido  es  sensible 
al  campo  electromagnético,  los  que  dan  al  animal  la  impresión  de 
las  vibraciones».  Pero,  por  una  parte,  esa  afirmación  se  funda  en 
puras  analogías  morfológicas,  y,  por  otra,  parece  hoy  bien  esta¬ 
blecido  que  los  canales  semicirculares  y  el  laberinto  son  el  asiento 
de  una  serie  de  reflejos,  completamente  inconscientes,  de  orienta¬ 
ción  próxima  y  equilibrio,  cuyo  estímulo  específico  son  los  cam¬ 
bios  de  presión  del  líquido  que  los  llena.  En  todo  caso,  lo  que 
nos  importa  es  saber  que  los  seres  vivos  emiten  y  reciben  radia¬ 
ciones,  aun  en  el  seno  mismo  de  cada  célulaf  y  que  ese  fenómeno 
puede  explicar  algunos  tropismos,  como  el  de  los  espermatozoos, 
y  los  instintos  de  las  aves  viajeras.  Ya  Thauziés  había  propuesto 
esta  explicación  desde  1904,  hablando  de  un  sentido  magnético, 
sin  órgano  conocido;  pero  sus  aportes  experimentales,  aunque  al¬ 
gunos  de  ellos  no  dejaban  de  ser  impresionantes,  fueron  muy  po¬ 
cos  (Dumas),  y  se  le  ha  objetado  que,  mientras  no  se  conozca  el 
órgano  irritable  por  las  radiaciones  (aunque  no  sea  propiamente 
de  carácter  sensorio),  su  hipótesis  tiene  cierto  sabor  mystique.  Sin 
embargo,  si  las  neuronas  prerolándicas,  por  ejemplo,  fueran  suscep¬ 
tibles  al  influjo  de  las  ondas  magnéticas,  y  estas  alteraran,  en  cier¬ 
tas  condiciones,  su  cronaxia,  ¿no  bastaría  ello  para  determinar  las 
reacciones  de  un  sistema  de  reflejos  organizados  para  alcanzar 
cierto  objeto?  Se  podría,  pues,  aun  tratar  de  explicar  el  instinto 
de  orientación  de  algunos  animales  por  la  telepatía,  como  ya  lo 
sugirió  Duchatel,  entendiendo  por  tal  una  acción  electro-magnética 
de  neurona  a  neurona  de  distintos  animales ,  que  sea  capaz  de  abrir 
o  cerrar  por  isocronaxia  o  heterocronaxia  determinadas  vías  a  las 
corrientes  nerviosas  que ,  provenientes  de  la  periferia ,  circulan  en  los 
centros  del  animal  receptor.  Las  ondas  captadas  no  vendrían  a  te¬ 
ner  así  más  que  un  papel  directivo  de  la  fuerza  nerviosa  en  los 
arcos  reflejos,  como  en  los  aeroplanos  manejados  por  un  aviador 
mecánico ,  que  se  gobiernan  desde  tierra  por  medio  de  un  aparato 
radiodifusor. 
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Queda  así  explicado  el  mecanismo  de  la  acción  intermental,  a 
que  Tarde  ha  dado  el  nombre  de  intersicologia ,  y  debemos  ad¬ 
vertir  que  la  hipótesis  precedente  no  es  nueva,  ni  podría  serlo, 
porque  a  cualquiera  se  le  ocurre  comparar  los  fenómenos  telepá¬ 
ticos  con  los  radiotelegráfícos.  Ya  Liébault  pensó  en  ello  en  1891, 
y  Gayraud  lo  expuso  en  1896  ante  la  Sociedad  de  ciencias  síqui¬ 
cas  de  París.  Mons.  Farges  dice  asimismo  que  no  puede  pen¬ 
sarse  en  una  comunicación  directa  de  alma  a  alma,  lo  que  es  con¬ 
trario  a  la  naturaleza  de  nuestra  vida  presente,  sino  en  que  pasa 
de  cerebro  a  cerebro  una  influencia  física,  susceptible  de  transfor¬ 
marse  en  la  conciencia  en  imágenes;  y  el  P.  Roure  1  concreta  más: 

Cada  vez  que  el  cerebro  funciona — dice — entra  en  vibración  (entiéndase1 
sus  neuronas).  Ese  movimiento  se  trasmite  al  éter,  y,  por  intermedio  de  él> 
bajo  la  acción  de  la  voluntad,  se  despiertan  en  otro  cerebro  vibraciones  aná¬ 
logas,  como  en  los  aparatos  trasmisor  y  receptor  de  la  telegrafía  sin  hilos.  A 
vibraciones  parecidas  responden  imágenes  parecidas,  y  las  imágenes  a  su  vez 
evocan  en  el  espíritu  las  ideas  a  las  cuales  están  de  ordinario  asociadas. 


Los  propios  metasiquistas  parecen  de  acuerdo  con  esa  hipó¬ 
tesis,  pues  G.  Fabius  de  Champville  concluye  así  en  una  revista 
de  Bélgica: 


Todo  lo  que  vive,  vibra;  todo  lo  que  piensa,  vive;  luego  cuando  se  pien¬ 
sa,  se  produce  una  vibración  de  un  orden  particular  y  de  una  delicadeza  in¬ 
concebible.  Inventad  un  aparato  revelador  suficientemente  perfeccionado,  ex¬ 
quisitamente  impresionable,  y  podéis  convenceros  por  experiencia  de  las  vibra¬ 
ciones  del  pensamiento.  Este  aparato  todos  nosotros  lo  poseemos:  es  la  glán¬ 
dula  pineal.  (?) 


Sin  embargo,  todas  esas  hipótesis  concordes  estaban  expues¬ 
tas  a  graves  objeciones;  ya  de  orden  sicológico,  tales  como  la 
subversión  de  las  leyes  de  asociación  de  las  ideas,  que  nosotros 
dejamos  incólumes;  ya  de  orden  fisiológico,  por  lo  tocante  al  me¬ 
canismo  de  los  arcos  reflejos,  que  también  salvamos  con  los  des¬ 
cubrimientos  de  Lapicque;  ya  de  orden  físico,  en  lo  que  concierne 
a  los  órganos  trasmisores  y  receptores  y  a  la  naturaleza  de  las 
ondas  que  surcan  el  éter,  cuya  longitud  Lakhovsky  calcula,  para 
el  Corynactis  viridis ,  en  0,000002  mm.  (región  de  las  radiaciones 
infra-rojas),  haciendo  además  la  oportuna  observación  de  que,  si 
la  capacidad  y  tensión  eléctrica  de  las  células  debe  ser  muy  pe¬ 
queña,  se  pueden  obtener  no  obstante  corrientes  de  emisión  muy 
intensas  con  solo  aumentar  en  proporción  su  frecuencia. 

Nuestro  trabajo  se  ha  limitado  hasta  ahora,  pues,  a  organizar 
todos  esos  conocimientos  del  día,  para  explicar  en  todos  sus  de¬ 
talles,  cerrando  la  puerta  a  las  objeciones  de  orden  científico,  el 
proceso  radiomagnético  de  la  telepatía,  que  suele  atribuirse  a  cau¬ 
sas  trascendentales  o  ultrafísicas,  para  concluirse  con  León  Denis, 
que  de  semejante  manera  pueden  comprenderse  y  admitirse  las 
comunicaciones  entre  los  muertos  y  los  vivos. 

Esto  último  no  será  posible,  si  el  muerto  no  dispone  de  una 
estación  radiodifusora,  es  decir,  de  un  cerebro  consubstancialmente 


1  Le  merveilleux  spirite. 
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unido  al  alma,  que  es  precisamente  lo  que  se  pierde  con  la  cesa¬ 
ción  de  la  vida,  sin  que  se  vea  cómo  pueda  reemplazarse. 


Con  esas  ideas,  aunque  no  tan  completas,  nos  dimos  a  la/ 
tarea  de  inventar  una  técnica  de  experimentación  respecto  de  los  / 
más  sencillos  fenómenos  telepáticos;  y  los  resultados  ya  obtenidos,  > 
verdaderamente  sorprendentes,  han  coronado  nuestro  esfuerzo. 


/ 

/ 

s 


V 


Si  un  fenómeno  depende  de  uno  o  más  antecedentes  cuyo 
conjunto  constituye  su  causa  inmediata,  dada  esta  se  realiza  aquel, 
si  otras  fuerzas  no  obstaculizan  el  funcionamiento  de  alguno  o  de  al¬ 
gunos  de  aquellos.  Pero  esto  último  es  accidental  o  contingente:  no  está 
sujeto  a  una  ley  que  determine  la  concurrencia  de  tales  o  cuales 
energías  con  sus  impedimentos;  y,  por  virtud  de  una  ley  cuya  ra¬ 
zón  no  puede  explicarse  por  el  universo  mismo,  se  sabe  a  poste- 
riori  que  lo  accidental  solo  determina  en  la  naturaleza  fluctuacio¬ 
nes  de  la  acción  de  las  causas  que  se  apartan  muy  poco  de  los 
promedios.  De  ahí  que  el  cálculo  de  las  probabilidades  se  emplee 
como  poderoso  medio  de  investigación  de  las  leyes  que  gobiernan 
el  mundo  de  la  materia.  Cuando  Laplace  observó,  con  estadísticas 
muy  incompletas,  que  los  nacimientos  de  varones  en  París  eran 
muy  superiores  a  los  de  mujeres,  concluyó  en  seguida  que  esto 
no  podía  ser  la  obra  del  acaso,  sino  de  una  ley  de  la  naturaleza, 
y  dedujo  con  sus  métodos  la  fórmula  matemática  a  que  estaba 
sujeta  la  concurrencia  de  antecedentes  desconocidos  que  regulan 
el  fenómeno.  Hoy  las  aplicaciones  de  esa  índole  son  numerosísi¬ 
mas,  y  sus  éxitos  maravillan. 


No  se  puede  acudir  a  otro  procedimiento  cuando  se  trata  de 
fenómenos  complejos,  como  los  sociales  y  los  síquicos. 


Esto  sentado,  describiremos  nuestro  material. 


En  cartulina  recortamos  una  serie  de  figurillas  (unas  ciento 
por  todas),  circulares,  cuadradas  o  exagonales,  de  unos  2 l¡2  cen¬ 
tímetros  de  diámetro;  y,  después  de  haber  dibujado  en  los  centros 
una  estrella,  una  ala  o  cualesquiera  otros  rasgos,  para  que  fueran 
ellos  casi  siempre  los  que  primero  cautivaran  la  atención,  escribi¬ 
mos^  en  dos  lugares  opuestos  de  la  periferia,  pero  a  distancia  que 
podían  verse  de  una  sola  ojeada,  sendas  letras  o  sílabas  o  nom¬ 
bres  de  colores,  notas  musicales,  flores,  etc.,  o  grupos  de  fonemas 
sin  ninguna  significación;  cuidando  de  que  algunos  principiaran  o 
terminaran  por  unas  mismas  letras,  cuya  identidad  conservaba  a 
veces  hasta  las  segundas  o  penúltimas,  para  poder  descubrir  cualquier 
fraude,  cuando  repitiera  el  experimento  con  un  mismo  par  de  in- 
viduos.  Los  cartoncitos  eran  iguales  dos  a  dos  en  sus  anotaciones, 
pero  diferían  en  todo  lo  demás:  a  un  círculo  rojo  y  un  cuadrado 
azul  correspondían,  por  ejemplo,  las  palabras  do  y  re  en  un  mis¬ 
mo  orden;  y  esta  última  circunstancia  tenía  por  objeto  que  la  me¬ 
moria  motriz  y  la  visual  no  se  hallaran  en  oposición,  puesto  que 
el  fenómeno  telepático  que  nos  proponíamos  estudiar  tenía  que  es¬ 
tar  influido  por  asociaciones  sensiíivo-motrices.  Los  otros  detalles 
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han  sido  calculados  para  evitar  la  constancia  de  una  misma  causa 
entre  las  que  podían  influir  de  una  manera  determinada  y  simul¬ 
tánea  en  el  curso  del  pensamiento  de  los  dos  sujetos,  sin  que  se 
diera  una  acción  intermental.  He  aquí  uno  de  esos  cartones: 

Rojo 

* 

Azul 


Preparado  así  el  material  de  la  experimentación,  dividíamos 
las  cartulinas  en  dos  series  iguales  por  sus  dobles  signos,  que  co¬ 
locábamos  en  sendas  cajetitas,  con  un  mismo  orden,  y  entregába¬ 
mos,  añadiendo  un  lápiz  y  una  hoja  de  papel,  a  dos  sujetos  igno¬ 
rantes  de  lo  que  se  trataba,  salvo  las  pocas  veces  que  repetimos 
con  un  mismo  grupo  el  experimento.  Pedíamos  entonces  a  esas 
personas,  sentadas  de  espaldas  y  en  silencio,  a  pocos  metros  de 
distancia  (2  a  5),  que  fueran  sacando  en  su  orden  los  cartones,  a 
medida  que  los  íbamos  indicando  para  la  simultaneidad  o  suce¬ 
sión,  según  los  casos,  del  hecho  y  que,  eligiendo  a  su  antojo  en¬ 
tre  los  dos  signos,  escribieran  uno  de  ellos  en  el  papel,  antes  de 
pasar  a  otro  cartón.  Antes  de  inventar  este  material,  enunciábamos 
dos  sílabas  o  palabras,  para  que  escogieran  una;  pero  pronto  no¬ 
tamos  en  algunos  la  tendencia  a  determinarse  por  la  primera  o  la 
última,  y  esto  nos  llevó  a  aconsejar  a  los  sujetos  que  procuraran 
ver  solamente  el  centro  de  las  figuras,  ya  que  ello  bastaba  para 
la  lectura  de  las  dos  sílabas  próximas  y  muy  cortas. 

Iniciado  así  el  experimento,  recogíamos  los  resultados,  y,  con 
una  serie  distinta  de  cartulinas,  para  que  no  influyeran  ¡as  elec¬ 
ciones  anteriores,  repetíamos  con  los  mismos  sujetos  el  experimen¬ 
to,  previa  información  de  lo  que  se  trataba  y  rogándoles  que  de¬ 
searan  coincidir  en  sus  preferencias  por  los  signos.  Algunos  son¬ 
reían,  considerando  imposible  el  resultado,  pero  todos  se  sometían 
de  buena  gana  a  lo  que,  salvo  en  el  aula  de  sicología  del  Cole¬ 
gio  Mayor  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  tomaban  como  juego 
de  salón. 

Las  primeras  experiencias  las  realizamos  con  nuestros  hijos 
el  año  de  1933,  y  vamos  a  copiar  uno  de  los  primeros  resultados, 
ya  que  es  innecesario  transcribir  los  más  largos;  anotando  con  as¬ 
teriscos  las  coincidencias: 


PRIMERA  ETAPA 

(1  -  3*) 

(ps  -  p) 

(perro*  —  gato) 
(rojo  —  azul) 
(tic*  —  tac) 


SEGUNDA  ETAPA 

(do*  —  re) 

(5  -  7*) 

(silla  -  k*) 
(risa  —  rita) 
(fa*  —  mi) 
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(a  —  e) 

(i  -  u) 

(sol*  —  luna) 
(sí  —  no*) 
(Luis  —  León) 
(23  -  24) 
(caso  —  cosa) 


(a  —  o*) 

(i  -  e*) 

(sal*  —  sol) 
(pin  —  pun) 

(t  —  s) 

(11*  —  111) 
(dar  —  salir*) 


Hubo,  pues,  5  coincidencias  en  12  casos  cuando  los  niños  obra¬ 
ban  indiferentemente,  y  aquel  guarismo  se  elevó  a  9  en  cuanto 
desearon  coincidir,  notándose  entonces  sus  vacilaciones  en  la  elec¬ 
ción.  Si  el  hecho  es,  pues,  casual,  no  ha  debido  variar  de  una 
experiencia  a  otra,  y  mantenerse  en  ambas  dentro  de  los  límites 
de  las  fluctuaciones  de  las  probabilidades.  Siendo  dos  los  signos, 
las  combinaciones  posibles  son:  AA,  AB,  BA,  BB,  con  dos  coinci¬ 
dencias:  AA  y  BB.  Luego  la  probabilidad  de  coincidir  es  de  V2,  y 
en  números  grandes,  como  2.000,  que  es  el  número  de  observaciones 
que  hasta  ahora  hemos  hecho,  deben  obtenerse  1.000  coincidencias  y 
1.000  no  coincidencias,  con  poca  diferencia:  a  lo  sumo,  la  del  valor 
cuadrático  medio  del  error  relativo.  Pero  no  sucede  así  como  puede 
observarse  en  el  cuadro  final,  en  que  los  2.000  casos  se  han  agru¬ 
pado  según  el  número  de  ¡os  signos  de  cada  cartón  (2  a  4),  ano¬ 
tando  la  probabilidad  a  priori  en  cada  uno,  para  que  se  compare 
con  los  dos  resultados.  No  creemos  necesario  dar  cuenta  de  los 
detalles  de  las  cartulinas  cuando  escribíamos  más  de  dos  signos 
en  ellas,  que  eran  triangulares  o  circulares  para  3. 

Al  pie  de  ese  cuadro  exponemos  las  únicas  conclusiones  cier¬ 
tas  que  hemos  podido  obtener;  pero  parecen  probadas  las  siguien¬ 
tes  en  las  discriminaciones  que  hemos  venido  haciendo: 

1. a)  Hay  alguna  afinidad  entre  los  individuos,  que  no  solo 
tiene  por  causa  el  parentesco,  ni  este  lo  es  siempre,  que  favorece 
el  fenómeno.  En  dos  alumnos  del  Colegio  del  Rosario  obtuvimos 
hasta  37  coincidencias  en  40  casos  continuos,  y  números  siempre 
muy  altos  en  tres  experiencias  de  distintas  fechas.  Entre  otros  dos, 
en  cambio,  no  existían  más  que  las  que  la  probabilidad  pedía,  y 
en  dos  amigos  descubrimos  una  tendencia  a  no  coincidir; 

2. a)  Hay  individuos  más  aptos  para  la  recepción,  y  otros  más 
aptos  para  la  emisión;  lo  que  se  puede  investigar  con  nuestro  mé¬ 
todo,  haciendo  que  uno  de  los  dos  sujetos  sea  el  primero  en  ele¬ 
gir  el  signo,  y  repitiendo  luégo  la  experiencia  a  la  inversa; 

3. a)  Las  facultades  telepáticas  pueden  robustecerse  por  medio 
del  hábito; 

4. a)  Parece  que  la  sugestión  y  la  auto-sugestión  tienen  alguna 
influencia  en  el  fenómeno,  y 

5. a)  La  noche  es  más  propicia  a  la  producción  de  los  fenó¬ 
menos  telepáticos.  Entre  las  experiencias  realizadas  después  de  las 
8  p.  m.  y  las  del  día,  hemos  hallado  en  favor  de  las  primeras  un 
porcentaje  de  un  17,6%  más. 
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Dejamos  aquí  nuestro  trabajo  para  que  los  aficionados  a  la 
investigación  científica  repitan  esas  pruebas  y  continúen  indagando 
las  leyes  de  la  telepatía,  que  son  claramente  de  orden  físico,  fisio¬ 
lógico  y  síquico. 


Resumen  de  los  experimentos 


Probabilidad  a  priori 

Interviniendo  el  deseo 

No  interviniendo 

1.200  casos 

con  dos  signos 
Coincidencias 

i 

930 

650 

no  coincidencias 

270 

550 

600  casos 

con  tres  signos 
Coincidencias 

i 

301 

180 

no  coincidencias 

299 

420 

200  casos 

con  cuatro  signos 

i 

• 

Coincidencias 

121 

40 

no  coincidencias 

79 

160 

Total  de  casos 
(1.200) 

Coincidencias 

1310 

1130 

no  coincidencias 

690 

870 

Nota— Las  respectivas  probabilidades  a  priori  pedían  en  las 
tres  experiencias:  para  la  primera  aproximadamente  600  coinciden¬ 
cias;  para  la  segunda,  200,  y  para  la  tercera,  50,  dentro  del  límite 
normal  de  las  fluctuaciones.  Pero  estos  números  aparecen  conside¬ 
rablemente  aumentados  en  la  columna  central,  y  un  poco  rebajados 
en  la  última,  excepto  para  la  primera  experiencia,  en  donde  re¬ 
sulta  un  leve  aumento.  El  total  de  los  casos  no  puede  tomarse 
como  base  de  ningún  razonamiento. 

Se  ve  claramente: 

1. °)  Que  el  deseo  de  coincidir  es  la  causa  principal  de  las 
coincidencias,  aunque  contrarrestada  por  otras  desconocidas,  que 
no  se  presentan  sino  en  una  minoría  de  casos,  y 

2. °)  Que,  aparte  del  deseo,  hay  también  otras  causas,  menos 
importantes,  favorables  al  fenómeno. 
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Boletín  de  filosofía 

por  D,  Domínguez,  S.  J. 

Decano  de  la  Facultad  de  Filosofía  en  la 
Universidad  Pontificia  de  Comillas  (España) 

Desde  los  reales  del  neoscolasticismo,  qué  a  marchas  forzadas 
recorríamos  hace  un  año  con  nuestros  lectores;  echemos  una  mira¬ 
da  al  campo,  mucho  más  anchuroso,  de  la  filosofía  no  escolástica 
contemporánea.  Tan  inmensos  aparecen  sus  dominios,  tan  exube¬ 
rante  y  tan  densa,  tan  variada  y  afín  al  mismo  tiempo  se  nos  reve¬ 
la  su  flora:  que  más  bien  que  las  de  un  parque,  reviste  las  apa¬ 
riencias  de  una  vastísima  selva  tropical *. 

Intentar,  pues,  en  un  solo  artículo  dar  tan  solo  el  registro  bi¬ 
bliográfico  de  las  principales  producciones,  que  han  venido  apare¬ 
ciendo  durante  el  último  lustro,  además  de  ser  menos  provechosa 
para  muchos  lectores  no  bien  impuestos  del  estado  actual  de  di¬ 
cha  filosofía,  sería  una  empresa  temeraria  y  aun  imposible. 

Solamente  en  Francia  las  obras  filosóficas  que  vieron  la  luz 
pública  en  1930,  ascendieron  a  208,  pertenecientes  a  161  escritores. 
El  año  siguiente  127  autores  publicaron  159  obras.  En  1932:  au¬ 
tores  178,  libros  publicados,  211 1  2.  En  el  tomo  XXXVII  de  la  Revue  Néo 
scolastique  de  Philosophie,  correspondiente  al  año  1934,  y  a  ma¬ 
nera  de  apéndice,  se  nos  da  un  Répertoire  Bibliographique ,  dividido 
en  nueve  secciones:  publicaciones  de  orden  general,  introducción  a 
la  filosofía,  epistemología  y  lógica,  metafísica,  cosmología  y  biolo¬ 
gía,  sicología,  moral  general  y  especial,  filosofía  aplicada,  (crítica 
y  metodología),  historia  de  la  filosofía.  Pues  bien,  aunque  en  ese 
repertorio  no  se  menciona  obra  alguna  anterior  a  1934,  y  de  las 
registradas  solamente  se  pone  el  pie  de  imprenta;  y  aunque  el  mis¬ 
mo  paciente  coleccionador  reconoce  lealmente  las  lagunas  que  for¬ 
zosamente  ha  de  tener  un  trabajo  inaugural  de  tal  índole:  así  y  to¬ 
do  el  Répertoire  llena  116  páginas  del  tomo. 

Todavía  otro  dato.  Ese  mismo  año  de  1934  Fernando  M.  Pal- 
més,  S.  J.,  profesor  de  filosofía  en  la  facultad  filosófica  de  Aviglia- 
na  (Torino),  en  la  gran  Enciclopedia  Espasa  3  se  propuso  «dar  una 


1  No  estará  demás  advertir  que  exuberencia  tan  ingente  no  es  sinónimo 
de  verdad  ni  de  valor  moral.  Una  cosa  es  la  fecundidad  y  otra  muy  distinta  la 
certeza  de  una  doctrina  o  sistema.  La  verdad  es  una  e  inmutable  en  lo  sus¬ 
tancial,  el  error  múltiple  y  variable  hasta  lo  infinito,  hasta  en  sus  rasgos  más 
fundamentales.  El  marino  que  bajo  el  cielo  encapotado  y  sin  aguja  o  carta  de 
marear  navega;  rodeará  macho  mar  y  dificultosamente  dará  con  el  puerto.  El 
que  se  guía  por  la  estrella  polar,  navegando  menos ,  llegará  a  él  con  más  segu¬ 
ridad.  Esa  estrella  polar  que  guía  al  filósofo  católico  sin  esclavizarle,  es  la  luz 
infalible  de  la  revelación. 

2  Les  Livres  de  Vannée;  Cercle  de  la  librairie,  Boul,  S.  Germain,  1 17  París. 

3  Suplemento  anual  ae  i 9 34 ,  págs.  968-92. 
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idea  sumaria  del  desarrollo  y  vicisitudes  de  la  sicología  experimen¬ 
tal  durante  los  últimos  doce  años».  Y  el  artículo  ocupa  25  páginas 
a  dos  columnas  de  letra  menuda,  y  las  cinco  últimas  columnas  son 
pura  bibliografía. 

Es  verdad  que  tanto  en  esta  como  en  las  dos  bibliografías  an¬ 
teriores,  entre  las  obras  filosóficas  que  se  registran,  se  mezclan  mu¬ 
chas  neoscolásticas;  pero  son  las  menos.  Así,  de  los  117  trabajos 
citados  por  Palmés  los  debidos  a  plumas  neoscolásticas  no  llegan  a 
30.  Conclusión;  que  en  vez  de  pretender  lo  imposible:  dar  a  los 
cultos  lectores  de  la  Revista  Javeriana  en  este  número  una  cró¬ 
nica  bibliográfica  de  la  filosofía  heterodoxa  contemporánea,  aunque 
sea  tan  sumaria  y  rná*  que  la  que  tejimos  el  año  pasado  del  neos- 
colastismo,  les  vamos  a  dar  un  cuadro  sistemático  de  las  principa¬ 
les  escuelas  y  teorías  filosóficas  que  componen  la  filosofía  heterodoxa 
actual .  Así  orientados  podrán  apreciar  mejor  en  sucesivas  crónicas 
de  la  misma  materia  la  significación  de  las  más  notables  produc¬ 
ciones  y  teorías  filosóficas  que  vayan  apareciendo. 


Mas  al  ponerse  a  clasificar  esas  filosofías,  tropieza  el  historia¬ 
dor  con  dificultades  análogas  a  las  que  encuentra  el  zoólogo  en  la 
clasificación  de  los  animales.  Como  en  muchos  de  estos,  así  tam¬ 
bién  en  muchos  sistemas  modernos  de  filosofía  son  tantas  y  tales 
las  analogías  y  diferencias  que  guardan  respecto  de  otros;  y  de  tal 
manera  están  combinadas;  que  ni  es  fácil  adivinar  su  importancia 
relativa  y,  lo  que  es  más,  ni  siquiera  distinguir  entre  sí  los  diver¬ 
sos  grupos.  De  ahí  los  diversos  sistemas  de  clasificación  zoológica; 
y,  respectivamente,  las  diversas  maneras  de  entender  y  sistematizar 
las  múltiples  corrientes  filosóficas  actuales. 

Para  De  WULF  4,  que  atiende  al  principio  regulador  o  módulo 
de  los  sistemas,  estos  no  pasan  de  tres  o  cuatro  tipos:  positivismo, 
menos  brutal  que  el  materialismo,  kantismo  y  monismo.  Augusto 
MESSER,  apóstata  del  catolicismo,  y  racionalista  5 6,  atendiendo  al  di¬ 
ferente  uso  de  la  razón  que  hacen  en  sus  investigaciones  los  filó¬ 
sofos  actuales,  pone  también  tres  sistemas  tipos,  pero  diferentes: 
la  filosofía  protestante  más  o  menos  sometida  a  la  convicción  reli¬ 
giosa;  la  filosofía  plenamente  racionalista,  la  cual  divide  a  su  vez 
en  otras  tres  grandes  ramas  (científico-naturalista,  científico-cultural 
y  gnoseológica  o  crítica  del  conocimiento);  y  por  fin  la  filosofía 
irracionalista  (de  la  vida,  de  la  intuición  y  de  la  acción).  En  cam¬ 
bio  Emile  BREHIER,  profesor  en  la  universidad  de  París,  en  su  His - 
toire  de  la  Philosophie 6  divide  la  filosofía  del  siglo  XX  nada  menos 
que  en  nueve  secciones  principales  o  típicas,  de  las  cuales  la  pri¬ 
mera,  como  buen  francés,  la  dedica  al  ídolo  filosófico  de  la  Fran- 

4  Précis  d’  kisto  iré  de  la  philosophie  4  pág.  124. 

5  La  filosofía  actual,  trad.  Revista  de  Occidente ,  Madrid. 

6  La  philosophie  moderne ,  ii  pág.  1023  s. 
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cia  actual:  Henri  Bergson.  Las  otras  siete  las  rotula:  filosofías  de 
la  vida  y  de  la  acción,  idealismo,  crítica  de  las  ciencias,  epistemo¬ 
logía  y  positivismo,  crítica  filosófica,  realismo  anglo-sajón,  sociolo¬ 
gía  y  filosofía  en  Francia,  sicología  y  filosofía. 

Nosotros  creeremos  haber  cumplido  nuestro  propósito  de  orien¬ 
tar  al  lector  por  esa  selva  enmarañada  de  sistemas,  si  con  breve¬ 
dad  y  precisión,  aunque  sin  atropellar  por  eso  el  precepto  horacia- 
no  de  la  claridad,  hacemos  desfilar  por  estas  páginas  cinco  tipos 
principales  de  filosofías  actuales  heterodoxas,  con  sus  más  impor¬ 
tantes  subdivisiones:  neokantismo,  materialismo ,  positivismo,  racio¬ 
nalismo  y  antirracionalismo.  El  monismo  y  evolucionismo  nos  pa¬ 
recen  dos  notas  que  cuadran  a  muchos  de  los  cinco  sistemas  tipos. 

El  grito  de  «Vuelta  a  Kant»  lanzado  por  tres 
Neokantismo  voces  en  la  segunda  mitad  del  pasado  siglo,  por 

otros  tantos  filósofos:  Kuno  FlSCHER,  Eduardo 
Sistemas  idealísticos  ZELLER  (1858)  y  Otto  LlEBMANN  en  SU  obra 

Kant  und  die  Epigoni  (1865);  fue  la  piedra  arro¬ 
jada  al  estanque,  que  originó  una  nueva  onda  filosófica,  la  cual, 
después  de  haberse  propagado  por  todo  su  país  natal,  rebasó  a 
Francia,  Inglaterra,  Italia  y  casi  todas  las  naciones  cultas,  en  las 
que  persevera  impregnando  de  un  idealismo,  más  o  menos  comple¬ 
to,  grandísima  parte  de  las  filosofías  heterodoxas. 

Pero  es  de  notarse  que  el  rótulo  «Neokantismo»  cobija,  aun 
dentro  de  sola  Alemania,  sistemas  de  muy  distinta  significación  fi¬ 
losófica.  Si  en  algo  convienen,  será  en  el  tema  general  de  sus  in¬ 
vestigaciones:  la  crítica  del  conocimiento,  y  en  postular  con  el  maes¬ 
tro  de  Kónigsberg  que  el  acto  cognoscitivo  no  es  la  semejanza  vi¬ 
tal  de  un  objeto  distinto  de  sí  y  preexistente,  como  afirmó  siempre 
el  sentido  común  y  la  filosofía  tradicional;  no  es,  digo,  la  re  produc¬ 
ción  sino  la  producción  o  creación  del  mundo  conocido.  Si  algo  vis¬ 
lumbramos  a  través  de  las  nieblas  entre  las  que  se  desenvuelven 
todos  estos  sistemas,  germanos  o  germanizantes,  tal  parece  ser  el 
supuesto  tácito  aunque  fundamental,  de  todos  ellos. 

La  escuela  de  Marburgo ,  fundada  por  COHEN  (1842-1917)  y  re¬ 
presentada  hoy  entre  otros  por  CASSIRER  (n.  en  1871)  y  Arturo 
LlEBERT,  a  eso  debe  precisamente  su  nombre  filosófico  de  «Logís¬ 
tica»;  a  que  para  ella  no  hay  un  mundo  independiente  del  pensa¬ 
miento  lógico;  y  de  consiguiente  ni  es  posible  una  metafísica  dis¬ 
tinta  de  la  lógica.  Todo  lo  que  necesite  estar  situado  «más  allá»  o 
«fuera»  del  pensamiento,  todo  lo  «trascendente,»  que  dijo  el  Maes¬ 
tro,  es  impensable;  el  «objeto  en  sí»  es  puro  fantasma. 

Ni  es  otro  el  sentir  de  la  famosa  Escuela  Badense  de  los  «va¬ 
lores»,  formada  hoy  por  los  discípulos  de  H.  Rickert,  y  Guiller¬ 
mo  WlNDELBAND  (1848-915).  Porque,  aunque  no  restrinja,  como 
los  marburgueses,  el  campo  de  la  filosofía  transcendental  a  la  ló¬ 
gica,  sino  que  lo  extienda  a  toda  la  cultura  humana,  a  ejemplo  de 
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Kant,  investigando  los  valores  «eternamente  válidos»  de  lo  verda¬ 
dero,  de  lo  bello,  bueno  y  santo:  pero  esos  valores  significan  para 
dicha  escuela,  no  lo  que  es  sino  lo  que  debe  ser;  son  postulados  o 
supuestos  necesarios  y  objetivamente  válidos  a  priori  de  toda  cul¬ 
tura,  capaces  de  satisfacer  las  «entidades  universales  déla  razón». 
Y  por  eso,  al  igual  que  Cohén  y  los  suyos,  rechazan  la  metafísica 
como  un  «absurdo». 

Y,  aunque  a  primera  vista  pudiese  parecer  lo  contrario,  idén¬ 
tica  es  la  posición  de  los  llamados  positivistas  idealísticos:  E.  MACH, 
Juan  VAHINGER  y  sus  continuadores.  Y  digo  que  «a  primera  vista 
pudiera  parecer  lo  contrario»,  porque,  si  bien  como  a  los  anterio¬ 
res,  les  repugna  la  metafísica,  como  si  fuera  algo  fantástico;  en 
cambio  nos  hablan  de  «hechos  positivos»,  de  objetos  de  la  «expe¬ 
riencia  pura»,  de  lo  «dado»  inmediata  y  únicamente.  Pero  todo 
ello  no  pasa  de  ser  contenido  de  conciencia,  lo  «inmanente»  a  ella 
(Mach),  o  «hipótesis  y  ficciones  del  espíritu»  (Vahinger),  tan  hue¬ 
ras  de  realidad  como  las  categorías  de  Kant,  las  cuales  no  son 
para  Vahinger  más  que  eso:  ficciones. 

Pues  la  Nueva  fenomenología ,  iniciada  y  defendida  indepen¬ 
dientemente  en  Alemania  y  Austria  por  Edmundo  HUSSERL  y  Alejo 
Meinong  respectivamente;  esta  última  novedad  filosófica  de  los 
países  germánicos,  auque  tenga  su  parecido  con  el  realismo  crítico 
y  de  ella  haya  arrancado  una  corriente  al  parecer  realista;  mas  pa¬ 
ra  Husserl  «todo  el  sentido  que  pueden  tener,  así  la  quididad 
como  el  hecho  de  la  existencia  real  de  un  ser  cualquiera,  no  es  ni 
puede  ser  tal  (real),  sino  que  es  mi  vida ,  y  por  mi  vida  intencional». 

Estas  y  otras  frases  semejantes  se  leen  en  sus  famosas  Médi- 
tations  Cartesiennes  (1931)  refundición  de  sus  cuatro  conferencias 
pronunciadas  dos  años  antes  en  la  Sorbona,  donde  fue  saludado 
como  el  maestro  más  eminente  del  pensamiento  alemán.  Ya  tendre¬ 
mos  ocasión  otra  vez  de  explanar  su  fenomenología,  lo  mismo  que 
la  recentísima  teoría  llamada  positivismo  crítico ,  de  la  escuela  de 
Viena  7. 

De  modo  que  todos  estos  discípulos  del  gran  filósofo  de  Koe- 
nisgberg,  han  superado  al  maestro,  traduciendo  el  famoso  númeno 
o  Ding  an  sich ,  de  eáte,  ya  por  una  noción  lógica,  ya  por  un  con¬ 
tenido  de  conciencia,  ya  por  una  ficción. 

Una  excepción  pudiera  oponérsenos:  el  llamado  realismo  me - 
tafisico  de  Alois  Riehl  y  sus  partidarios,  entre  los  que  figura  el 
propio  A.  MESSER.  Sí,  es  verdad  que  esta  escuela  neokantiana  ha¬ 
ce  profesión  de  realista;  pero  ya  confiesan  ellos  mismos  que  lo  real 
para  ellos  es  algo  «metafísico»,  algo  inasequible  al  humano  enten¬ 
dimiento.  Y  francamente,  de  esa  posición  a  reducir  toda  la  existen¬ 
cia  al  pensamiento,  tomado  este  en  su  sentido  más  amplio  de  re¬ 
presentación,  no  media  gran  distancia. 


7  Revue  de  philosophie,  Mai-Juin  1935,  pág.  229. 
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Y  a  juicio  de  Carlos  Renouvier  (1815-1903)  el  introductor  del 
neokantismo,  en  Francia,  esa  distancia  es  nula.  El  númeno  kantia¬ 
no  (que  se  transparenta  en  el  racionalismo  metafísico  de  Cohén, 
Messer,  Oesterreich....)  es  contradictorio  ante  ¡a  razón,  les  arguye 
muy  bien  Renouvier:  «Es  lo  que  aparece,  y  sinembargo  no  apare¬ 
ce»;  luego  la  única  realidad  es  el  hecho  de  conciencia,  el  fenóme¬ 
no,  en  el  que  se  resuelve,  así  el  objeto  externo  representado  como 
el  sujeto  representante. 

Tal  es  el  tema  fundamental  que  desarrollan  en  sus  filosofías 
los  amigos  y  colaboradores  del  patriarca  de!  neokantismo  francés: 
Luis  PRAT,  Fr.  PlLLON,  Víctor  BROCHARD,  (1848-1906),  Octavio 
Hamelin  (1856-1904),  y  en  nuestros  mismos  días  León  BRUNSCHWIG, 
L.  Weber,  e.  Le  Roy,  le  Senne. 

Y  variantes  del  mismo  tema,  a  saber,  que  toda  la  riqueza  del 
universo  se  explica  por  la  actividad  creadora  del  espíritu;  que  aque¬ 
lla  no  la  sobrepasa  a  esta,  sino  que  se  identifican  entre  sí  total¬ 
mente;  variantes,  decimos,  de  este  tema  son  las  filosofías  actuales 
o  recentísimas  de  CROCE  y  Gentile  en  Italia;  DECOSTER  en  Bél¬ 
gica;  ROYCE  en  los  Estados  Unidos  americanos;  BRADLEY,  MC. 
Taggart  y  BOSANQUET  en  Inglaterra.  Ellas  nos  dicen,  asi  las  prin¬ 
cipales  zonas  de  aclimatación,  como  el  no  corto  radio  de  difusión 
mundial  que  tienen  hoy  los  sistemas  idealísticos. 

Pero  así  como  en  el  siglo  pasado,  al  triunfo 
Sistemas  materialistas  apoteósico  y  entusiasmo  delirante  del  idea¬ 
lismo  germánico  sucedió  como  reacción 
el  materialismo;  así  hoy  al  lado  del  neokantismo  idealista  conviven 
y  se  desarrollan  nuevas  filosofías  materialistas.  Es  decir,  el  califi¬ 
cativo  de  «materialistas»  y  las  fórmulas  francas  con  que  antes  se 
le  definía,  cayeron  ya  en  desuso.  Pero  la  realidad  que  ese  epíte¬ 
to  significa,  expresada  en  otros  términos  y  decorada  con  los  pom¬ 
posos  nombres  de  «monismo»,  «teoría  de  la  identidad  universal», 
«paralelismo  sico-físico»,  «neo-espinosismo»....  lejos  de  parecer  an¬ 
ticientífica,  viene  siendo  en  todo  lo  que  llevamos  de  siglo  la  úni¬ 
ca  concepción  del  mundo,  «moderna  y  actual»,  la  única  acorde  con 
la  ciencia;  más  aún,  el  resultado  estricto  de  la  ciencia. 

El  monismo,  dice  Climke  8,  «es  el  lema  de  nuestros  naturalis¬ 
tas,  el  marco  de  nuestros  sistemas,  el  sustituto  moderno  a  los  sis¬ 
temas  trascendentales  de  moral  y  religión».  Un  sistema  tan  oportu¬ 
nista,  que,  salvando  las  apariencias  del  espiritualismo  y  dualismo, 
deja  a  sus  mantenedores  en  libertad  de  ser  materialistas  y  monis¬ 
tas.  Cinco  son  sus  tesis  capitales:  1)  los  actos  mentales  y  sus  con¬ 
comitantes  procesos  nerviosos  son  tan  irreductibles ,  que  2)  no  in¬ 
fluyen  los  unos  en  los  otros  sino  que  se  desarrollan  como  dos  corrien¬ 
tes  paralelas.  De  donde  3)  la  mente  es  un  epifenómeno  de  la  ma¬ 
teria,  una  excrescencia  inútil  del  mecanismo  reflejo;  y  4)  el  hom- 


8  Klimke  Ferro,  11  monismo  pág.  1. 
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bre,  un  autómata  consciente  que  no  obra  humanamente,  porque  sa¬ 
be  y  quiere,  sino  que  al  obrar  asi  por  el  mecanismo  reflejo,  acon¬ 
tece  que  sabe  y  quiere  sus  actos.  5)  La  razón  de  ese  paralelismo 
es  que  los  actos  mental  y  reflejo  (neurosis  y  sicosis)  no  son  más 
que  dos  «aspectos,  o  fases,  o  lados»  de  una  misma  cosa  (materia 
de  ordinario),  así  como  la  concavidad  y  convexidad  de  la  línea  curva. 

Ahora  bien,  entre  los  mantenedores  de  este  seudo-espirituaiis- 
mo  se  cuentan  W.  James,  Titchener,  S.  Duncan,  Alfredo  Barrat, 
J.  SOURY,  A.  MAIN,  Morton  PRINCE,  T.  MEYNERT,  casi  todos  de 
nuestros  días. 

Pero,  afiliados  o  no  a  esta  concepción  materialista,  es  lo  cier¬ 
to  que  los  partidarios  del  materialismo  en  las  diversas  partes  de 
la  filosofía,  son  hoy  día  legión.  Porque  son  muchos  todavía  los 
«sicólogos  sin  alma»;  muchos  los  metafísicos  de  nuevo  cuño,  que 
para  negar  al  Dios  personal,  invocan  el  llamado  «principio  de  cau¬ 
salidad  cerrada»,  según  el  cual  los  fenómenos  mundanos  no  se  de¬ 
ben  explicar  por  causas  de  otro  orden  supramundano.  Muchísimos 
los  que,  actuando  a  la  vez  de  naturalistas  y  filósofos,  admiten  co¬ 
mo  un  dogma  la  ley  de  la  evolución  universal  y  extienden  su  radio 
de  acción  a  la  sicología  humana;  a  las  ciencias  sociales,  éticas  y 
jurídicas;  a  las  religiones,  producto  natural,  según  ellos,  de  siquis- 
mo,  o  mejor,  fisiologismo  humano;  hasta  la  aplican  a  la  misma  ló¬ 
gica  y  metafísica,  mediante  el  relativismo  sicológico. 

Pero  el  terreno  mejor  preparado  hoy  día  para  las  ideas  y  teo¬ 
rías  materialistas  es  sin  duda  alguna  el  económico.  El  marxismo 
no  es  en  puridad  más  que  un  materialismo  económico,  desde  sus 
fundamentos  hasta  sus  últimas  consecuencias.  El  fundamento  es  la 
concepción  materialista  de  la  historia ,  cuyos  pensamientos  centrales 
son  estos  cuatro:  No  existe  dualismo  alguno  entre  la  materia  y  el 
espíritu.  Nada  hay  invariable  en  las  relaciones  sociales  ni  en  las 
instituciones  humanas;  todo  se  halla  en  constante  evolución.  La 
producción  y  el  cambio  de  productos  constituyen  el  elemento  im¬ 
pulsivo  y  directivo  de  esta  incesante  evolución.  Todo  progreso  his¬ 
tórico  se  realiza  mediante  la  formación  de  antagonismos  económicos 
y  luchas  de  clases  9. 

Las  consecuencias  filosóficas  de  estos  principios  son  fáciles  de 
deducir,  y  se  hallan  explícitas  en  los  escritos  de  Marx  y  su  cola¬ 
borador  Engels:  La  única  realidad,  a  lo  menos  la  verdadera  esen¬ 
cia  de  todas  las  cosas  es  la  masa  y  la  vida  de  los  hombres  socia¬ 
lizada.  Las  ciencias  especulativas,  mera  función  de  este  valor  o  can¬ 
tidad.  El  alma  inmortal,  Dios,  la  vida  futura,  la  diferencia  intrínse¬ 
ca  entre  el  bien  y  el  mal,  religión,  etc.,  son  vanos  fantasmas  o 
misticismos,  destituidos  de  todo  valor.  Y  de  taies  consecuencias  los 
directores  actuales  del  movimiento  socialista  tienen  conciencia  clara, 
y  las  aceptan  de  buen  grado;  y  a  implantarlas  en  todas  las  nacio¬ 
nes  están  dirigiendo  todos  sus  esfuerzos. 


9  Cathrein,  El  socialismo ,  pág.  102. 
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Pero  errores  tan  crasos  como  son  los  del 
Sistemas  positivistas  materialismo,  por  bien  condimentados  que 

se  los  presente,  no  sientan  bien  a  todos  los 
paladares.  Y  por  eso  no  dudamos  suscribir  y  aplicar  al  siglo  xx 
la  frase  que  estampa  en  su  filosofía  10  Donat:  «El  positivismo  es  la 
gran  herejía  filosófica  del  siglo  XIX». 

El  positivismo,  es  decir,  un  modo  de  pensar  que  flota  en  el 
ambiente  que  respiramos,  no  solo  filosófico,  sino  también  en  el  ar¬ 
tístico,  literario,  jurídico,  religioso....  Un  modo  de  pensar,  digo,  que 
proclama  los  hechos  de  la  experiencia  como  los  únicos  científicos 
y  filosóficos,  declara  incognoscible  o,  por  lo  menos,  prescinde  de 
hecho  de  todo  lo  mentempírico  y  abstracto  (esencias,  substancia, 
causas,  potencias,  almas,  Dios,  fin  último....),  y  por  lo  mismo  afirma 
la  imposibilidad  de  toda  metafísica.  Claro  que  el  positivismo  de  nues¬ 
tros  días  reviste  formas  distintas  de  las  que  le  dieron  sus  funda¬ 
dores:  Comte,  LiTTRÉ,  Taine,  Spencer,  en  el  siglo  pasado.  Pero  el 
fondo  substancial  siempre  es  el  mismo:  el  hecho,  lo  positivo  es  el 
único  objeto  de  los  filósofos.  Si  esos  hechos  o  datos  de  la  expe¬ 
riencia  son  puros  fenómenos  sujetivos  vacíos  de  toda  realidad;  en¬ 
tonces  tenemos  las  formas  de  positivismo  idealístico ,  que  apunta¬ 
mos  ya,  de  AVENARIO,  E.  MACH,  J.  VAHINGER,  y  la  filosofía  de  la 
inmanencia  de  Ernesto  LAAS,  Ricardo  VON  SCHUBERT-SOLDERN, 
H.  Gomperz,  Ad.  Stor,  E.  Von  Aster. 

Si  esos  mismos  datos  o  hechos  positivos  se  los  supone  obje¬ 
tivos ,  entonces  el  positivismo  de  nuestros  días  toma  los  nombres 
de  sico-fisiologismot  que  trata  de  explicar  fisiológicamente  toda 
nuestra  vida  consciente  y  cuenta  con  decididos  partidarios  en  las 
escuelas  de  La  Salpetriére  y  Nancy. 

Para  la  escuela  criminalista  el  crimen  es  el  producto  necesario 
de  la  organización  o  medio  ambiente  dei  criminal;  y  la  estela  de 
César  LOMBROSO,  introductor  del  positivismo  en  el  orden  jurídico, 
no  ha  desaparecido  todavía. 

Escuela  Behaviorista  (del  inglés  Behaviour ,  comportamiento). 
Desprecia  en  sicología  la  introspección  sicológica  y  solo  atiende 
al  comportamiento  o  reacciones  somáticas  del  animal  contra  los 
excitantes  extrínsecos.  De  la  cual  no  difiere  mucho  el  llamado 
pragmatismo ,  del  griego  jtQáypia,  acción.  Porque  efectivamente,  la 
acción,  la  vida  práctica  es  en  el  pragmatismo  el  único  y  exclusivo 
criterio  para  apreciar,  así  la  verdad  y  bondad  de  las  cosas,  como 
el  uso  recto  y  ordenado  de  nuestras  facultades.  En  el  campo  de 
la  especulación  nada  hay  bueno  ni  verdadero,  nada  digno  de  ser 
tomado  en  cuenta,  sino  lo  que  puede  ser  trasladado  a  la  vida 
práctica  y  ejercer  eficaz  influjo  en  nuestras  acciones.  El  saber  por 
el  saber  carece  de  todo  valor  humano. 

Esta  corriente  pragmatista  la  importaron  al  continente  europeo 
a  principios  de  siglo  los  escritos  de  los  norteamericanos  J.  Dewey 

io  Crítica ,  pág.  154. 
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y  W.  JAMES,  y  los  del  inglés  G.  F.  S.  SCHILLER;  pero  cundió  rápi¬ 
damente  por  toda  Europa,  porque  encontró  y  encuentra  todavía  en 
muchos  sectores  filosóficos  ideas  muy  afines:  Jorge  Simmel  (1918), 
Conrado  LANGE  (1855-1921),  R.  MÜLLER,  en  Alemania.  En  Italia  los 
portaestandartes  del  pragmatismo  han  sido  y  siguen  siéndolo  Cal- 
DERONI  y  PREZZOLINI. 

Se  dan  la  mano  con  los  positivistas, 
Sistemas  antirracionalistas  y  de  modo  especial  con  el  pragma¬ 
tismo,  los  llamados  antintelectualis- 
tas  o  irracionalistas,  o  fundadores  de  la  «filosofía  nueva». 

Reaccionando,  como  los  positivistas,  contra  el  racionalismo 
exagerado  y  mecanicismo  imperantes  a  principios  de  siglo;  niegan 
como  aquellos  el  valor  de  los  conceptos  abstractos,  y  de  consi¬ 
guiente  la  metafísica.  Pero,  inconsecuentes  lo  mismo  que  los  po¬ 
sitivistas,  para  la  exposición  y  desarrollo  de  sus  sistemas  se  valen 
naturalmente  —y  no  puede  ser  de  otra  manera —  de  esa  misma  ra¬ 
zón  y  de  esos  mismos  conceptos  abstractos,  a  los  que  baldonan. 
Por  eso  ha  sido  llamado  también  este  nuevo  sistema,  que  es  la 
última  novedad  filosófica  en  grande:  «positivismo  nuevo». 

Varias  son  las  tendencias  que  manifiesta  esta  nueva  filosofía, 
pero  todas  convienen  en  rechazar  de  plano  o  relegar  a  segundo 
término  los  procedimientos  de  la  razón  (abstracción,  análisis  y  sín¬ 
tesis,  juicios,  raciocinios....),  los  cuales  no  revelan,  dicen,  la  ver¬ 
dadera  realidad  sino  que  son  meros  símbolos  de  la  misma;  no  el  or¬ 
ganismo  viviente  sino  su  mascarilla  externa,  no  la  vida  interior  del 
crustáceo  sino  su  caparazón  exterior.  Convienen  además  en  el  abu¬ 
so  y  prodigalidad  que  hacen  de  las  metáforas  o  imágenes  y,  como 
ya  indicábamos  antes,  en  ¡a  ilusión  de  querer  construir  sus  res¬ 
pectivos  sistemas  en  un  plano  extrarracional  y  extralógico  («Se 
progresa  en  la  ciencia,  afirma  Eduardo  LEROY,  caminando  hacia 
la  contradicción»),  y  por  procedimientos  distintos  de  los  intelec¬ 
tuales. 

Estas  nuevas  fuentes  o  alumbramientos  de  las  novísimas  filo¬ 
sofías  son:  la  intuición,  la  acción,  la  vida,  el  sentimiento  como 
contradistinto  de  todo  lo  que  sea  representación,  la  voluntad....  ya 
solos  de  por  sí  ya  combinados,  y  ciertas  energías  seudomísticas  y 
ocultistas .  Una  palabra  sobre  cada  una  de  estas  modalidades  del 
irracionalismo. 

Intuicionistas  son  en  primer  lugar:  Henri  BERGSON,  y  sus  dis¬ 
cípulos  Tannery,  Wilbois  y  sobre  todo  Ed.  LEROY,  cuya  filoso¬ 
fía  intuye  la  mismísima  realidad  mediante  la  pensée  action  opuesta 
a  la  pensée-discours ,  o  también  mediante  Vintuition  vécue  et  non 
parlée;  porque  solo  se  siente  adentro  y  no  se  puede  exteriorizar 
en  fórmulas  ni  palabras. 

Al  frente  de  las  llamadas  filosofías  de  la  vida ,  hay  que  poner 
a  Federico  Guillermo  NlETZSCHE,  quien,  aunque  fallecido  en  1900, 
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sigue  ejerciendo  pernicioso  influjo  en  las  juventudes  actuales  con 
sus  obras  plenas  de  impresionismo  seductor,  con  sus  numerosos 
discípulos  (Rodolfo  Steiner,  de  quien  hablaremos  en  seguida,  A. 
Tille,  Ernesto  y  Augusto  HORNEFFER,  Bruno  WlLLE....).  Su  filo¬ 
sofía,  con  la  que  tiene  mucho  parentesco  la  del  francés  Juan  Ma¬ 
ría  Guyau,  parécenos  poder  resumirse  en  aquella  su  frase  Umwer- 
tung  aller  Werte,  la  inversión  de  todos  los  valores  filosóficos  me¬ 
diante  «la  voluntad  del  poder»  (Wille  zur  Macht),  equivalente  a 
Vélan  de  la  vie  bergsoniano,  o  también  al  possunt  quia  posse  vi- 
dentur,  de  Virgilio.  Y  esos  valores  invertidos  en  la  filosofía  nietzs- 
cheana  son:  la  verdad,  el  conocimiento,  la  metafísica,  la  moral,  re¬ 
ligión....  concebidos  como  hasta  aquí. 

Para  otros  siguiendo  las  huellas,  sea  del  profesor  de  Harward, 
W.  JAMES,  sea  de  los  neorománticos  Juan  MÜLLER  (n.  1864),  Wal- 
ter  Rathenau,  conde  de  Keyserling,  Oswald  Spengler,  esa 
nueva  facultad  que  en  la  novísima  filosofía  hace  las  veces  de  la 
inteligencia  y  de  la  razón  en  la  antigua,  es  una  especie  de  fondo 
caótico  del  espíritu,  sub  o  preconsciente ,  en  el  que  hay  acumulados 
instintos,  anhelos  indecisos,  todo  un  tesoro  secreto  de  actividades 
insospechadas;  algo  intimísimo  de  nuestro  ser  «situado  detrás  de 
la  superficie  que  es  la  conciencia;  el  oculto  milagro  y  misterio  que 
no  conocemos,  nuestra  propia  esencia»  (J.  Müller).  Y  al  aflorar  en 
la  conciencia  es:  ya  «sentimiento»,  contrapuesto  al  pensamiento  ra¬ 
cional  frío  y  circunspecto  hasta  el  escepticismo,  crítico  y  analítico 
hasta  la  descomposición;  ya  es  la  «experiencia  religiosa»,  produc¬ 
tora  de  todas  las  formas  del  culto  religioso;  ya  se  llama  «genio», 
perla  divina  encerrada  en  la  concha  rígida  del  Yo  intelectualista 
0*  Müller);  ya  «cultura»,  hija  del  sino  y  de  la  libertad  coordena¬ 
das,  que  se  intuye  y  se  siente,  pero  no  puede  conocerse  por  el 
entendimiento  sin  perecer  en  el  acto  (Spengler,  La  decadencia  de 
Occidente ....);  ya  en  fin  es  la  libido  inconsciente  (Freud)  o  instinto 
sexual,  raíz  última  según  él  y  sus  numerosos  discípulos  de  todo 
el  siquismo  humano:  artes,  ciencias,  moral,  religión. 

Análogas  direcciones  son  las  del  teosofismo  contemporáneo, 
que  cuenta  con  más  de  150.000  asociados,  mezcla  híbrida  de  doc¬ 
trinas  cristianas  y  orientalistas  (induistas  sobre  todo),  pero  que 
proclama  como  fuente  del  sistema  «una  elevada  intuición  espiri¬ 
tual».  Así  como  el  húngaro  Rodolfo  STEINER  (1861-1927),  y  sus 
discípulos  los  antropósofos ,  intuyen  en  el  hombre  por  medio  de 
facultades,  latentes  en  los  demás  mortales,  todo  un  mundo  invisi¬ 
ble  y  trascendente. 

Y  a  facultades  superiores  y  ocultas,  solo  ostensibles  hasta  la 
fecha  en  ciertos  hombres  privilegiados,  acuden  también  los  parti¬ 
darios  de  la  metasiquica  de  RlCHET  y  René  SUDRE,  para  explicar 
todos  los  fenómenos  inexplicables  por  las  leyes  físicas  conocidas; 
al  paso  que  los  espiritistas  buscan  la  solución  de  todos  los  enig¬ 
mas  en  la  comunicación  con  los  espíritus  de  ultratumba. 
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Pero  teosofía  y  ocultismo  son  rechazados  por  los  no  pocos 
partidarios  de  la  Christian  Science  fundada  en  Boston  por  Mary 
BACKER  G.  Eddy  o  simplemente  Mrs.  EDDY,  cuyo  sistema  tera- 
péutico-religioso  redúcese  a  una  metafísica  espiritual  y  seudomís- 
tica,  contrarias  a  un  tiempo,  lo  mismo  que  sus  rivales  la  teosofía 
y  el  espiritismo,  a  la  filosofía,  a  la  ciencia  y  a  la  religión. 

De  este  modo,  restringido  a  las  filosofías  heterodoxas  con¬ 
temporáneas,  vemos  que  tiene  aplicación  literal  aquel  dicho  fatí¬ 
dico  de  DOELLINGER,  aunque  sea  falso  extendido  a  toda  la  historia 
de  la  filosofía:  «La  historia  de  la  filosofía,  dice,  es  un  vasto  ce¬ 
menterio ,  decorado  con  espléndidos  monumentos,  pero  que  llevan 
todos  la  misma  inscripción:  Hic  iacet ». 

Esta  apreciación,  repito,  es  aplicable  a  la  filosofía  heterodoxa 
de  nuestros  días.  Porque,  si  echamos  una  mirada  retrospectiva  a 
lo  que  llevamos  expuesto,  advertiremos  que  no  necesitamos  ir  re¬ 
futando  uno  a  uno  esa  prodigiosa  variedad  de  sistemas.  Ni  si¬ 
quiera  hace  falta  esgrimir  el  célebre  argumento  de  Bossuet  contra 
las  sectas  protestantes:  «Tú  varías,  la  verdad  es  una,  luego  tú  no 
eres  la  verdad». 

No,  los  mismos  sistemas  unos  a  otros  se  refutan  y  destruyen. 
Como  acabamos  de  verlo,  la  metasiquica  y  el  espiritismo  son  in¬ 
compatibles  entre  sí;  y  a  los  dos  reprueba  y  condena  la  Christian 
Science;  y  a  los  tres  miran  como  un  baldón  de  la  ciencia  y  de  la 
filosofía  los  elevados  pensadores  irracionalistas  que  los  preceden: 
los  Bergson,  James,  Nietzsche,  Spengler.... 

A  su  vez  hemos  visto  también  que  los  sistemas  materialistas 
fueron  una  reacción,  en  nombre  de  las  ciencias  físicas,  mecánicas 
y  naturales,  contra  los  sueños  idealistas  de  los  trascendentales , 
para  quienes  la  razón  a  priori  era  el  creador  omnipotente  del  uni¬ 
verso.  Mas  contra  unos  y  otros  se  levantan  los  positivistas,  rele¬ 
gando  la  metafísica  a  la  región  de  los  absurdos,  haciendo  del  pen¬ 
samiento  especulativo,  del  saber  racional  una  función  biológica  del 
Homo  Sapiens ,  y  preparando  de  este  modo  el  camino  a  la  filosofía 
novísima,  o  antintelectualista;  la  cual  a  su  vez,  al  querer  nacer,  se 
suicida,  ni  puede  dar  un  paso  sin  contradecirse.  Porque  para  ella 
la  razón  y  sus  procedimientos  fríos  y  analíticos,  no  tienen  valor 
alguno  gnoseológico;  más  aún,  al  tocarla,  matan  la  verdadera  rea¬ 
lidad.  Y,  sin  embargo,  ellos  se  valen  de  esos  mismos  procedimien¬ 
tos,  asesinos  y  destructores  de  la  verdadera  realidad,  para  cons¬ 
truir  sus  sistemas;  sistemas  que  no  son  sino  interpretaciones  del 
universo,  demasiado  fantásticas  y  personales  para  ser  objetivas. 

Y  si  por  el  fruto  se  conoce  el  árbol,  fruto 
Racionalismo  religioso  de  todo  ese  conglomerado  incoherente  de 

filosofías  heterodoxas,  es  el  llamado  mo¬ 
dernismo  filosófico ,  base  e  impulso  primordial  del  modernismo  en 
sus  diversos  aspectos:  teológico,  exegético,  histórico,  social.  Pues, 
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como  demostramos  en  nuestra  Historia11,  la  filosofía  modernista  no 
es  más  que  un  resumen  y  mosaico  de  los  principales  sistemas  filosó¬ 
ficos  modernos,  y  señaladamente  del  neokantismo ,  con  sus  dos 
principales  tendencias,  agnosticista  e  inmanentista,  el  biologismo  y 
simbolismo ,  evolucionismo ,  pragmatismo  y  relativismo . 

Ahora  bien,  el  modernismo  filosófico,  que  no  es  más  que  el 
racionalismo  naturalista,  hubiera  acabado  con  la  Iglesia  católica  a 
principios  de  siglo,  si  esta  no  estuviera  asentada  sobre  la  roca 
inconmovible  de  Pedro.  Y  lo  que  no  hizo  en  ella,  lo  está  consi¬ 
guiendo  de  las  iglesias  protestantes  anglosajonas,  esto  es,  evapo¬ 
rar  las  contadas  gotas  de  sobrenaturalismo  que  les  quedaban,  y 
de  cuanto  vaya  contra  la  autonomía  individual,  principio  funda¬ 
mental  del  pensamiento  moderno. 

Copiemos  cuatro  o  cinco  tesis  básicas  de  P.  Wernle,  profe¬ 
sor  de  teología  en  Basilea. 

El  filósofo  y  teólogo  puede  y  debe  empezar  su  investigación,  no  solo  por 
la  duda  metódica,  sino  por  la  duda  real  y  examen  serio  de  todos  los  dog¬ 
mas,  «contando  con  la  posibilidad  de  que  el  resultado  final  sera  negativo:  la 
caducidad  del  cristianismo  y  la  ilusión  de  la  religión». 

Cuando  el  pensamiento  (o  dogma)  y  la  vida  entran  en  colisión,  deberá 
el  pensamiento  en  último  término  ajustarse  a  la  vida. 

La  dogmática  no  debe  considerar  el  cristianismo  como  una  realidad  aca¬ 
bada  que  excluya  toda  ulterior  evolución;  no  debe  confundir  la  fe  cristiana 
con  determinadas  fórmulas  condicionadas  por  el  tiempo  y  la  historia....  Los 
dogmas  son  expresión  de  experiencias  religiosas;  pero  lo  propiamente  reli¬ 
gioso  y  esencial  son  estas  experiencias,  no  los  dogmas....  Los  dogmas  en  el 
viejo  sentido,  considerados  como  verdades  definitivas  y  autoritarias,  en  que 
es  preciso  creer  para  ser  cristiano,  están  definitivamente  muertos. 

La  creencia  en  Dios  constituye  la  totalidad  de  la  fe  cristiana;  todo  lo 
demás  (hombre,  pecado,  redención)  pertenece  a  la  dogmática,  que  ha  de  inter¬ 
pretar  los  dogmas  a  base  del  simbolismo,  de  la  inmanencia  o  experiencia  re¬ 
ligiosa  y  de  la  evolución  necesaria  del  cosmos,  así  que  la  vieja  metafísica  de 
los  milagros  ha  perdido  hoy  su  base.  «Singularidades  como  la  de  hacernos 
creer  en  el  nacimiento  sobrenatural  de  jesús,  con  la  misma  fe  de  S.  Mateo  y 
S.  Lucas,  debieran  ser  relegadas  a  los  tiempos  antediluvianos». 

Jesús,  pues,  es  un  hombre  en  que  se  reveló  Dios  de  un  modo  especial  y 
que  sigue  actuando  por  medio  de  su  espíritu  en  nosotros.  Y  el  hombre,  todo 
hombre,  no  es  algo  nuevo  en  el  mundo,  es  un  miembro,  un  eslabón  de  la  ca¬ 
dena  de  la  evolución  fatalista,  de  la  historia  mundial  interrumpida  y  común 
al  sistema  planetario,  a  la  tierra  y  a  lo  que  vive  en  ella. 

Y  con  tales  doctrinas  se  imagina  la  teología  protestante  que  va 
a  elevar  el  ideal  espiritual  y  religioso  en  el  mundo.  Y  no  advierte 
que  Jesús,  despojado  de  su  divinidad  y  carácter  sobrenatural,  no 
sería,  como  dicen  muchos  de  estos  modernistas,  <da  flor  de  la  hu¬ 
manidad»,  sino  el  más  engañado  o  el  mayor  falsario  de  los  hom¬ 
bres.  Y  no  caen  en  la  cuenta  de  que  su  doctrina,  con  ligeras  va¬ 
riantes,  es  la  mismísima  crítica  de  la  religión  kantiana.  Según  la 
cual  hay  que  «descortezar  el  cristianismo;  y  las  capas  o  excres¬ 
cencias  corticales  (die  Hüllen)  son  los  dogmas,  el  culto  y  todas 
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las  ceremonias».  La  médula  la  forma  únicamente  lo  rein  moralisch , 
o  conjunto  de  los  imperativos  categóricos12. 


12  De  intento  en  la  rápida  enumeración  de  las  filosofías  heterodoxas  he¬ 
mos  callado  un  nombre,  demasiado  resonante  en  nuestros  días,  para  que  pase 
inadvertido  su  silencio:  el  nombre  del  célebre  filósofo  de  Aix,  Mauricio  Blon- 
del,  autor  de  la  ruidosa  tesis  doctrinal  L’Action  y  de  dos  tomos  que  acaban 
de  ver  la  luz  pública:  La  Pensée  (Félix  Alean,  París,  1934).  Y  hemos  omitido 
ese  nombre,  porque  mientras  unos  lo  consideran  como  precursor  del  moder¬ 
nismo  filosófico  o  racionalismo  heterodoxo  que  acabamos  de  diseñar;  otros  le 
juzgan  digno  de  figurar  en  las  filas  de  la  filosofía  cristiana.  Y  por  otra  parte 
él  mismo  nos  dice  en  la  obra  citada  (H,  p.  507)  que  su  reciente  obra,  a  pesar 
de  sus  560  páginas,  es  algo  incompleta;  es  tan  solo  una  melodía  aislada  de 
su  sistema,  que  ha  de  tratar  además  de  lo  que  forma  el  complemento  de  La 
Pensée;  la  voluntad  y  la  acción.  Por  lo  tanto  suplica  al  lector  suspenda  su 
juicio  hasta  el  final  (i,  p.  115).  Esperemos,  pues,  para  no  incurrir  en  lamen¬ 
tables  equivocaciones. 


Crónica  de  España 

por  José  Issrte 

En  las  crónicas  anteriores  de  esta  revista  hemos  visto  cuál  era 
la  situación  de  España,  desde  el  advenimiento  del  nuevo  régimen, 
hasta  que  las  derechas  en  1933  obtuvieron  el  triunfo,  en  unas  elec¬ 
ciones  que  el  pueblo  español  esperaba  con  ansiedad  para  poder 
rectificar  los  errores  de  las  Cortes  Constituyentes. 

La  religión  perseguida,  los  obispos  desterrados,  la  familia  des¬ 
hecha,  atea  la  enseñanza,  la  propiedad  desconocida;  inseguridad  per¬ 
sonal....  Todo  esto  planteaba  a  las  derechas  victoriosas  el  proble¬ 
ma  de  dar  inmediato  cumplimiento  a  los  compromisos  contraídos 
durante  la  campaña  política  de  las  elecciones. 

La  solución  de  este  problema,  o  mejor  dicho,  el  modo  de  so¬ 
lucionarlo  había  dividido  a  los  vencedores.  Los  monárquicos  no  ven 
para  ello  otro  método  que  combatir  el  régimen  hasta  que  un  día 
hipotético  se  consiguiera  derrocarle. 

La  otra  fracción  consideró  que  no  era  digno  ni  decoroso  decir, 
después  del  triunfo,  que  nada  de  lo  que  habían  ofrecido  podían  dar, 
porque  no  aceptaban  el  nuevo  régimen  como  parte  de  su  progra¬ 
ma;  ya  que  ellos  no  habían  dicho  a  los  electores  que  el  triunfo  de 
las  derechas  representaba  el  derrocamiento  del  nuevo  régimen  y  el 
triunfo  de  la  monarquía. 

No  es  pues  de  extrañar  que  el  partido  más  numeroso  de  las 
derechas,  la  CEDA  (Confederación  Española  de  Derechas  Autóno¬ 
mas)  hiciese  la  declaración  de  que  aceptaba  el  régimen  que  el  país 
se  había  dado,  y  consecuente  con  esta  declaración,  colaboraba  den¬ 
tro  de  él,  para  satisfacer  a  las  justas  esperanzas  de  los  electores. 
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Por  otra  parte  el  triunfo  de  las  derechas  no  era  suficiente  para  ob¬ 
tener  una  mayoría  absoluta  en  las  Cortes.  Esta  mayoría  había  que 
compartirla  con  elementos  que  procedían  déla  revolución  de  1931, 
los  cuales  fácilmente  podían  inclinarse  hacia  las  izquierdas,  si  veían 
que  aquellos  con  quienes  habían  de  compartir  el  gobierno,  se  ale¬ 
jaban  por  completo  del  régimen. 

Además  ¿hubo  en  la  campaña  electoral  de  1933  siquiera  al¬ 
guno  de  los  monárquicos  que  hiciese  la  menor  alusión  al  cambio 
de  régimen?  Sinceramente  creemos  que  no.  Luego  ¿qué  tiene  de  ex¬ 
traño  que  la  CEDA,  llegado  el  momento,  entrase  a  formar  parte 
del  gobierno,  aunque  ello  sirviese  a  los  extremistas  como  pretexto 
para  una  revolución? 

La  revolución  tenía  que  estallar  de  un  momento  a  otro.  Desde 
1933  se  estaba  planeando  de  una  manera  activa  y  próxima  con  la  com¬ 
pra  de  armamentos,  y  no  solo  con  esos  preparativos  que  podemos 
llamar  materiales,  sino  también  con  los  otros  de  propaganda  revo¬ 
lucionaria,  educación  socialista,  entrega  de  los  puestos  de  respon¬ 
sabilidad  a  elementos  afínes  con  la  revolución. 

Se  venció  a  la  revolución;  pero  ¿por  qué?  Precisamente  por  la 
presencia  en  el  poder  de  una  parte  de  las  derechas  victoriosas,  que 
desde  esta  fecha  hasta  la  última  crisis  ministerial  del  día  9  del  pa¬ 
sado  diciembre,  con  más  o  menos  representación  han  figurado  en 
el  poder. 

Han  gobernado  las  derechas  empezando  por  afrontar  una  re¬ 
volución  que  por  su  extensión  no  tiene  precedentes  en  España; 
soportando  ataques  los  más  violentos,  tanto  de  la  derecha  como 
de  la  izquierda;  pasando  por  el  trance  amargo  de  ver  cómo  el  par¬ 
tido  radical,  con  quien  había  pactado  colaboración,  se  descomponía. 
Seguramente  no  habrá  partido  político  que  en  el  trance  de  un  solo 
año,  haya  pasado  por  más  conmociones  y  mayores  dificultades.  Por 
encima  de  todas  ellas,  ha  creído  sagrado  deber  el  dar  cumplimien¬ 
to  a  las  promesas  hechas  a  los  electores:  reconstruir  y  reedificar, 
sobre  las  ruinas  que  en  pos  de  sí  habían  dejado  dos  años  de  in¬ 
cesante  vendaval  marxista,  una  nueva  España. 

Seis  meses  han  sido  suficientes  para  que  el  señor  Chapaprieta 
pudiera  ver  aumentado  el  caudal  de  recaudación  en  268  millones 
de  pesetas.  Dice  mucho  esta  cifra  obtenida  en  estos  seis  meses  de 
política  tan  inestable,  a  pesar  de  los  escándalos  que  de  una  u  otra 
especie  han  aparecido,  y  en  los  cuales  se  han  visto  comprometidas 
figuras  destacadas  del  partido  radical.  En  estos  seis  meses  se  ha 
podido  comprobar  la  confianza  que  inspiraba  la  presencia  del  señor 
Gil  Robles  en  el  gobierno,  ya  que  a  pesar  de  las  continuas  ame¬ 
nazas  revolucionarias,  ha  sido  notorio  a  todas  luces  el  crecimiento 
de  las  fuentes  de  producción,  y  la  mayor  actividad  del  capital  que, 
si  bien  algo  retraído  todavía  por  el  natural  temor  que  siempre  cau¬ 
san  los  continuos  desplantes  extremistas,  se  ha  movido  en  gran 
manera.  Solo  en  el  ramo  de  construcción  eran  tantas  las  obras  em- 
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prendidas  por  ios  particulares,  que  a  pesar  de  trabajar  con  toda 
actividad  los  hornos  ladrilleros,  no  podían  atender  a  los  continuos 
y  enormes  pedidos  de  las  empresas  constructoras.  De  este  modo 
se  había  cumplido  lo  predicho  por  el  señor  Gil  Robles,  que  en  el 
presente  invierno  no  se  conocería  el  hambre  en  los  hogares,  por¬ 
que  no  faltaría  el  trabajo.  Sabía  muy  bien  que  ¡a  política  por  él 
seguida  era  inspiradora  de  confianza,  y  con  ella,  las  energías  dor¬ 
midas  durante  los  años  anteriores  despertarían  en  el  presente  para 
volver  en  lo  posible  a  la  normalidad. 

Su  presencia  era  garantía  de  orden  no  solo  para  ios  elemen¬ 
tos  afines,  sino  también  para  aquellos  que,  unos  años  antes,  hacían 
a  las  derechas  objeto  de  toda  persecución.  Por  esto  se  da  el  caso 
de  que  se  han  podido  celebrar  con  toda  libertad  todos  los  actos 
de  matiz  izquierdista;  mientras  que  todos  recordamos  la  inseguridad 
con  que  se  celebraron  los  actos  revisionistas  de  Palencia  y  Pam¬ 
plona,  y  sobre  todo  la  concentración  de  juventudes  de  Acción  Po¬ 
pular  en  el  Escorial,  para  impedir  la  cual  se  declaró,  sin  previo 
aviso,  una  huelga  general  que  sorprendió  al  pueblo  de  Madrid. 

El  ejército,  hecho  trizas  por  el  señor  Azaña,  con  el  solo  fin  de 
emplearlo  para  efectos  partidistas,  ha  sido  organizado  por  el  señor 
Gil  Robles,  no  para  dar  un  golpe  de  estado,  como  pretendían  sus 
contrarios,  sino  para  que  España  contara  con  un  elemento  de  de¬ 
fensa,  que  delante  de  las  demás  naciones  pueda  hacer  valer  sus 
derechos,  muchas  veces  vulnerados.  España  mil  y  mil  veces  calum¬ 
niada,  ha  visto  con  alegría  cómo  el  ministro  de  la  guerra  ha  sabi¬ 
do  defender  el  honor  nacional,  haciendo  que  una  potente  empresa 
cinematográfica  extranjera  destruyese  por  completo  el  negativo  de 
una  película  difamante. 

Deseando  dar  a  nuestros  lectores  un  extracto  de  los  hechos 
más  salientes  acaecidos  durante  el  año,  citemos  por  su  importancia, 
ya  que  ellos  nos  darán  la  pauta  para  formar  un  juicio  preliminar 
de  las  próximas  elecciones,  los  discursos  pronunciados  por  los  se¬ 
ñores  Gil  Robles  y  Azaña. 

En  torno  de  estas  dos  figuras  se  agrupan  los  partidos  todos : 
los  de  la  derecha  con  el  primero,  con  el  ex-presidente  los  izquier¬ 
distas.  No  creemos  que  haya  en  las  próximas  elecciones  partido 
alguno  que  acuda  a  las  urnas  sin  haber  pactado  antes  con  uno  de 
ellos. 

En  el  mes  de  junio  último,  y  en  un  mismo  día,  el  señor  Gil 
Robles  pudo  reunir  una  muchedumbre  que  llenaba  por  completo  el 
campo  de  deportes  de  Mestalla  (Valencia)  y  la  plaza  de  toros  de 
la  misma  ciudad,  como  horas  antes,  en  los  alrededores  del  histó¬ 
rico  castillo  de  La  Mota  en  Medina  del  Campo,  un  gentío  no  me¬ 
nor  de  70.000  personas  se  reunía  para  oír  la  autorizada  palabra 
del  jefe  de  Acción  Popular. 

Ante  ese  conjunto  de  más  de  250.000  almas  expuso  la  labor 
hasta  entonces  realizada,  y  el  programa  por  realizar.  No  lo  ha  po- 
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dido  ver  todo  cumplido,  pues  la  última  crisis  ministerial,  a  cuya 
solución  no  fue  llamado  el  partido  de  la  CEDA,  ha  impedido  ver 
realizado  uno  de  los  mayores  anhelos  del  pueblo  español,  la  refor¬ 
ma  constitucional. 

En  el  orden  público,  si  bien  es  verdad  que  en  los  últimos  me¬ 
ses  hubo  que  lamentar  el  robo  del  valioso  tesoro  de  la  Catedral 
de  Pamplona  (recuperado  a  los  pocos  días), y  el  perpetrado  al 
Ayuntamiento  madrileño  por  valor  de  1.500.000  pesetas;  y  a  pesar 
de  que  el  Ministerio  de  Gobierno  no  estuvo  encomendado  a  la 
CEDA,  se  ha  visto  cómo  los  delitos  quedaban  reducidos  a  la  mi¬ 
tad  de  los  del  año  anterior,  y  a  una  cifra  incomparablemente  me¬ 
nor  que  los  cometidos  en  los  años  1931  a  1933,  cuyos  gobiernos 
los  consideraban  cosa  natural  y  como  legítima  expansión  de  un 
pueblo  que  tantos  años  había  sido  oprimido,  ya  que,  según  dijo 
uno  de  los  consejeros  de  la  Generalidad,  aquello  «era  señal  cierta 
de  progreso». 

El  ministro  cedista  señor  Lucia  había  adquirido  el  compromi¬ 
so  de  trazar  un  plan  general  de  obras  públicas,  y  no  cejó  hasta 
que  lo  tuvo  terminado.  Merece  ser  citado  el  hecho  de  que  hasta 
los  adversarios  políticos  más  señalados  e  intransigentes  reconocie¬ 
ron  su  labor  objetiva,  tenaz  y  patriótica,  dándole  los  más  sinceros 
plácemes  y  felicitaciones.  Añádase  a  esto  el  proyecto  de  ordenación 
ferroviaria,  problema  al  parecer  insoluble  y  que  ninguno  de  sus 
predecesores  se  atrevió  a  abordar,  mientras  que  él  salió  adelante 
con  el  proyecto. 

El  discurso  pronunciado  por  el  ex-presidente  Azaña  en  uno  de 
los  campos  cercanos  a  la  ciudad  de  Madrid,  ante  un  auditorio  no 
menor  de  300.000  personas,  no  creemos  que  pueda  tener  la  impor¬ 
tancia  que  tuvo  el  de  Gil  Robles,  ni  la  que  sus  partidarios  quisie¬ 
ron  darle  en  víspera  del  acto.  Es  verdad  que  el  auditorio  en  este 
acto  fue  mucho  mayor,  pero  no  fue  tan  compacto  como  en  los  de 
Medina  del  Campo  y  Valencia. 

Si  bien  es  verdad  que  en  la  tribuna  allí  levantada,  podía  leer¬ 
se  en  grandes  caractéres,  «que  un  nuevo  partido,  nuevo  pero  lle¬ 
no  de  experiencia,  había  nacido»,  creemos  que  no  solamente  allí 
no  había  un  partido,  sino  que  era  imposible  que  a  la  termina¬ 
ción  del  discurso  pudiese  salir  de  allí  una  unión,  por  lo  menos 
sincera,  dentro  de  la  cual  sus  componentes  se  inspirasen  mutua¬ 
mente  la  confianza.  Y  la  razón  es  obvia. 

Allí,  entre  aquel  conglomerado  de  partidos,  estaba  representa¬ 
da  la  Esquerra  Catalana.  Allí  esperaba  sin  duda  una  promesa  for¬ 
mal  y  pública  de  un  Estatuto  más  amplio  que  el  anterior;  un  Es¬ 
tatuto  concedido  sin  ninguna  clase  de  regateos,  y  no  solamente 
cuando  el  gobierno  central  necesitase  los  votos  de  la  Generalidad, 
como  aconteció  en  la  concesión  del  anterior. 

El  señor  Azaña  comprendió  muy  bien  que  en  aquella  ocasión 
los  separatistas  eran  una  ínfima  minoría,  y  que  en  toda  España,  y 
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con  más  razón  en  su  capital  no  hay  separatistas  ni  simpatizantes 
con  ellos.  Alguna  vez,  como  sucedió  en  el  famoso  pacto  de  San 
Sebastián,  se  unirán  los  izquierdiztas  con  ellos  y  accederán  a  to¬ 
das  sus  peticiones,  con  el  único  fin  de  conseguir  su  objetivo,  pero 
una  vez  conseguido  esto,  no  hay  duda  que  lucharán  en  contra  de 
los  que  atenían  contra  la  unión  nacional.  Ejemplo  patente  de  ello  fue 
la  conducta  de  Indalecio  Prieto,  quien  en  los  primeros  meses  de  la 
implantación  del  nuevo  régimen,  creyendo  que  no  necesitaría  ya  de 
los  votos  catalanistas,  se  dedicó  por  todos  los  medios  posibles,  en 
especial  desde  el  Ministerio  de  Hacienda,  a  combatir  a  Cataluña, 
obligando  con  ello  el  viaje  del  entonces  presidente  de  la  Generali¬ 
dad,  señor  Macía,  para  tratar  en  Madrid  sobre  la  campaña  empren¬ 
dida  por  el  ministro  socialista. 

Los  separatistas  no  deben  olvidar  cuánto  les  costó  lograr  un 
menguado  estatuto,  que  distaba  mucho  de  satisfacer  a  sus  ambi¬ 
ciones,  y  lo  mucho  que  les  costó  su  implantación,  (cuya  totalidad 
jamás  vieron),  todo  ello  conseguido  por  las  innumerables  veces  que 
los  gobiernos  del  bienio  necesitaron  apremiantemente  de  sus  votos. 
Además  ¿cuándo  las  izquierdas  españolas  fueron  regionalistas? 
¿Tienen  tan  poca  memoria  los  catalanes,  que  se  olvidan  de  la  opo¬ 
sición  que  siempre  encontraron  por  parte  de  ellas,  en  especial  en 
los  tiempos  de  don  Antonio  Maura?  No  creemos  pues  que  el  dis¬ 
curso  llenara  las  aspiraciones  de  los  catalanes  que,  solo  para  oírlo, 
habían  hecho  un  viaje  de  más  de  500  kilómetros. 

Así  mismo  se  encontraban  allí  comunistas  y  anarquistas  de 
todas  clases,  y  también  ellos  esperaban  con  toda  seguridad,  por 
parte  de  aquel  que  les  estaba  hablando,  una  retractación  de  la  po¬ 
lítica  de  represiones  sangrientas,  que  contra  ellos  había  seguido 
desde  el  poder  en  los  años  del  bienio.  Tal  vez  una  esperanza  para 
sus  libres  actividades  destructoras....  pero  tampoco  para  ellos  hubo 
nada  que  les  afirmara  en  esta  creencia. 

Allí  estaban  los  izquierdistas  burgueses,  quienes  a  pesar  de 
las  simpatías  que  muestran  en  determinados  casos  con  los  elemen¬ 
tos  disolventes,  no  podía  ver  con  muy  buenos  ojos  los  carteles  de¬ 
masiado  significativos  de  que  eran  portadores  los  comunistas,  ni 
los  puños  levantados  de  los  socialistas. 

Allí  estaban  en  número  considerable,  mayor  que  el  de  nin¬ 
gún  otro  partido,  los  socialistas,  a  quienes  les  importa  poco,  con 
tal  de  que  puedan  desplegar  sus  actividades,  hacerlo  dentro  de  re¬ 
pública,  monarquía  o  dictadura.  Los  mismos  que  se  han  cansado 
de  decir  que  las  izquierdas  los  engañaron,  y  que  para  otra  ocasión 
tiene  que  ser  íntegro  el  poder  para  ellos  y  que  implantarán  su  pro¬ 
grama  sin  cortapisas  de  ningún  género. 

No  creemos  que  la  unión  de  tan  encontrados  idearios  pueda 
salir  de  un  acto  en  el  cual  una  de  las  mayores  ovaciones,  y  la  más 
unánime  de  cuantas  hubo,  fue  tributada  a  un  gato  traído  del  Ate¬ 
neo,  y  que  no  sabemos  con  qué  fin  fue  llevado  al  acto  encerrado 
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en  una  jaula.  ¿Acaso  mandó  llevarlo  el  señor  Azaña,  para  que  vie¬ 
ran  en  aquel  animalito  el  modelo  de  confianza  que  los  unos  para 
con  los  otros  habían  de  tener?  No  sabemos  el  significado  de  esta 
parte  del  acto  tan  aplaudida  por  los  presentes,  ni  el  señor  Azaña 
dio  la  explicación. 

Mucho  nos  ha  extrañado  leer  en  la  prensa  española  el  elogio 
que  el  señor  Primo  de  Rivera  ha  hecho  del  señor  Azaña,  en  un  re¬ 
ciente  acto  político  del  partido  de  falange  española. 

Hombre  de  dotes  extraordinarias,  que  posee  de  la  política  un  sentido 
nada  común,  que  tuvo  extraordinaria  visión  de  gobierno,  y  que  sabía  despre¬ 
ciar  el  aplauso  y  contaba  con  la  fe  ingenua  del  pueblo.  Este  pudo  ser  el  hom¬ 
bre  que  pudo  hacer  la  obra  que  necesitaba  España. 

No  puede  ser  el  hombre  que  necesitaba  España,  porque  al  se¬ 
ñor  Azaña  le  faltan  casi  todas  aquellas  dotes  que  en  un  gobernan¬ 
te  son  necesarias  para  regir  dignamente  los  destinos  del  pueblo. 
Proyectos  de  ley  por  él  concebidos,  a  pesar  de  que  alguno  de  ellos 
llevaba  varios  años  de  meditación,  según  confesó  e!  mismo  Azaña, 
o  bien  resultaron  del  todo  estériles,  o  bien  fueron  tan  firmemente 
reprobados  por  sus  mismos  amigos,  que  no  dudaron  en  plantear 
una  crisis  ministerial  caso  de  no  ser  retirado  el  proyecto.  No  cree¬ 
mos  en  la  rectitud  de  un  gobernante  que  con  el  fin  de  mantener 
su  puesto,  no  duda  en  poner  en  peligro  la  integridad  de  la  patria, 
y  el  entregar  a  los  enemigos  de  esta  el  tesoro  público,  cuantas  ve¬ 
ces  necesitó  los  votos  de  ellos. 

No  quiero  dejar  de  reconocer  el  hecho  de  que  las  izquierdas 
burguesas  que  hace  dos  años  estaban  completamente  deshechas, 
anuladas  y  casi  eliminadas  de  toda  actividad  política,  puedan  unir¬ 
se  en  un  momento  dado  con  los  elementos  que  hace  poco  más  de 
dos  años  llevaron  a  España  a  la  desolación  y  la  sumieron  en  la 
más  cruel  e  incomprensible  de  las  luchas  fratricidas.  Y  el  que  los 
comunistas,  sindicalistas  y  anarquistas  se  unan  a  aquellos  que  des¬ 
de  el  poder  descargaron  contra  ellos  todo  el  rigor  de  sus  dictato¬ 
riales  reprensiones,  deportaciones,  clausura  y  ejecuciones  en  masa 
y  sin  formación  del  más  mínimo  juicio,  los  mismos  que  ahora 
íes  incitan  a  levantarse  en  contra  del  poder  constituido,  y  que 
en  un  día  no  muy  lejano  todavía,  dieron  contra  ellos  la  orden 
de  que  no  hubiera  ni  heridos  ni  prisioneros.  Sabemos  muy  bien 
con  cuanta  facilidad  y  extraña  rapidez,  en  este  campo  se  dan  al 
olvido  los  rencores,  se  restaña  la  sangre,  se  enjugan  las  lágrimas 
y  áe  limpia  el  fango,  siempre  con  la  esperanza  de  que  así  podrán 
con  más  facilidad  abordar  el  poder. 

Tal  vez  las  masas  se  unan  todas  alrededor  de  Azaña,  pero  no 
será  una  unión  estable,  no  será  para  que  gobierne,  sino  para  no 
dejarle  gobernar.  Podrán  unirse  la  infinidad  de  partidos  presentes 
al  acto  para  unas  elecciones,  pero  no  podrán  jamás  formar  un  solo 
cuerpo,  y  si  del  resultado  de  la  unión  accidental  pudieran  obtener 
una  victoria,  el  resultado  final  no  sería  otro  que  el  poder  para  los 
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socialistas,  excluidos  los  partidos  burgueses;  y  los  socialistas  en  el 
gobierno  tendrían  que  estar  en  continua  lucha  con  los  comunistas 
y  anarquistas,  siempre  ansiosos  de  llegar  a  la  implantación  de  una 
dictadura  sujeta  a  la  URSS. 


Las  crisis  de  gobierno  últimamente  habidas  en  España,  han  da¬ 
do  una  nota  de  interés,  a  estos  cambios  de  ministerio,  a  los  que 
poca  es  la  atención  que  se  presta,  por  la  frecuencia  con  que  se 
repiten. 

Las  dos  últimas  fueron  debidas,  la  una  a  hallarse  más  o  me¬ 
nos  complicados  algunos  dirigentes  del  partido  radical,  que  forma¬ 
ron  parte  de  los  gobiernos  anteriores  a  los  de  la  CEDA,  en  el  asun¬ 
to  de  una  concesión  hecha  al  judío  Straus,  para  establecer  en  Es¬ 
paña  diversas  casas  de  juego,  e  implantar  en  ellas  el  aparato  de  su 
invención  que  denominaba  «Straperlo».  Era  este  aparato  una  espe¬ 
cie  de  ruleta  eléctrica,  cuya  bola  paraba  siempre  en  el  número  de¬ 
seado  por  el  dueño.  Cuando  la  CEDA  entró  a  formar  parte  del  go¬ 
bierno,  como  viera  Straus  que  ai  nuevo  partido  no  era  fácil  tarea 
corromperlo,  y  que  por  consiguiente  había  perdido  inútilmente  las 
fuertes  sumas  de  dinero  entregado  a  algunos  personajes  del  parti¬ 
do  radical  para  la  obtención  del  necesario  permiso,  esperó  que  con 
los  documentos  que  guardaba  relativos  a  este  asunto  podría  resar¬ 
cirse  de  las  pérdidas  sufridas,  entregándolos  en  tiempo  oportuno  a 
los  adversarios  políticos  de  los  radicales,  quienes  sin  duda  recom¬ 
pensarían  con  toda  largueza  la  entrega  de  aquello  que  podía  ser¬ 
virles  en  gran  manera  para  sus  fines  políticos. 

En  Bélgica  se  entrevistó  con  Prieto,  allí  refugiado  desde  la  re¬ 
volución  de  octubre  de  la  que  fue,  junto  con  Largo  Caballero,  uno 
de  los  principales  promotores  y  dirigentes.  Este  a  su  vez  se  los  re¬ 
mitió  a  Azaña,  quien,  después  de  destruir  los  documentos  que  de¬ 
mostraban  la  complicidad  de  sus  amigos  de  la  Esquerra  Catalana 
en  el  asunto,  urgió  a  Straus  para  que  presentase  la  debida  denun¬ 
cia.  Parece  que  así  mismo  se  quiso  presentar  como  complicado  en 
el  asunto  al  mismo  Alcalá  Zamora,  pero  ningún  indicio  de  compli¬ 
cidad  se  pudo  probar  en  contra  del  presidente. 

La  segunda  crisis  se  presentó  a  raíz  de  discutirse  en  el  par¬ 
lamento  una  denuncia  presentada  por  el  señor  Nombela,  ex-ins- 
pector  general  de  colonias,  en  la  cual  delataba  las  irregularidades 
habidas  en  la  tramitación  de  un  expediente  en  la  presidencia. 

Si  hemos  de  creer  la  nota  que  dio  el  premier  dimisionario  ex¬ 
plicando  las  causas  de  la  crisis,  no  se  produjo  esta  como  conse¬ 
cuencia  de  la  denuncia  sino  que  fue  debida  a  la  falta  de  apoyo  de 
las  cortes  a  los  proyectos  por  él  presentados,  y  a  algunas  discre¬ 
pancias  con  sus  compañeros  de  gabinete. 

En  la  misma  nota  dice  el  premier  dimisionario  que  los  ingre¬ 
sos,  durante  su  gestión,  han  sido  de  250  millones  de  pesetas,  a 
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los  que  hay  que  añadir  otros  200  millones,  producto  de  economías, 
conversiones  y  contracciones  en  los  gastos. 

Algo  nos  extraña  la  importancia  dada  a  estos  asuntos  que  si 
bien  es  verdad,  son  graves,  no  obstante  no  creemos  que  la  tengan 
tanta  como  aquellos  otros  que  salieron  a  relucir  en  tiempo  del  bie¬ 
nio,  como  fueron,  el  contrato  con  los  petróleos  rusos,  el  de  los  ta¬ 
bacos  de  Marruecos  y  el  de  las  importaciones  de  trigos,  y  estos 
fueron  acallados  por  un  simple  voto  de  confianza  que  el  gobierno 
obtuvo  de  una  mayoría  partidista. 

¿Habrán  sido  estas  denuncias,  y  la  importancia  que  se  las  ha 
dado  una  traba  puesta  al  gobierno  para  obstaculizar  y  entorpecer 
su  labor  con  el  fin  de  que  no  se  llegase  a  una  reforma  de  la  cons¬ 
titución,  por  la  que  tanto  venía  trabajando  la  CEDA  hasta  el  pun¬ 
to  de  tener  aprobados  por  la  comisión  los  proyectos  de  reforma, 
en  aquellos  artículos  más  urgentes,  como  eran  los  referentes  a  la 
religión,  enseñanza,  familia?  Esto  parece  indicar  la  solución  que  se 
dio  a  la  crisis,  después  de  la  cual  el  partido  más  numeroso  del 
parlamento  no  tienen  representación  en  el  gobierno. 

Para  la  solución  de  esta  crisis  encargó  el  presidente  al  señor 
Martínez  de  Velasco,  pero  el  jefe  de  la  minoría  agraria  declinó  la 
invitación,  en  vista  de  que  el  presidente  de  la  cámara  condiciona¬ 
ba  su  apoyo  a  la  no  clausura  de  las  cortes,  de  la  que  era  parti¬ 
dario  el  señor  Martínez  de  Velasco. 

Fracasado  este,  fue  encargado  el  señor  Maura  (Miguel),  pero 
como  era  de  preveer  no  encontró  el  apoyo  de  las  fuerzas  que  com¬ 
ponen  la  mayoría  de  la  cámara,  debido,  sin  duda  alguna,  a  la  po¬ 
lítica  desarrollada  por  el  señor  Maura  durante  su  paso  por  el  mi¬ 
nisterio  de  la  gobernación,  política  que  había  herido  en  lo  más  ín¬ 
timo  el  sentimiento  español.  Encargado  por  segunda  vez  el  señor 
Chapaprieta,  no  tuvo  mayor  éxito  que  en  la  anterior. 

En  vista  de  esto,  la  mayoría  de  los  periódicos,  aun  de  extre¬ 
ma  izquierda  como  El  Heraldo  de  Madrid ,  y  con  él  muchos  de  los 
que  en  octubre  de  1934  consideraron  como  una  provocación  la  in¬ 
clusión  de  la  CEDA  en  el  gobierno;  afirman  que  el  señor  Gil  Ro¬ 
bles  es  quien  debe  presidir  el  nuevo  gobierno,  ya  que  es  el  único 
que  puede  resolver  la  inercia  parlamentaria,  y  el  único  que  man¬ 
tiene  incólume  su  prestigio.  Comentando  esto,  escribe  León  Ichaso 
en  el  Diario  de  la  Marina  (Habana,  13  XII  1935). 

Sea  cualquiera  el  desenlace  de  dicha  crisis,  queda  el  hecho  real  y  posi¬ 
tivo  de  que  son  las  izquierdas  republicanas,  aquellas  que  le  negaban  a  Gil  Ro¬ 
bles  la  sal  y  el  agua,  aquellas  que  en  víspera  de  la  revolución  de  octubre  en¬ 
viaron  una  nota  al  presidente  de  la  república  rompiendo  toda  relación  con  los 
poderes  del  Estado,  porque  habían  entrado  a  formar  parte  del  consejo  de  mi¬ 
nistros  algunos  compañeros  del  jefe  de  las  derechas  autónomas,  son  esas  mis¬ 
mas  izquierdas  republicanas  las  que  ahora  incitan  a  la  formación  de  un  gabi¬ 
nete  presidido  por  el  presidente  de  la  CEDA....  Luego  le  reconocen  el  talento 
y  el  apoyo  de  la  opinión  pública  que  se  necesita  para  resolver  problemas  tan 
delicados  y  tan  graves  contra  los  que  se  han  estrellado  los  esfuerzos  de  otros 
insignes  hombres  públicos....  Luego  no  dudan  de  su  adhesión  sincera  y  leal  a 
la  república. 
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No  sabemos  qué  razones  moverían  al  presidente  de  la  repú¬ 
blica  a  no  ofrecer  la  formación  del  gabinete  al  señor  Gil  Robles. 
El  hecho  es  que  al  día  siguiente  de  la  negación  del  señor  Chapa- 
prieta,  el  presidente  encargaba  ai  señor  Pórtela  Valladares  la  for¬ 
mación  de  un  gobierno  al  que  se  le  daría  el  decreto  de  disolución 
de  las  Cortes,  y  que  tendría  que  llevar  a  cabo  unas  elecciones. 
Ardua  tarea  espera  al  nuevo  gobierno  presidido  por  el  señor  Pór¬ 
tela,  para  llevarlas  a  cabo. 

Los  partidos  políticos  han  empezado  ya  su  propaganda  elec¬ 
toral.  Las  izquierdas  apelan  como  base  de  sus  discursos  al  senti¬ 
mentalismo  de  las  masas  por  las  represiones  violentas  de  la  revo¬ 
lución  en  Asturias,  y  a  los  escándalos  en  que  se  han  visto  envuel¬ 
tos  algunos  miembros  del  partido  radical,  y  en  los  que  quieren  in¬ 
cluir  a  los  gobernantes  de  la  CEDA. 

No  comprendemos  cómo  pueden  hablar  de  escándalos  quienes 
en  su  haber  cuentan  los  ya  citados;  ni  de  represiones,  cuando  en 
movimientos  de  mucha  menor  importancia  y  extensión  no  dudaron 
en  aplicar  la  ley  de  fugas.  En  el  pueblo  de  Casas  Viejas,  siguien¬ 
do  las  órdenes  dadas  por  Azafia  y  por  Casares  Quiroga,  fueron  fu¬ 
silados  sin  fórmula  de  juicio  19  hombres,  algunos  de  los  cuales, 
como  un  anciano  de  más  de  80  años,  no  había  tenido  la  menor 
participación  en  el  movimiento  sedicioso. 

Aunque  las  izquierdas,  para  conseguir  la  unión,  no  dejarán  de 
hacer  manifestaciones  de  adhesión  al  poder  constituido  y  de  respe¬ 
to  a  las  ideas  esenciales  de  la  nación,  no  dudamos  que  el  progra¬ 
ma  mínimo,  en  el  que  secretamente  habrán  convenido,  no  distará 
mucho  del  presentado  en  Cataluña,  haciendo  caso  omiso  como  es 
natural,  de  lo  referente  al  separatismo:  disolución  de  las  órdenes 
religiosas  e  incautación  de  sus  bienes;  limitación  del  culto,  a  estilo 
de  México;  disolución  de  la  guardia  civil;  armar  al  pueblo;  crea¬ 
ción  de  las  milicias  socialistas;  limitación  de  fortunas;  incautación 
de  los  bienes  de  la  nobleza;  aplicación  de  la  antigua  ley  agraria; 
intervención  de  los  obreros  en  las  fábricas  y  talleres;  intervención 
del  Estado  y  de  las  organizaciones  socialistas  en  los  bancos  y  so¬ 
ciedades  anónimas.  Sobre  esto  se  asegura  que  un  experto  aboga¬ 
do  tiene  ya  muy  adelantados  los  trabajos  de  confección  del  corres¬ 
pondiente  decreto  ley. 

Por  esto  creemos  que  dejando  a  un  lado  mezquinos  intereses 
y  cuestiones  de  táctica,  la  unión  de  las  derechas  será  un  hecho 
que  les  llevará  al  más  completo  de  los  éxitos.  Ninguna  de  las  ra¬ 
zones  que  les  movieron  a  unirse  en  1933,  ha  desaparecido.  La  re¬ 
volución  sigue  amenazadora.  No  se  castigó  a  los  culpables:  Largo 
Caballero  fue  absuelto,  a  pesar  de  que  el  fiscal  decía  en  sus  con¬ 
clusiones  que  la  culpabilidad  del  acusado  era  evidente;  Azafía  ni 
siquiera  estuvo  sometido  a  proceso;  Prieto,  escapó.  Y  ¿puede  so¬ 
focarse  totalmente  en  unos  días  y  por  la  fuerza,  una  revolución  que 
está  preparada  desde  muchos  años? 
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Los  socialistas  vuelven  a  envalentonarse  una  vez  que  han  vis¬ 
to  libre  del  tribunal  a  Largo  Caballero.  Al  ser  llamados  por  el  pre¬ 
sidente,  contestaron  por  carta  que  declinaban  la  invitación,  pues 
no  podían  asistir  a  la  consulta  presidencial  porque  no  desenvuel¬ 
ven  sus  actividades  conforme  a  los  métodos  y  cauces  de  las  nor¬ 
mas  constitucionales,  y  se  solidarizan  con  los  revolucionarios  de 
octubre. 

En  los  montes  de  La  Felguera  han  aparecido  recientemente 
gran  cantidad  de  fusiles  convenientemente  engrasados  y  preparados 
para  entrar  en  función  en  cualquier  momento.  Las  armas  traídas  a 
España  por  el  vapor  «Turquesa»  y  otras  muchas  en  tiempo  ante¬ 
rior,  no  han  sido  halladas  en  su  totalidad. 

En  Cataluña  se  implantó  para  poder  votar  en  las  próximas 
elecciones  el  carnet  electoral.  A  pesar  de  las  facilidades  que  da  la 
Generalidad  para  obtenerlo,  no  se  ha  podido  conseguir  que  ningún 
partido  político  de  izquierda  lo  haya  adoptado.  No  dan  ninguna  ra¬ 
zón  pero  aparece  al  momento.  No  quieren  unas  elecciones  limpias 
como  garantiza  el  carnet  electoral,  pues  se  verían  obligados  a  lle¬ 
var  la  más  amarga  de  las  derrotas.  Quieren  unas  elecciones  con 
varios  miles  de  cédulas  falsas  como  las  que  fueron  halladas  en  el 
despacho  del  consejero  de  la  gobernación  en  la  Generalidad  de  Ca¬ 
taluña;  quieren  unas  elecciones  con  toda  clase  de  violencias  como 
las  que  culminaron  en  Barcelona  en  los  colegios  electorales  de  la 
calle  de  Caspe. 

Vistos  estos  antecedentes,  no  nos  extraña  que  lleguen  a  tener 
confirmación  las  noticias  que  nos  llegan,  de  que  el  gobierno  piensa 
suprimir  las  garantías  constitucionales.  Decimos  que  no  nos  extra¬ 
ña,  porque  las  izquierdas  no  están  preparadas  para  asistir  a  una 
consulta  de  la  opinión,  ya  que  dura  todavía  en  el  pueblo  español 
el  recuerdo  de  aquellos  años  de  gobierno  azañista  que  fueron  lla¬ 
mados  por  alguno  de  sus  mismos  partidarios  «años  de  miseria, 
cieno,  sangre  y  muerte».  Hé  aquí  el  motivo  que  íes  impulsa  a  ejer¬ 
cer  toda  clase  de  violencias  y  proferir  constantes  amenazas,  para 
atemorizar  a  las  derechas. 

Noticias  publicadas  por  los  periódicos  de  esta  capital  nos  dan 
cuenta  de  que  la  CEDA,  en  vista  de  las  amenazas  de  muerte  cada 
día  más  insistentes  que  está  recibiendo  el  señor  Gil  Robles,  ha  de¬ 
cidido  recomendar  a  su  jefe  que  suspenda  la  campaña  electoral  que 
personalmente  había  emprendido  por  toda  España. 

No  creemos  que  esta  sea  razón  suficiente  de  la  derrota  del 
señor  Gil  Robles,  pues  no  dudamos  que  el  gobierno  sabrá  imponer 
todo  su  prestigio  para  la  libre  emisión  del  sufragio. 

Han  gobernado  las  derechas,  pero  no  totalmente,  porque  tu¬ 
vieron  que  hacerlo  siempre  con  la  cooperación  del  partido  radical. 
Es  necesario  para  ellas  obtener  una  mayoría  absoluta  en  las  próxi¬ 
mas  elecciones  que  les  permita  desarrollar  totalmente  su  programa 
de  reconstrucción  social,  en  una  justicia  basada  en  la  doctrina  de 
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Jesucristo,  la  única  que  puede  poner  dique  a  las  conmociones  que 
afligen  a  la  sociedad. 

En  las  próximas  elecciones  no  será  el  pacto  con  los  radicales 
tan  desventajoso  como  en  las  anteriores.  Este  partido  está  deshe¬ 
cho,  y  el  que  el  nombre  de  su  jefe  se  haya  visto  complicado  en 
asuntos  bajo  ningún  aspecto  laudables,  obligará  a  sus  seguidores 
a  fijar  los  ojos  en  otros  dirigentes  para  salvar  el  partido.  Este  con¬ 
vencimiento  de  que  tiene  que  cambiar  de  dirigentes,  lo  hemos  te¬ 
nido  desde  que,  al  discutirse  el  artículo  26  de  la  vigente  Constitu¬ 
ción,  el  señor  Lerroux  adoptó  una  posición  de  ambigüedad,  la  cual 
ha  venido  sosteniendo  en  cuantas  ocasiones  era  necesario  expresa¬ 
se  claramente  su  pensamiento.  No  creemos  que  vuelvan  ya  para  el 
viejo  caudillo  radical  aquellos  días,  no  lejanos  aún,  en  que  obtuvo 
más  de  130.000  votos.  Asi  lo  comprendió  él,  y  decidió  retirarse  de 
la  política,  pero  no  sabemos  por  qué  causa,  a  los  pocos  días  se 
retracta  de  las  manifestaciones  hechas,  y  en  unas  nuevas  declara 
que  no  puede  abandonar  la  presidencia  de  su  partido. 

Mal,  muy  mal  se  le  presentan  las  nuevas  elecciones.  ¿Reac¬ 
cionará  su  partido  en  estos  momentos  de  vida  o  muerte?,  creemos 
que  nó,  por  lo  menos  con  la  jefatura  del  señor  Lerroux,  quien  en 
todo  caso  tendrá  que  manifestar  en  adelante,  en  cuantas  ocasiones 
sea  necesario,  cuál  es  su  verdadero  pensamiento,  y  cuál  es  el  pro¬ 
grama  de  su  partido,  desde  el  momento  en  que  parece  no  ser  el 
mismo  con  que  se  fundó  el  partido  radical. 

Los  tradicionalistas  han  decidido  colaborar  con  la  CEDA  en 
las  próximas  elecciones,  con  el  fin  de  hacer  frente  a  la  amenaza 
marxista.  Los  otros  seis  partidos  derechistas  es  de  creer  que  no 
tardarán  en  firmar  esta  colaboración,  máxime  cuando  ya  parece  se¬ 
gura  la  unión  electoral  de  los  izquierdistas;  no  solo  para  impedir 
el  retroceso  de  lo  ganado  en  dos  años,  sino  para  impedir  el  asalto 
al  poder  de  los  marxistas,  que  no  tardarían  en  implantar  la  dic¬ 
tadura  del  proletariado,  que  según  confesión  de  ellos  mismos  es  lo 
que  constituye  el  punto  esencial  de  sus  aspiraciones. 

¿Saldrán  victoriosas  las  derechas  de  una  manera  definitiva,  que 
les  permita  llegar  al  cumplimiento  de  los  proyectos  de  reconstruir 
una  nueva  España  próspera  y  tranquila  sin  el  constante  temor  a 
posibles  desórdenes  y  las  terribles  venganzas  que  todos  los  días 
nos  vaticinan  los  prohombres  de  las  izquierdas?  Así  es  de  esperar, 
así  lo  deseamos. 

*  * 

*  * 

Dentro  de  este  caos  político  la  religión  ha  podido  desenvol¬ 
verse  con  toda  normalidad,  y  con  muy  buenos  augurios  de  que  el 
trabajo  desarrollado  tendrá  copiosísimo  fruto. 

Un  cable  recién  publicado  por  uno  de  los  periódicos  de  Bo¬ 
gotá,  nos  daba  cuenta  del  proyecto  existente  de  abolir  la  inicua  ley 
por  la  cual  se  disolvió  la  Compañía  de  Jesús,  y  fueron  confisca¬ 
dos  sus.  bienes. 
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La  Acción  Católica  en  todas  sus  fases,  ha  adquirido  un  des¬ 
arrollo  consolador.  En  la  asamblea  general  que  se  celebró  a  fines  del 
mes  de  octubre  último,  el  secretario  del  consejo  superior  leyó  la 
siguiente  memoria,  notando  previamente  que  las  estadísticas  que 
daba  se  referían  solamente  a  la  juventud  masculina.  Existen  42 
uniones  diocesanas  y  1.100  centros,  con  unos  45.000  socios  activos. 
Se  han  celebrado  18  asambleas  diocesanas;  205  tandas  de  ejercicios 
espirituales  con  12.000  ejercitantes.  La  juventud  masculina  tiene  500 
bibliotecas  y  colabora  en  155  catequesis  dando  unos  480  catequis¬ 
tas.  En  700  centros  tienen  unos  20.000  aspirantes. 

Otro  hecho  importante  dentro  del  campo  católico  ha  sido  la 
celebración  de  la  semana  pro-seminario  en  Toledo.  Este  hecho  tiene 
una  importancia  excepcional  dadas  las  circunstancias  porque  atra¬ 
vesaba  la  iglesia  española. 

En  España,  donde  los  católicos  habían  tenido  la  desgracia  de 
estar  dormidos  mientras  la  religión  encontró  todo  apoyo  en  el  ele¬ 
mento  oficial,  no  nos  habíamos  dado  perfecta  cuenta  de  que,  bajo 
las  apariencias  de  una  tradicional  y  arraigada  fe,  la  carcoma  del 
materialismo  e  indiferentismo  estaba  dejando  muy  visible  huella  en 
las  almas.  A  la  sacudida  brutal  de  la  revolución  despertó,  y  no  tardó 
en  darse  perfecta  cuenta  de  la  triste  realidad  en  que  estaba  sumida. 

Uno  de  los  males  que  bien  pronto  apareció  fue  la  disminución 
de  vocaciones  sacerdotales,  de  un  modo  especial  desde  el  adveni¬ 
miento  del  nuevo  régimen,  debido  a  causas  que  muy  fácilmente  se 
pueden  comprender.  Seminario  hubo,  que  antes  del  cambio  de  ré¬ 
gimen  contaba  con  más  de  500  alumnos  y  en  el  año  1933,  solo  al¬ 
canzó  a  160. 

Tan  alarmante  descenso,  precisamente  cuando  más  falta  hacían 
los  sacerdotes  para  oponer  una  muralla  a  las  doctrinas  que  por 
doquier  iba  sembrando  la  revolución,  fue  lo  que  movió  al  Excmo. 
señor  Arzobispo  Primado  a  organizar  la  semana  pro-seminario,  que 
si  bien  solo  se  pensó  en  un  principio  para  su  diócesis,  pronto  se 
dieron  cuenta  todos  de  la  magnitud  del  problema,  y  en  Toledo  se 
congregaron  eclesiásticos  y  seglares  venidos  de  todas  las  partes  de 
España.  Al  hablar  de  esta  semana  dice  el  P.  Vilariño,  S.  J.: 

Era  edificante  ver  los  sentimientos  de  aquellos  sacerdotes,  muchos  de  los 
cuales  se  manifestaban  dispuestos  y  aun  se  consideraban  obligados  a  ser  ellos 
los  primeros  que  socorriesen  a  los  seminarios  y  fundasen  becas.  Eso  en  estos 
tiempos  en  que  una  revolución  injusta  les  privaba  de  los  escasos  recursos  con 
que  la  nación  iba  malamente  restituyendo  lo  muchísimo  que  a  la  Iglesia  había 
sustraído  con  la  infame  dezamortización  de  Mendizábal  y  con  otras  muchas 
maniobras. 

Pocas  semanas  después  la  iglesia  española  se  llenaba  de  júbi¬ 
lo  al  ver  cómo  el  doctor  Gomá,  Primado  de  España,  era  elevado 
por  Su  Santidad  el  Papa  a  la  púrpura  cardenalicia,  junto  con  Mon¬ 
señor  Tedeschini,  nuncio  de  Su  Santidad  en  España  desde  1921. 

El  catolicismo  algo  dormido  ha  despertado  con  nu&vo  vigor, 
dando  un  mentís  rotundo  a  quienes  creyeron  que  España  había  de¬ 
jado  de  ser  católica. 
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Comentarios  1 

Coronamiento  del  IV  congreso  internacional  de 
La  exposición  de  hospitales,  la  acogen  los  modernos  pabello- 

nes  de  la  policlínica  Humberto  I  y  la  ilustra  el 
hospitales  en  Roma  verbo  fácil  e  insinuante  del  Dr,  Canezza,  for¬ 
midable  erudito  en  las  disciplinas  médicas  y 
artísticas.  La  sección  histórica  es  una  verdadera  sorpresa  para 
quien  ha  vivido  de  espaldas  a  la  historia;  este  creería  haber  equi¬ 
vocado  el  camino  para  ir  a  dar  en  un  museo  de  historia  de  la 
iglesia. 

Iniciadores  de  la  asistencia  hospitalaria  en  occidente  aparecen 
en  contraste  la  figura  descarnada  de  Jerónimo  y  la  estatua  de  Fa- 
biola,  en  el  gesto  displicente  y  airado  de  la  matrona  romana  que 
acaba  de  castigar  con  el  punzón  la  insoportable  dulzura  de  la  es¬ 
clava  cristiana;  después  la  gran  convertida  y  penitente  prodigará 
sus  riquezas  y  dedicará  su  regia  morada  al  cuidado  de  los  enfermos. 

Siguen  luego  figuras  de  patricios  convertidos,  de  monjes  y  de 
ilustres  matronas  que  en  el  mundo  pagano  fueron  levantando  hos¬ 
picios  donde  se  acogía  a  los  peregrinos  y  se  cuidaba  a  los  enfermos, 
De  algunos,  apenas  diseños  de  ruinas  nos  recuerdan  su  existencia, 
otros,  como  el  de  Santa  Gala,  aún  perduran  hasta  nuestros  días. 

Y  la  historia  se  va  tejiendo  con  escudos,  arquitraves  e  imáge¬ 
nes,  restos  de  hospitales  que  fueron  apareciendo  en  los  siglos  su¬ 
cesivos  y  que  invariablemente  llevan  esculpida  la  imagen  de  Cristo 
o  la  de  Nuestra  Señora. 

Paralelamente  se  ven  surgir  las  órdenes  hospitalarias  con  idea¬ 
les  de  conquista  guerrera  y  de  asistencia  a  los  peregrinos;  y  las 
insignias  de  sus  uniformes  y  los  libros  de  sus  constituciones  están 
allí  para  atestiguarnos  la  primacía  del  ideal  religioso. 

Más  adelante  aparecen  las  órdenes  religiosas  dedicadas  íntegra¬ 
mente  al  cuidado  de  los  enfermos.  Luego  los  retratos  de  los  Papas, 
fundadores  muníficos  de  hospitales  y  protectores  de  los  enfermos, 
a  los  que  daban  sin  reparo  los  bienes  de  la  Iglesia  y  su  asistencia 
personal.  Allí  Sixto  IV,  quien  quiso  superar  la  magnificencia  de  su 
capilla  con  la  esplendidez  de  la  sala  sixtina  en  el  hospital  de  San¬ 
to  Spirito. 

Allí  los  príncipes  del  renacimiento,  espléndidos  para  hacer  el 
bien,  como  Francisco  I.  Sforza  creador  del  maravilloso  hospital  ma¬ 
yor  de  Milán  y  los  grandes  artistas  que  sabían  convertir  esos  mo¬ 
numentos  de  la  caridad  cristiana  en  joyas  artísticas.  No  es  difícil 
reconocer  entre  tantas  bellas  fachadas  la  del  hospital  de  los  inocen¬ 
tes  en  Florencia,  donde  Brunelíeschi  dejó  su  huella  inmortal  y  An- 


1  Por  exceso  de  material  no  pudo  salir  esta,  correspondencia  de  Roma  en 
algunos  de  los  últimos  números  de  la  revista.  La  publicamos  hoy  porque 
creemos  que  no  ha  perdido  su  interés. 
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drea  della  Robbia  los  graciosos  medallones  de  sus  mofletudos  be¬ 
bés.  Varios  cuadros  representan  a  los  nobles  señores  de  ese  tiem¬ 
po  con  la  capucha  de  las  cofradías,  rivalizando  en  celo  por  acom¬ 
pañar  a  los  enfermos  y  por  ir  a  enterrar  a  los  muertos. 

La  sala  contigua  es  un  verdadero  santuario.  Santa  Catalina  de 
Génova,  desde  un  expresivo  cuadro,  parece  aún  mirar  compasiva¬ 
mente  a  uno  de  los  muchos  incurables  para  los  que  bajo  su  inspi¬ 
ración  multiplicó  hospitales  el  noble  genovés  Etíore  Vernaza.  Las 
mascarillas  de  Felipe  Neri  y  Camilo  de  Lellis  nos  conservan  la  son¬ 
risa  beatífica  con  que  entraron  al  descanso  eterno  después  de  haber 
empleado  sus  vidas  en  aliviar  dolores.  Luis  Gonzaga  en  el  gesto 
heroico  inmortalizado  en  la  tierra  por  el  relieve  de  Legros,  lleva  en 
sus  brazos  a  un  apestado.  En  las  manos  de  Francisco  parecen 
rosas  las  llagas  de  los  leprosos  de  San  Salvatore  de  Asís.  Y  Juan 
de  Dios  habla  aún  en  los  trazos  enérgicos  de  sus  cartas  imploran¬ 
do  socorro  para  sus  enfermos. 

Las  mismas  actitudes  misericordiosas,  con  rica  variedad  de 
matices,  se  repiten  en  multitud  de  varones  esclarecidos  cuyos  nom¬ 
bres  ha  recogido  la  historia  y  la  Iglesia  venera  en  los  altares;  y  en 
millares  de  héroes  oscuros  conocidos  solo  por  Dios  y  por  los  in¬ 
felices  a  quienes  socorrieron. 

Con  profundo  sentido  de  la  historia  un  gran  lienzo  evoca  la 
parábola  del  Buen  Samaritano.  Toda  la  antigüedad  no  llegó  a  crear 
un  hospital  abierto  a  todas  las  miserias.  Pero  Dios  humanado  pasó 
por  el  mundo  enseñando  el  amor  y  quiso  que  se  le  amara  y  sir¬ 
viera  a  El  en  el  prójimo,  especialmente  en  el  desgraciado. 

Pero  no  es  solo  caridad  y  abnegación  lo  que  el  cristianismo 
ha  legado  en  el  curso  de  los  siglos.  Paso  a  paso  se  pueden  ir  si¬ 
guiendo  allí  mismo  los  progresos  de  la  ciencia  médica,  amparados 
y  fomentados  por  la  Iglesia.  El  Líber  diurnus ,  colección  de  fórmulas 
usuales  en  el  protocolo  pontificio  ya  antes  del  siglo  vm,  prescribe 
la  asistencia  médica  para  los  enfermos  y  esboza  algunas  curas 
caseras. 

En  las  abadías  como  Bobbio  y  Montecasino,  precursoras  de 
las  universidades,  se  cultivaba  junto  con  la  teología,  la  filosofía  y  el 
derecho,  la  medicina.  De  la  cátedra  del  monje  Constantino  Africa¬ 
no  tuvo  origen  la  escuela  de  medicina  de  Salerno,  la  más  antigua 
de  Europa.  En  los  antiquísimos  códices  de  los  hospitales  se  deter¬ 
mina  el  número  de  médicos  y  quirurgos  y  se  les  asignan  genero¬ 
sas  retribuciones.  En  el  siglo  XVI  la  perfecta  organización  del  ser¬ 
vicio  médico  en  los  hospitales  italianos  llamaba  la  atención  del 
mismo  Lutero.  El  primer  manicomio  fue  creado  por  Pío  IV  en  1561 
y  allí  se  formaron  los  primeros  siquiatras. 

Las  revoluciones  y  los  gobiernos  usurpadores  arrebataron  des¬ 
pués  a  la  Iglesia  esas  sus  obras  predilectas,  pero  aún  siguen  vi¬ 
viendo  de  las  rentas  que  acumuló  su  caridad  maternal.  Otros  pa¬ 
bellones  muestran  planos  y  fotografías  de  los  magníficos  hospitales 
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modernos  con  que  cuenta  actualmente  Italia;  y  por  todas  partes, 
como  índice  de  continuidad  con  el  pasado,  se  ven  aparecer  las  in¬ 
sustituibles  tocas  de  las  religiosas.  El  progreso  de  la  investigación 
científica  en  los  últimos  años  ha  venido  a  revolucionar  los  viejos 
sistemas,  pero  todavía  no  se  ha  podido  prescindir  de  la  caridad 
cristiana. 

Frente  por  frente  de  la  sección  histórica  la  parte  técnica  des¬ 
pliega  todo  el  aparato  de  sus  mesas  de  operaciones,  instrumental 
quirúrgico,  maquinarias  y  material  radiológico,  y  de  todo  lo  nece¬ 
sario  para  el  equipo  ultramoderno  de  los  hospitales.  Hace  honor  a 
la  fabricación  italiana  la  perfección  del  material,  que  llega  a  emu¬ 
lar  la  técnica  alemana. 

La  humanidad  se  ha  inclinado  como  el  Buen  Samaritano  sobre 
los  dolores  y  las  miserias.  El  germen  evangélico  es  hoy  árbol  gi¬ 
gante.  Y  muchos  de  los  que  viven  de  esa  savia  renovadora  quisie¬ 
ran  hacer  desaparecer  el  viejo  tronco  bajo  la  pompa  mentirosa  de 
parásitos  de  pocos  días. 

Pero  ahí  están  los  hechos  para  demostrar  irrefragablemente  que 
la  Iglesia  Católica  ha  sido,  es  y  será  la  única  madre  de  los  pobres 
y  el  mejor  apoyo  de  la  Ciencia. 

Vicente  Andrade,  s.  j. 

Roma  1935 


Vida  nacional 

Del  15  de  octubre  de  1935  al  15  de  enero  de  1936 
—  I  — 

pL  CONGRESO  sesionó,  por  propia  disposición,  hasta  el  16  de  no- 
■—  viembre;  de  ahí  hasta  el  22  de  diciembre  por  convocatoria  ex¬ 
traordinaria  del  señor  presidente  de  la  república;  después  de  un 
breve  descanso  remunerado,  continuó  sus  labores  el  2  de  enero  y 
durará  reunido  según  la  voluntad  presidencial  hasta  el  28  de  febrero. 

Las  principales  leyes  dictadas  en  los  dos  últimos  meses  de 
1935  fueron:  La  que  reorganiza  el  ministerio  de  relaciones  exterio¬ 
res,  la  que  reglamenta  el  ejercicio  de  la  profesión  de  medicina  y 
cirujía,  una  que  organiza  la  Universidad  Nacional,  el  presupuesto 
de  rentas  y  ley  de  apropiaciones  para  la  próxima  vigencia  fiscal, 
la  que  aumenta  la  tarifa  del  impuesto  sobre  la  renta  y  establece 
las  contribuciones  sobre  el  patrimonio  y  sobre  exceso  de  utilidades, 
la  que  dispone  la  centralización  del  ramo  de  estadística,  la  que  re¬ 
organiza  el  departamento  del  trabajo  del  ministerio  de  industrias  y 
la  que  confiere  autorizaciones  al  gobierno  en  el  ramo  de  guerra 
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En  todo  el  curso  de  sus  sesiones  ordinarias  se  presentaron  al 
congreso  500  proyectos  de  ley;  numerosos  parlamentarios  recorrie¬ 
ron  el  país,  estudiando  las  regiones,  las  obras  públicas  y  contri¬ 
buyendo  a  resolver  algunos  conflictos  sociales.  El  Espectador  del 
l.°  de  noviembre  se  expresaba  así  a  este  respecto: 

Hay  cuarenta  comisiones  en  viaje.  Y  con  cuarenta  comisiones  es  imposi¬ 
ble  que  haya  quóram.  Y  sin  quórum,  las  cámaras  no  pueden  sesionar.  Así  po¬ 
demos  comprender  la  causa  de  que  en  100  días  de  trabajos  parlamentarios  el 
congreso  haya  realizado  muy  poca  obra  legislativa. 

En  la  sesión  del  28  de  octubre  la  cámara  por  falta  de  quorum 
no  pudo  aprobar  el  proyecto  de  ley  por  la  cual  se  reconoce  el  de¬ 
recho  de  propiedad  literaria  y  artística  al  más  grande  de  los  nove¬ 
listas  colombianos,  Tomás  Carrasquilla.  Y  de  los  representantes 
que  asistieron  cuatro  o  cinco  negaron  la  alteración  del  orden  del 
día  para  que  se  considerara  el  proyecto. 

En  la  sesión  del  6  de  noviembre  el  ministro  de  educación  na¬ 
cional,  doctor  Darío  Echandía,  hizo  una  larga  disertación  sobre  la 
reforma  educacionista,  en  la  cámara;  reproducimos  a  continuación 
sus  principales  ideas: 

La  instrucción  primaria  es  el  problema  esencial;  o  se  acaba  eso  de  la 
autonomía  fiscal  de  los  departamentos  y  municipios  en  cuestiones  instruc- 
cionistas,  o  en  Colombia  no  puede  hacerse  ministerio  de  educación.  Es  preciso 
que  la  nación  pueda  regular  y  dirigir  la  enseñanza  primaria,  sobre  la  cual 
debe  ejercer  una  influencia  directa  y  definitiva;  me  parece  inútil  el  giro,  esto 
es,  la  revolución,  en  el  sentido  etimológico  de  la  palabra,  que  creen  algunos 
que  tenemos  que  darle  a  la  educación  pública;  para  imprimirle  un  rumbo  li¬ 
beral,  el  giro  es  cargar  los  recursos  del  país  a  la  instrucción  primaria  y  a  la 
instrucción  técnica  de  las  clases  proletarias,  con  detrimento,  si  fuere  necesa¬ 
rio,  de  la  enseñanza  secundaria  y  de  la  profesional. 

En  la  discusión  del  proyecto  de  impuestos  presentado  por  el 
gobierno  un  fuerte  grupo  de  congresistas,  especialmente  en  el  se¬ 
nado,  se  manifestó  adverso  a  los  nuevos  tributos;  fueron  aprobados, 
aunque  con  modificaciones. 

En  los  primeros  quince  días  de  este  afío  el  congreso  se  ha 
ocupado  en  el  estudio  de  los  proyectos  de  código  penal,  de  jubi¬ 
lación  de  jueces  y  magistrados,  de  reformas  civiles  que  reglamenta 
lo  relativo  a  la  filiación  natural,  de  auxilio  a  los  damnificados  de 
Nariño,  de  los  que  versan  sobre  tripulación  de  los  barcos  fluviales 
y  sobre  impuesto  a  los  encendedores  automáticos.  De  modo  espe¬ 
cial  el  senado  ha  iniciado  la  discusión  de  la  reforma  constitucio¬ 
nal,  y  la  cámara  se  ha  concretado  a  discutir  el  proyecto  sobre  ré¬ 
gimen  de  tierras  presentado  por  el  gobierno  el  año  pasado. 

Pl  proyecto  de  ACTO  LEGISLATIVO  reformatorio  de  la  constitu- 

ción  de  1886  fue  dado  a  conocer  por  la  prensa  el  6  de  noviem¬ 
bre,  como  el  definitivamente  acordado  por  la  comisión  interparla¬ 
mentaria  para  servir  de  base  a  la  discusión.  El  proyecto  compren¬ 
de  175  artículos.  Las  principales  reformas  introducidas  al  texto  pri¬ 
mitivo  del  estatuto  fueron  las  siguientes:  respecto  de  las  expropia¬ 
ciones  por  causa  de  utilidad  pública  establece  el  artículo  24  una 
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equitativa  (pero  no  previa)  indemnización;  con  relación  a  las  indus¬ 
trias  el  artículo  25  dice  que  el  Estado  puede  intervenir  por  medio 
de  leyes  en  la  explotación  de  las  industrias  o  empresas  públicas  y 
privadas,  con  el  fin  de  racionalizar  la  producción,  distribución  y 
consumo  de  las  riquezas  y  de  dar  protección  al  trabajo;  el  artículo 
31  prohíbe  a  los  ministros  de  cualquier  culto  religioso  intervenir  en 
la  política  de  los  partidos,  ser  elegidos  para  cargos  representativos 
o  nombrados  para  desempeñar  los  que  tengan  anexa  autoridad  o 
jurisdicción;  la  educación  pública,  según  el  artículo  32  es  función 
del  Estado:  ella  tiene  por  objeto  preparar  al  individuo  como  miem¬ 
bro  de  la  sociedad  civil  y  para  servicio  de  esta;  el  artículo  42  ga¬ 
rantiza  el  derecho  de  huelga,  salvo  en  los  servicios  públicos  del 
Estado;  al  tenor  del  artículo  72  los  senadores  no  tendrán  suplentes; 
según  el  artículo  85  no  pueden  ser  elegidos  senadores  ni  represen¬ 
tantes  los  individuos  que  a  tiempo  de  la  elección  o  dentro  de  los 
doce  meses  anteriores  a  esta  sirvan  o  hayan  servido  a  título  de 
gerentes,  agentes,  apoderados,  asesores  o  intermediarios,  los  intere¬ 
ses  de  casas,  empresas  o  contratistas  que  negocien  con  el  Estado; 
el  ordinal  14  del  artículo  93  estatuye  como  una  de  las  atribuciones 
del  presidente  de  la  república:  reglamentar,  dirigir  e  inspeccionar  la 
educación  pública  nacional  y  seccional,  e  inspeccionar  la  privada; 
por  el  artículo  142  se  crea  la  jurisdicción  especial  del  trabajo,  des¬ 
tinada  a  dirimir  las  controversias  que  susciten  los  contratos  de  tra¬ 
bajo,  y  a  regular  las  relaciones  jurídicas  entre  patronos  y  asalaria¬ 
dos;  el  152  dice:  pertenecen  al  Estado  el  subsuelo  petrolífero,  las 
caídas  de  agua  y  los  demás  bienes  que  determine  el  código  fiscal: 
este  fija  las  normas  sobre  administración  y  disposición  de  tales 
bienes;  y  el  artículo  162  suprime  las  asambleas  departamentales, 
creando  en  su  lugar  consejos  administrativos  que  no  tendrán  me¬ 
nos  de  siete  miembros  ni  más  de  once. 

El  proyecto  fue  recibido  con  marcada  frialdad  en  todo  el  país. 

A  nadie  satisfizo  completamente.  Armando  Solano  manifestaba 
en  El  Tiempo  del  9  de  noviembre  su  descontento  por  la  manera 
como  había  quedado  constituido  el  senado  que  califica  de  «re¬ 
dundancia,  como  una  repetición  inútil  de  la  cámara  de  representan¬ 
tes*,  y  abogaba  por  el  senado  corporativo,  gremial.  Hernando  Sa- 
wadzky  decía: 

En  todo  caso  nos  parece  muy  dudoso  que  como  correctivo  a  todos  nues¬ 
tros  males,  como  derrotero  de  reconstrucción,  como  método  de  mejoramiento 
se  preconice  simplemente  el  remedio  que  don  Miguel  Antonio  Caro  encontra¬ 
ría  hoy  talvez  como  muy  drástico,  del  centralismo  en  todo  su  apogeo. 

El  doctor  Salvador  Iglesias,  magistrado  de  la  Corte  Suprema 
de  Justicia,  escribía: 

Echanse  de  menos  en  el  proyecto  los  principios  fundamentales  de  la  li¬ 
bertad,  seguridad  y  asociación,  ampliamente  consagrados  hoy;  y,  así  mismo,  la 
salvaguardia  de  la  constitución  atribuida  a  la  Corte  Suprema  de  Justicia. 

Sanín  Cano  criticaba  el  exceso  de  artículos  y  las  disposiciones 
bizantinas  del  proyecto,  en  editorial  publicado  el  11  de  noviembre 
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en  El  Tiempo;  y  Eugenio  J,  Gómez,  en  un  folleto  titulado  La  refor¬ 
ma  constitucional  de  1935  a  la  luz  de  la  filosofía  positiva,  estampó 
estas  frases: 

El  intervencionismo  de  Estado,  en  cualquier  forma,  es  antiliberal;  el  cer¬ 
cenamiento  de  los  derechos  ciudadanos,  en  cualquier  forma  y  extensión  es  an¬ 
tiliberal.  ¿Para  qué  reclamar,  entonces,  como  una  conquista  liberal,  como  un 
progreso  debido  al  liberalismo  la  nueva  carta,  que  nada  tiene  de  liberal,  fuera 
de  lo  que  en  ella  se  ha  copiado  de  la  vieja,  y  uno  que  otro  retoque  ya  ala¬ 
bado  en  este  estudio? 

Esto  por  lo  que  hace  a  los  liberales,  o  a  quienes  debían  figu¬ 
rar  como  continuadores  de  su  tradición  histórica;  que  por  parte  de 
algunos  elementos  francamente  exagerados,  ya  El  Diario  Nacional 
afirmó  que  los  autores  del  proyecto  habían  defraudado  todos  los 
anhelos  revolucionarios.  A  su  vez  los  doctores  Esteban  Jaramillo, 
Francisco  de  Paula  Pérez,  Gonzalo  Restrepo  Jaramillo,  Miguel  Mo¬ 
reno  Jaramillo  y  José  Camacho  Carrefío  y  los  órganos  del  periodis¬ 
mo  conservador  hicieron  la  crítica  del  nuevo  estatuto  en  lo  que  se 
refiere  a  la  propiedad,  intervención  del  estado  en  las  industrias,  re¬ 
laciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  y  atacaron  especialmente  la 
vaguedad  de  muchas  disposiciones  y  el  dejar  principios  esenciales 
a  merced  de  leyes  más  o  menos  improvisadas. 

El  ilustre  ex-presidente  Carlos  E.  Restrepo  afirmó  en  carta  pu¬ 
blicada  en  El  Tiempo  del  16  de  noviembre  que  si  no  concurrían 
todos  los  colombianos  por  medio  de  sus  representantes  a  la  forma¬ 
ción  de  la  nueva  carta  se  haría  imposible  la  tranquilidad  nacional. 

También  el  excmo.  señor  arzobispo  primado,  en  varios  memo¬ 
riales  dirigidos  al  senado,  expresó  su  inconformidad  con  varias  de  las 
fórmulas  adoptadas,  como  ¡o  veremos  en  la  sección  III  de  esta  crónica. 

El  doctor  Alfonso  López  dirigió  al  congreso  el  27  de  noviem¬ 
bre  un  ponderado  mensaje  sobre  el  sentido  de  la  reforma  constitu¬ 
cional  que,  en  su  sentir,  ha  de  ser  parcial  y  no  total,  libre  de  sal¬ 
tos  peligrosos  y  acorde  con  la  realidad  nacional. 

El  8  de  enero  se  inició  en  el  senado  la  discusión  en  segundo 
debate  del  proyecto  de  nueva  constitución.  El  ministro  de  gobier¬ 
no  presentó  una  proposición  solicitando  el  estudio  preferente  de  los 
artículos  que  se  refieren  a  los  límites  de  la  república,  nacionalidad, 
propiedad,  cuestión  religiosa,  inviolabilidad  de  la  correspondencia, 
cuerpo  legislativo,  administración  de  justicia,  presupuesto,  créditos 
adicionales,  consejos  administrativos  departamentales,  bienes  y  ren¬ 
tas  departamentales  y  municipales,  creación  del  distrito  capital  de 
Bogotá,  y  modo  de  reformar  la  constitución.  Hasta  el  momento  de 
cerrar  esta  crónica  no  ha  adelantado  el  estudio  a  fondo  del  proyec¬ 
to,  pues  las  sesiones  se  han  empleado  en  ver  el  orden  que  deba 
adoptarse  para  su  estudio. 

I  A  SEGUNDA  CONVENCION  NACIONAL  CONSERVADORA  de  1935  se 

instaló  en  Bogotá  con  asistencia  de  los  delegados  por  todas  las 
secciones  el  21  de  octubre.  Como  presidente  fue  elegido  el  doctor 
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Laureano  Gómez,  vicepresidentes  los  doctores  Ignacio  Rengifo  y  Gon¬ 
zalo  Restrepo  Jaramillo,  y  secretario  el  doctor  Luis  Ignacio  Andrade. 
La  convención  aceptó  la  renuncia  del  doctor  Gómez  y  del  directorio 
nacional,  aprobó  varias  proposiciones,  una  de  ellas  presentada  por  el 
delegado  Restrepo  Jaramillo  que  dice: 

La  convención  nacional  conservadora,  al  iniciar  sus  sesiones,  reafirma  la 
solidaridad  de  sus  principios  doctrinarios  con  los  que  han  venido  sosteniendo 
el  episcopado  y  el  clero  colombiano  en  cuanto  hace  referencia  a  las  relacio¬ 
nes  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  la  constitución  de  la  familia  y  los  principios  de 
orden  moral  que  deben  ser  respetados  por  la  legislación  nacional  como  bases 
esenciales  de  civilización  cristiana. 

En  ei  curso  de  sus  sesiones  aprobó  mociones  de  protesta  por 
el  ataque  a  La  Patria  de  Manizales  y  por  el  asesinato  de  Clí- 
maco  Villegas,  excitó  a  los  directorios  departamentales  a  fin  de  que 
adelanten  una  suscrición  popular  para  levantar  un  monumento  a 
este  joven  magistrado  mártir  de  la  justicia,  y  dispuso  la  erección  de 
un  busto  de  otro  mártir  de  la  causa,  Arcadio  Supelano  Medina.  Se 
leyeron  los  informes  de  la  situación  del  partido  en  cada  uno  de  los 
departamentos,  se  definió  la  posición  del  conservatismo  ante  las  po¬ 
sibles  reformas  constitucionales,  desligándolo  de  obedecer  normas  a 
cuya  expedición  no  había  contribuido  por  carecer  de  representación 
en  el  congreso,  y  se  eligió  nuevo  directorio  el  cual  quedó  así:  Laureano 
Gómez,  Pedro  María  Carreño,  Mariano  Ospina  Pérez,  Augusto  Ramí¬ 
rez  Moreno  y  Amadeo  Rodríguez.  El  general  Pedro  J.  Berrío  y  el  doctor 
Ignacio  Rengifo  son  miembros  natos  del  directorio,  y  pueden  actuar 
como  tales  cuando  estén  en  Bogotá.  La  convención  se  clausuró  el 
26  de  octubre. 

CUATRO  DELEGADOS  ELECTORALES  fueron  nombrados  el  31  de  oc¬ 
tubre  por  el  señor  presidente  de  la  república,  y  son  los  docto¬ 
res  Augusto  Ramírez  Moreno,  Manuel  Serrano  Blanco,  Camilo  Mu¬ 
ñoz  Obando  y  Gonzalo  Restrepo  Jaramillo.  Soio  aceptaron  los  dos 
primeros.  El  delegado  Ramírez  Moreno  visitó  detenidamente  a  Na- 
rifio,  y  encontró  bastantes  obstáculos  para  la  cedulación  de  sus  co- 
partidarios.  En  sus  declaraciones  han  reconocido  los  delegados 
los  mejores  propósitos  por  parte  del  presidente  López  y  de  sus  in¬ 
mediatos  colaboradores  en  orden  a  la  purificación  del  sufragio;  no 
así  en  los  empleados  inferiores,  porque,  al  decir  de  Ramírez  More-, 
no,  los  alcaldes  son  olayistas  y  nada  lopistas. 

Como  ya  cesaron  por  disposición  de  la  ley  los  poderes  de  los 
delegados,  el  doctor  Alfonso  López  estudia  la  manera  de  nombrar 
cuatro  inspectores  nacionales  de  la  cedulación,  dos  por  cada  parti¬ 
do  y  de  acuerdo  con  las  indicaciones  de  los  respectivos  directorios. 

LA  JUNTA  DE  GOBERNADORES  convocada  por  el  ministro  de  go¬ 
bierno,  Alberto  Lleras  Camargo,  fue  instalada  en  esta  ciudad 
por  el  doctor  Alfonso  López,  el  9  de  diciembre,  con  asistencia  de 
todos  los  mandatarios  seccionales,  del  intendente  de  la  Goajira  y  del 
comisario  del  Vichada.  Solo  faltó  el  gobernador  de  Santander  quien 
actuaba  como  mediador  en  la  huelga  de  Barrancabermeja. 
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Se  refirió  el  señor  presidente  en  su  discurso  a  la  reforma  cons¬ 
titucional,  arreglo  de  la  deuda  externa,  problemas  sociales,  política 
y  religión,  cooperación  de  los  consejos  departamentales  de  econo¬ 
mía  con  el  nacional  y  división  territorial  judicial,  como  los  puntos 
principales  que  deberían  ser  tratados  por  los  convencionistas.  Es¬ 
tos  trabajaron  asiduamente,  pues  sesionaban  dos  veces  por  día,  y 
estudiaron,  además  de  los  puntos  recomendados  por  el  doctor  Ló¬ 
pez,  los  siguientes:  censo,  nacionalización  de  ¡a  policía,  orden  pú¬ 
blico,  cédula  electoral,  penitenciarías,  inmigración  y  extranjería,  pro¬ 
blema  agrario,  ramo  de  guerra,  resguardos  de  indígenas,  superin¬ 
tendencia  de  cooperativas,  educación  pública,  higiene,  acueductos  y 
plantas  eléctricas,  estadística.  Las  determinaciones  adoptadas  sobre 
estos  puntos  servirán  de  base  a  los  proyectos  que  el  ejecutivo  pro¬ 
ponga  al  congreso  y  los  gobernadores  a  las  asambleas. 

En  un  importante  mensaje  dirigido  al  doctor  López,  expuso  la 
junta  sus  opiniones  sobre  las  labores  realizadas,  y  se  detuvo  espe¬ 
cialmente  en  el  análisis  de  los  conflictos  sociales  creados  por  agi¬ 
tadores  inescrupulosos.  A  este  punto  atañen  las  siguientes  ideas: 

Los  colaboradores  y  agentes  del  régimen  tienen  la  inquebrantable  decisión 
de  secundar  a  su  excelencia  en  el  deseo  de  dar  seguridad  y  tranquilidad  al 
país,  y,  sin  adoptar  actitudes  que  riñen  con  el  temperamento  tranquilo  del  go¬ 
bierno,  sin  desplantes  ni  jactancias,  están  dispuestos  a  realizarlos  por  encima 
de  los  agitadores,  sea  cual  fuere  su  bandera  y  cualquiera  que  sea  el  pretexto 
de  la  agitación. 

Para  terminar  declaran  los  gobernadores  el  firme  propósito  de 
dar  garantías  al  conservatismo  y  de  activar  la  cedulación.  Por  otra 
parte  confiesan: 

Es  natural  que  haya  dentro  del  partido  de  gobierno  quienes  consideren 
que  el  solo  hecho  de  pertenecer  a  esa  corriente  política  es  un  privilegio  que 
los  autoriza  para  pretender  que  las  autoridades  se  subordinen  a  sus  deseos  y 
quienes  aspiren  a  compartir  con  ellas  el  poder  sin  la  responsabilidad  que  solo 
corresponde  a  los  agentes  del  poder  ejecutivo.  No  ocurre  tal  cosa  en  las  altas 
categorías  políticas  donde  el  gobierno  cuenta  con  amigos  y  colaboradores  in¬ 
superables  en  las  directivas  liberales.  Pero  en  las  pequeñas  poblaciones  hay 
juntas  o  comités  que  no  se  resignan  a  que  haya  autoridad  que  no  esté  some¬ 
tida  a  su  influencia,  y  los  gobernantes  seccionales  se  ven  con  frecuencia  ante 
conflictos  de  tal  origen,  promovidos  por  el  caciquismo  contra  los  alcaldes. 

La  junta  se  clausuró  el  21  de  diciembre. 

1  OS  PAISES  que  junto  con  el  nuestro  formaron  la  gran  Colombia, 
o  sean  Ecuador,  Venezuela  y  Panamá,  serán  visitados  en  el  cur¬ 
so  de  este  año  por  el  doctor  Alfonso  López,  a  quien  el  senado  en 
su  sesión  del  10  de  enero,  concedió  permiso  para  hacerlo.  Nuestro 
presidente  ya  ha  recibido  formal  invitación  de  los  mandatarios  de 
dichas  naciones. 

pL  GOBIERNO  ha  hecho  los  siguientes  nombramientos:  procurador 
general  de  la  nación,  Alberto  H.  Torres;  gobernador  de  Santan¬ 
der,  Alfredo  Cadena  D’Acosta;  de  Antioquia,  Jesús  Echeverri  Du¬ 
que,  y  del  Atlántico,  José  María  Blanco  Nuñez;  director  nacional  de 
higiene,  Arturo  Robledo;  de  prisiones,  Francisco  Bruno;  de  vías  fé- 
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rreas,  Jorge  Páez  y  de  segunda  enseñanza,  Francisco  Socarrás;  ge¬ 
rente  de  !a  caja  de  crédito  agrario,  industrial  y  minero,  Emilio  To¬ 
ro;  jefe  y  subjefe  de  la  comisión  encargada  de  marcar  los  límites 
con  Panamá,  Darío  Rozo  e  Ignacio  Soriano. 

—  II  — 

pL  PRESUPUESTO  NACIONAL  de  rentas  y  gastos  para  la  vigencia 
■—  de  1936  es  de  $68.483.951,50.  Como  ingresos  figuran  las  sumas 
provenientes  de  los  bienes  nacionales,  servicios  nacionales,  impues¬ 
tos  directos  e  indirectos  y  varias  otras  como  participaciones  en  ex¬ 
plotación  de  petróleos  y  utilidades  en  el  Banco  de  la  República. 

Los  gastos  están  distribuidos  entre  los  ministerios  así:  de  go¬ 
bierno  $  9.453.249,00;  de  relaciones  exteriores  $  1.684.937,47;  de  ha¬ 
cienda  y  crédito  público  $16.712.489,14;  de  guerra  $  12.302.400,00; 
de  industrias  $871.900,00;  de  educación  nacional  $  6.108.436,46;  de 
correos  y  telégrafos  $  4.330.905,96  de  obras  públicas  $  11.997.898,47; 
de  agricultura  y  comercio  $  1.181.366,00.  Para  los  departamentos 
de  contraloría  y  de  higiene  se  destinaron  $  533.680,00  y  $  3.306.869,00 
respectivamente. 

Mn  aplazamiento  por  seis  meses  del  pago  de  los  17  millones 
que  el  gobierno  adeuda  al  National  City  Bank  fue  contratado 
éntre  las  dos  partes  el  27  de  diciembre. 

UNA  EMISION  de  $  2.520.000,00  en  bonos  fue  decretada  el  31  de 
diciembre  por  el  gobernador  de  Antioquia.  Esta  emisión  tiene 
por  objeto  recoger  los  «bonos  del  tesoro  departamental»,  series  D 
y  E  que  haya  en  circulación.  Los  bonos  se  emitirán  con  fecha  l.° 
de  enero  de  1936  y  vencerán  todos  el  31  de  diciembre  de  1940. 

Cl  GERENTE  del  BANCO  AGRICOLA  hipotecario,  señor  Alfredo 
García  Cadena,  ha  desarrollado  una  intensa  y  eficaz  labor  en 
beneficio  de  los  agricultores.  Los  préstamos  otorgados  han  sido  nu¬ 
merosos,  en  sumas  no  muy  crecidas  y  con  la  previa  seguridad  de 
que  los  prestatarios  los  van  a  destinar  al  aumento  racional  de  la 
producción  agrícola.  Ha  disminuido  la  cartera  urbana  y  se  ha  fa¬ 
cilitado  la  adquisición  de  la  propiedad  rural  al  verdadero  trabaja¬ 
dor  del  campo.  Hasta  ahora  se  han  parcelado  y  legalizado  8.779 
fanegadas  de  tierra  entre  588  adquirentes,  y  ya  están  pactados  168 
contratos  de  venta  de  parcelas.  El  señor  García  Cadena  visitó  en 
el  curso  de  los  seis  últimos  meses  las  sucursales  de  Cali,  Pereira, 
Armenia,  Ibagué,  Neiva,  Girardot  y  Cúcuta  y  las  agencias  de  Líba¬ 
no  y  Garzón,  informándose  detenidamente  de  las  diversas  circuns¬ 
tancias  a  fin  de  ampliar  los  servicios  del  Banco  Agrícola. 

p L  PODER  EJECUTIVO  dictó,  el  25  de  diciembre,  un  decreto  el  cual 
■—  dispone  que,  a  partir  del  l.°  de  febrero  de  1936  y  por  un  tér¬ 
mino  hasta  de  cinco  años,  queden  libres  de  derechos  de  aduana  to¬ 
dos  los  productos  de  importación  permitidos  que  crucen  por  el  puer- 
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to  de  Tucayas  en  la  Goajira.  Las  exportaciones  de  productos  goa¬ 
jiros  que  se  verifiquen  por  el  mencionado  puerto  no  requieren  per¬ 
miso  especial  de  la  oficina  de  control  de  cambios  y  exportaciones, 
por  un  período  de  cinco  años. 

LA  COMISION  NOMBRADA  al  efecto  por  el  congreso  ha  venido  es¬ 
tudiando  el  tratado  de  comercio  con  los  Estados  Unidos.  No  ha 
habido  acuerdo  absoluto  en  las  apreciaciones,  y  seguramente  habrá 
informe  de  mayoría  y  de  minoría.  Son  numerosos  los  memoriales 
elevados  al  congreso  por  grupos  de  industriales,  en  solicitud  de  re¬ 
formas  a  varios  artículos  del  tratado  que  consideran  lesivos  para 
sus  intereses.  La  publicación  Financial  Cronicle  del  12  de  octubre 
del  año  pasado  decía  al  comentarlo: 

Nos  parece  que  el  tratado  celebrado  con  este  país  latino-americano  es 
tal  vez  el  mejor  y  más  ventajoso  para  los  Estados  Unidos  de  los  llevados  a 
cabo  bajo  las  autorizaciones  especiales  dadas  con  este  fin  por  el  congreso  al 
presidente. 

i  A  MISION  COMERCIAL  JAPONESA  compuesta  por  M.  Yamamoto,  T. 

Miyate,  R.  Kiruchs  y  Y.  Ohgini  que  está  recorriendo  varios  paí¬ 
ses  de  la  América  del  Sur  en  viaje  de  estudio,  visitó  a  Bogotá  en 
los  primeros  días  de  noviembre. 

Pl  PROBLEMA  DE  LAS  DEUDAS  entre  particulares  se  ha  planteado 
■—  de  nuevo,  por  haberse  vencido  el  31  de  diciembre  la  prórroga 
concedida  para  pagarlas.  El  ministro  de  hacienda  y  en  general  los 
banqueros  e  industriales  se  han  mostrado  adversos  a  otro  aplaza¬ 
miento,  mientras  los  comerciantes  lo  desean.  Los  comités  de  deu¬ 
dores  están  trabajando  activamente  para  lograr  una  nueva  prórro¬ 
ga.  La  cámara  de  representantes  estudia  tan  delicada  cuestión. 

k 

I  A  INDUSTRIA  MINERA  está  desarrollándose  rápidamente  en  el  To- 
lima.  En  los  municipios  de  Ibagué,  Rovira,  Cajamarca,  Anzoá- 
tegui  y  Santa  Isabel,  especialmente,  la  riqueza  aurífera  es  conside¬ 
rable.  Varias  compañías  medellinenses  y  los  señores  Eduardo  Res¬ 
trepo,  Enrique  Jaramillo,  Federico  Isaza,  Camilo  Londofío,  Darío 
Botero  Isaza  y  otros  han  obtenido  ventajosas  concesiones  mineras 
y  ya  han  comenzado  trabajos. 

pL  DEPARTAMENTO  DE  NARIÑO  ocupa  el  tercer  puesto  entre  los 
productores  de  oro  en  Colombia,  y  rivalizaría  con  el  Chocó  si  to¬ 
do  el  oro  extraído  no  corriera  la  suerte  que  hoy  corre.  En  un  ar¬ 
tículo  publicado  en  El  Espectador  del  13  de  diciembre,  el  señor 
Manuel  A.  Pantoja  analiza  tinosamente  el  problema  del  contraban¬ 
do  en  Nariño,  que  le  hace  perder  al  país  cuantiosas  entradas,  ya 
que  gran  parte  del  oro  beneficiado  va  a  parar  al  Banco  Central  del 
Ecuador  o  a  manos  de  judíos,  polacos  y  checoeslovacos.  Llama  la 
atención  del  Banco  de  la  República  para  que  adopte  las  medidas 
convenientes  a  fin  de  poner  valla  a  la  fuga  de  la  riqueza  en  aque¬ 
lla  sección  del  país. 
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I  A  FEDERACION  DE  CAFETEROS  en  boletín  publicado  a  fines  de 

diciembre  confirma  las  noticias  trasmitidas  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  sobre  la  mejoría  realizada  en  el  comercio  del  café  colombiano 
en  ese  país.  Dice  el  boletín  en  uno  de  sus  apartes: 

Esta  nueva  situación  ha  merecido  comentarios  especiales  y  de  una  orien¬ 
tación  francamente  optimista  por  parte  de  los  diarios  más  autorizados  de  Nue¬ 
va  York  y  de  las  revistas  de  las  entidades  que  tienen  a  su  cargo  la  dirección 
de  la  industria  y  el  comercio  de  café  en  Norte  América. 

IOS  GERENTES  DE  LAS  FABRICAS  de  textiles  se  reunieron  en  Bo- 
■-  gotá  a  fines  de  octubre  para  tratar  de  conseguir  que  fuese  mo¬ 
dificado  en  parte  el  proyecto  del  gobierno  sobre  la  industria  del 
algodón,  que  ellos  consideraban  francamente  perjudicial  no  solo  a 
sus  intereses  particulares  de  empresarios  sino  también  a  los  obreros 
y  a  todos  los  interesados  en  la  industria  textil. 

El  gobierno  con  la  mira  de  establecer  un  absoluto  proteccio¬ 
nismo  en  este  sector  de  la  economía  nacional  había  solicitado  de 
la  comisión  de  aduanas  de  la  cámara  un  alza  considerable  en  los 
derechos  sobre  importación  de  la  materia  prima,  y  además  un  gra¬ 
vamen  sobre  las  transacciones  de  compra  de  algodón  nacional. 

Sabido  es  que  los  cultivadores  del  país  apenas  alcanzan  a 
abastecer  el  25°/o  de  la  demanda;  en  consecuencia,  del  extranjero 
viene  el  75  °/0  restante.  Ahora  bien,  como  nuestros  cultivadores  no 
pueden,  de  repente,  proveer  a  las  necesidades  del  consumo  inter¬ 
no,  síguese  que  a  las  compañías  de  textiles  no  les  quedaban  sino 
dos  caminos  igualmente  fatales,  o  comprar  a  precios  altísimos,  evi¬ 
dentemente  ruinosos,  o  limitar  la  producción  mientras  el  país  pro¬ 
dujera  la  materia  prima  suficiente. 

Varios  memoriales  dirigieron  al  señor  ministro  de  agricultura  y 
comercio  exponiéndole  sus  puntos  de  vista  que  no  eran  opuestos 
ni  mucho  menos  al  espíritu  proteccionista  del  gobierno,  antes  ten¬ 
dían  a  colaborar  con  él  pero  por  distintos  medios.  Antes  de  fun¬ 
darse  las  distintas  fábricas  de  hilados  y  tejidos,  era  mínimo  el  al¬ 
godón  producido,  después  aumentó  considerablemente  ya  que  se  pa¬ 
gaba  al  mismo  precio  que  el  extranjero,  restándole,  como  es  natu¬ 
ral,  los  derechos  de  aduana.  De  no  acceder  el  gobierno  a  las  mo¬ 
dificaciones  solicitadas  veríanse  obligados  a  cerrar  las  fábricas,  de¬ 
jando  sin  trabajo  a  millares  de  obreros,  y  paralizando  crecidos 
capitales. 

El  gobierno  leyó  sus  memoriales,  escuchó  sus  exposiciones  y, 
después  de  múltiples  gestiones  de  parte  y  parte,  parece  que  llega¬ 
rán  a  un  acuerdo  que  permita  a  los  industriales  de  textiles  seguir 
trabajando  sin  tantas  dificultades  como  les  tenía  aparejadas  el  pro¬ 
yecto  primitivo. 
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—  III  — 

CON  MOTIVO  DE  LAS  PUBLICACIONES  HECHAS  POR  «EL  PAIS»  so¬ 
bre  un  cable  enviado  por  el  gobierno  a  la  Santa  Sede  pidién¬ 
dole  el  retiro  del  excmo.  señor  arzobispo  coadjutor,  Juan  Manuel 
González,  la  conciencia  católica  del  país  se  conmovió  profundamen¬ 
te.  Distinguidísimas  damas  dirigieron  un  cable  a  Roma  rogándole 
a  Su  Santidad  no  remover  a  Monseñor  González,  el  clero  todo  se 
adhirió  a  la  persona  del  ilustre  prelado,  y  los  caballeros  testimo¬ 
niáronle  públicamente  su  fidelidad  y  admiración. 

Mientras  se  producía  tan  visible  agitación  entre  los  católicos, 
monseñor  González  hacía  la  visita  pastoral  por  las  poblaciones  de 
Cundinamarca,  organizando  la  Acción  Católica.  Estaba  de  regreso 
cuando  fue  informado  de  la  manifestación  que  le  preparaba  el  ca¬ 
tolicismo  de  Bogotá.  Inmediatamente  dirigió  desde  Anolaima,  el  1.® 
de  diciembre,  un  telegrama  al  presidente  del  comité  organizador  en 
el  cual  le  decía: 

Persisto  rotundamente  en  mi  determinación  de  eludir  el  homenaje.  Aho¬ 
ra  más,  cuando  sé  que  personas  anticatólicas  y  enemigas  del  orden  agitan  ba¬ 
jos  fondos  sociales,  para  con  aquella  ocasión  mortificar  por  igual  a  la  autori¬ 
dad  eclesiástica  y  crearle  dificultades  al  gobierno  civil.  Estoy  muy  lejos  de 
prestarme  a  esos  propósitos  y  quiero  mostrar  —y  así  mismo  ruego  a  uste¬ 
des  lo  hagan—  que  respeto  profundamente  autoridades  constituidas  y  quiero 
allanar  todo  obstáculo  que  pudiera  oponerse  engrandecimiento  Iglesia  católica 
y  Patria  colombiana. 

Ante  este  despacho  los  diarios  adictos  al  gobierno  mostráron¬ 
se  complacidos  y  el  incidente  no  pasó  adelante. 

£  GNTRA  LOS  JESUITAS  emprendieron  un  ataque  el  22  de  octubre 
^  los  representantes  Jorge  Uríbe  Márquez  y  Diego  Montaña  Cué- 
llar  en  la  cámara,  citando  al  ministro  de  gobierno  para  que  en  pró¬ 
xima  sesión  rindiera  informes  en  relación  con  el  pleito  que  adelan¬ 
taba  el  municipio  de  Bosa  contra  la  Compañía  de  Jesús  y  la  Curia 
Primada  por  el  pago  del  impuesto  predial  de  la  hacienda  de  «Techo». 

En  la  sesión  del  25  hablaron  los  mencionados  representantes, 
especialmente  el  primero,  más  extensamente  sobre  el  objeto  de  la 
proposición  y  repitieron  sus  calumnias  contra  la  Iglesia  y  los  je¬ 
suítas.  El  ministro  de  gobierno  señor  Alberto  Lleras  Camargo  ex¬ 
plicó  la  cuestión  de  la  hacienda  de  «Techo»  defendiendo  a  los  je¬ 
suítas.  El  29  de  octubre  volvió  a  la  carga  Uribe  Márquez  afirman¬ 
do,  según  El  País  del  30,  que 

los  hombres  de  la  república  liberal  constituyen  un  verdadero  paquete  chileno 
contra  las  verdaderas  aspiraciones  revolucionarias  de  todo  el  país....  que  ellos 
deben  seguir  el  ejemplo  marcado  por  los  revolucionarios  de  España  cuando 
derrumbaron  en  gesto  colérico  la  monarquía  y  la  iglesia  de  la  península.... 

hizo  el  elogio  de  la  revolución  mexicana  y  acusó  a  la  Compañía  de 
haber  vendido  un  poco  de  hierro,  unos  tubos  de  acueducto  y  una 
mezcladora  pertenecientes  a  la  nación.  El  ministro  de  gobierno  al 
defenderse  de  los  ataques  recibidos  fue  interrumpido  por  un  men¬ 
tís  de  Uribe  Márquez.  No  obstante  el  desacato,  el  señor  Lleras  Ca- 
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margo  continuó  tranquilamente  su  exposición  y  declaró  que  el 
gobierno  no  pretende  inundar  los  campos  de  Ja  república  en  san¬ 
gre  de  hermanos  planteando  un  conflicto  religioso.  El  30  de  octu¬ 
bre  hubo  sesión  secreta  y  al  convertirse  en  pública  Uribe  Márquez 
dijo,  según  El  País  del  31: 

La  documentación  leída  por  el  señor  ministro  de  gobierno  en  la  sesión 
secreta  ha  satisfecho  de  manera  plena  mi  conciencia  de  radical  y  patriota,  y  si 
esa  documentación  no  se  hubiera  hecho  conocer,  esta  tarde  le  hubiera  dado  mi 
voto  negativo  a  la  proposición  de  confianza  para  la  política  seguida  por  el  go¬ 
bierno  respecto  de  la  Iglesia.  Pero  esa  documentación  me  deja  la  sensación  de 
que  el  gobierno  está  tratando  las  cuestiones  relativas  a  la  reforma  concorda¬ 
taria  y  al  problema  religioso  en  forma  sagaz,  inteligente  y  genuinamente  liberal. 

Con  esto  quedó  clausurado  el  debate. 

El  R.  P.  Alberto  Moreno,  ciudadano  colombiano  y  provincial 
de  los  jesuítas,  dirigió  al  señor  Alberto  Lleras  Camargo  una  comu¬ 
nicación  en  la  que  pide  se  inicie  inmediatamente  la  investigación 
sobre  los  denuncios  hechos  en  la  cámara  contra  la  Compañía  por 
sustracción  indebida  de  materiales.  Y  en  memorial  enviado  a  la  cá¬ 
mara  de  representantes  rebatió  uno  a  uno  los  cargos  hechos  por 
Uribe  Márquez.  Este  afirmaba  que  los  señores  Pedro  Luis  Aragón 
y  Florentino  Téllez  le  habían  informado  de  la  compra  de  una  gran 
cantidad  de  hierro  perteneciente  a  la  nación,  hecha  por  ellos  a  los 
jesuítas:  pues  bien,  los  referidos  señores  rectificaron  rotundamente 
el  dicho  del  representante  antirreligioso.  A  pesar  de  su  campaña 
anticlerical,  dijo  a  un  corresponsal  de  El  Espectador  el  8  de  noviembre: 

Respeto  profundamente  las  creencias  de  mis  compatriotas,  soy  tolerante 
como  liberal,  y  bien  comprendo  que  la  religión  católica  es  la  de  la  mayoría  de 
los  colombianos,  el  soporte  máximo  de  los  hogares  y  un  freno  moral  necesario 
en  la  sociedad. 

Damas  y  caballeros  consignaron  en  diversas  ciudades  su  pro¬ 
testa  por  los  burdos  ataques  a  los  jesuítas. 

eL  DIRECTORIO  NACIONAL  CONSERVADOR  dirigió  el  3  de  noviem¬ 
bre  un  manifiesto  a  sus  copartidarios  y  en  general  a  los  cató¬ 
licos,  en  que  pone  de  presente  los  peligros  que,  a  su  juicio,  entra¬ 
ñan  para  la  paz  religiosa  las  declaraciones  hechas  por  Uribe  Már¬ 
quez  en  la  cámara,  según  las  cuales  el  gobierno  está  de  acuerdo 
con  las  ideas  anticatólicas  por  él  sustentadas.  Tanto  El  Tiempo 
como  El  Espectador  se  han  opuesto  en  sus  editoriales  del  5  y  del 
4  de  noviembre  respectivamente  a  esta  interpretación,  reafirmando 
su  respeto  por  los  fueros  de  la  Iglesia. 

I  OS  EXCMOS.  SEÑORES  ARZOBISPOS  de  la  república  dirigieron  en  oc- 
tubre  al  señor  ministro  de  educación  nacional  doctor  Darío  Echan- 
día  un  importante  memorial  en  el  que,  después  de  criticar  varias  de 
las  principales  disposiciones  de  ese  ministerio  a  la  luz  de  las  ense¬ 
ñanzas  de  la  iglesia  y  de  las  conveniencias  patrias,  solicitan  del 
gobierno  lo  siguiente:  reconocimiento  del  lugar  preferente  que  co¬ 
rresponde  a  la  religión  en  la  vida  y  en  el  espíritu  de  la  educación 
y  consiguientemente  en  los  problemas  de  enseñanza;  adecuación  de 
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los  textos  y  libros  de  consulta  de  las  bibliotecas  escolares  al 
ideal  religioso  del  pueblo  colombiano;  aceptación  por  parte  del 
ministerio  de  los  programas  de  enseñanza  religiosa  primaria  y 
secundaria  elaborados  por  la  autoridad  eclesiástica  y  enviados 
a  ese  despacho,  su  publicación  con  los  demás  programas  y  su 
inclusión  en  el  plan  de  estudios,  con  la  holgura  que  requiere  su 
conveniente  desarrollo;  reforma  de  los  programas  de  filosofía  y 
literatura;  eliminación  de  ios  capítulos  X,  XI  y  XX  dei  progra¬ 
ma  de  fisiología  e  higiene;  valor  sencillamente  directivo  de  los 
programas  oficiales;  supresión  del  monopolio  de  diplomas  de  ba¬ 
chillerato  y  de  magisterio;  revocatoria  de  la  disposición  que  esta¬ 
blece  los  exámenes  de  estado;  reconocimiento  de  la  facultad  cons¬ 
titucional  y  legal  que  los  colegios  privados  deberían  tener  para  dar 
títulos  de  estudios  y  refrendación  oficial  del  diploma  de  bachiller 
o  de  maestro  otorgado  por  dichos  establecimientos  con  intervención 
de  un  delegado  del  gobierno  en  el  examen  respectivo. 

El  ministro,  con  exquisita  cortesía,  trató  de  rebatir  la  tesis  de 
ios  ilustres  prelados;  manifestó  el  anhelo  que  abriga  el  gobierno 
de  cooperar  con  la  Iglesia  en  la  educación  del  pueblo  colombiano; 
y  respecto  de  las  peticiones  formuladas  apenas  accedió  a  suprimir 
los  citados  capítulos  del  programa,  de  fisiología  e  higiene.  Le  re¬ 
plicó  el  excmo.  señor  arzobispo  primado,  Ismael  Perdomo,  el  4  de 
enero  con  una  importante  comunicación  en  que  combate  el  mono¬ 
polio  de  la  enseñanza  por  parte  del  Estado  y  refuta  las  ideas  ex¬ 
puestas  por  el  señor  ministro  en  lo  que  considera  contrario  a  los 
derechos  de  la  Iglesia. 

Encabezados  por  el  ex-presidente  Carlos  E.  Restrepo  un 
grupo  de  ciudadanos  sin  distinción  de  opiniones  políticas  se  di¬ 
rigió  al  doctor  Echandía,  en  patriótico  telegrama,  pidiéndole  que 
accediera  «plenamente  a  las  diversas  peticiones  hechas  por  los  exce¬ 
lentísimos  prelados,  en  defensa  de  la  sólida  formación  católica  de 
las  nuevas  generaciones,  la  cual,  sin  duda  alguna,  es  principal  e  in¬ 
sustituible  fundamento  de  la  grandeza  y  tranquilidad  de  Colombia». 

¿L  FIN  DE  LA  ACCION  CATOLICA  ha  sido  tergiversado  por  los  dia- 
^  rios  de  esta  ciudad,  que  le  suponen  carácter  político.  Puede 
verse  el  editorial  de  El  Espectador  del  1 1  de  noviembre  y  una  no¬ 
ta  en  «Cosas  del  Día»  correspondiente  a  El  Tiempo  del  12  de  no¬ 
viembre.  A  pesar  de  estas  erradas  interpretaciones  la  Acción  Ca¬ 
tólica  sigue  organizándose  en  todo  el  país. 

/^RAVES  REPAROS  HIZO  al  proyecto  de  nueva  constitución  el 
excmo.  señor  arzobispo  primado  Ismael  Perdomo  en  dos  notas 
dirigidas  al  senado  el  8  y  el  13  de  noviembre.  Pide  que  en  el 
proyecto  conste  que  la  autoridad  viene  de  Dios,  solicita  la  supre¬ 
sión  del  artículo  31  que  prohíbe  a  los  ministros  de  cualquier  culto 
la  intervención  en  la  política,  por  cuanto  con  esto  «queda  el  ca¬ 
mino  abierto  a  choques  entre  la  Iglesia  y  las  autoridades  civiles,  y 
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aun  los  simples  alcaldes  vendrían  a  ser  jueces  para  determinar  si 
lo  que  el  clero  enseña  sobre  principios  religiosos  es  política  puni¬ 
ble,  según  la  constitución»;  critica  el  artículo  32  y  los  que  con  él 
se  relacionan,  por  que  establecen  el  monopolio  de  la  enseñanza 
por  parte  del  Estado  y  el  33  que  desarrollado  en  forma  absoluta 
deja  en  manos  del  gobierno  el  monopolio  de  la  asistencia  pública. 

El  senado  contestó  el  4  de  diciembre  al  Primado,  prometiendo 
estudiar  con  sumo  cuidado  sus  objeciones  y  asegurándole  que  la 
nueva  constitución  no  sería  hostil  a  las  creencias  religiosas. 

COMO  OBISPO  DE  MANIZALES  fue  consagrado  el  30  de  noviembre 
monseñor  Luis  Concha  Córdoba,  por  el  excmo.  señor  arzobis¬ 
po  primado  Ismael  Perdomo.  A  la  ceremonia  asistieron  el  señor 
presidente  de  la  república,  el  excmo.  señor  nuncio  apostólico,  ios 
excmos.  señores  obispos  Francisco  Cristóbal  Toro  y  Crisanto  Lu- 
que  y  los  ministros  de  gobierno  y  de  relaciones  exteriores.  El  se¬ 
nado  aprobó  una  proposición  de  saludo  al  nuevo  obispo. 

¿ÍL  14  DE  ENERO  se  cumplieron  cincuenta  años  de  haber  tomado  po- 
^  sesión  como  cura  de  la  parroquia  de  Neiva  el  excmo.  señor  Leó¬ 
nidas  Medina,  actualmente  obispo  de  Socorro  y  San  Gil.  Con  tal 
motivo  la  ciudad  rindió  un  cordialísimo  homenaje  a  su  antiguo  pá¬ 
rroco  con  asistencia  de  varios  señores  obispos  y  del  excmo.  primado. 

£> L  AUTOR  DEL  COMENTADO  PROYECTO  de  divorcio  absoluto  doc- 
^  tor  Jorge  Enrique  Cruz,  contrajo  matrimonio  católico  en  la  ciu¬ 
dad  de  Cali  con  la  distinguida  dama  doña  Isabel  Caicedo,  hija  del 
jefe  conservador  del  puerto  de  Buenaventura. 

Ce  ALEGRARAN  de  saber  los  que  nos  felicitaron  por  el  artículo 
«La  plaga  de  los  magos»  1  que  la  ley  67  del  año  pasado  en  su 
artículo  16  establece  que 

El  que  con  fines  de  lucro  interprete  sueños,  haga  pronósticos  o  adivina¬ 
ciones,  o  por  cualquier  otro  medio  abuse  de  la  credulidad  ajena,  incurre  en 
multa  de  veinte  a  quinientos  pesos. 

El  alcalde  de  Bogotá,  doctor  Carlos  Arango  Vélez,  ya  dictó  un 
decreto  prohibiendo  el  ejercicio  de  las  profesiones  de  quirománti- 
cos,  magos,  adivinos,  etc. 

G»L  PERU  ha  nombrado  como  su  ministro  ante  el  gobierno  de  Co- 
^  lombia  a  don  José  Galvez.  El  doctor  Catón  Cárdenas  ya  pre¬ 
sentó  ante  nuestro  gobierno  las  credenciales  que  lo  acreditan  como 
ministro  del  Ecuador. 

Cl  COMANDANTE  PERUANO  ARMANDO  REVOREDO  y  SU  mecánico 
^  Federico  Vera,  aterrizaron  felizmente  en  el  aeródromo  de  Techo 
a  las  3  y  55  minutos  de  la  tarde  del  día  13  de  diciembre  habien¬ 
do  recorrido  la  distancia  de  2.500  kilómetros  aproximadamente, 
que  separa  a  Lima  de  Bogotá,  en  vuelo  directo  en  14  horas  y  32 


i  Véase  Revista  Javeriana,  t.  vi,  pág.  89. 
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minutos.  El  piloto  y  su  mecánico  durante  su  estada  en  esta  ciudad 
fueron  cordialmente  agasajados  por  el  gobierno,  y  atendidos  por 
nuestra  sociedad.  Regresaron  a  su  país  el  23  de  diciembre,  y  el 
24  se  les  hizo  un  gran  recibimiento  en  Lima. 

ÜNA  COLONIA  AGRICOLA  JAPONESA  llegó  a  Colombia  a  fines  de 
octubre,  y  se  instaló  en  la  hacienda  de  «La  Margarita»,  en 
el  Valle  del  Cauca,  de  propiedad  del  cónsul  japonés  en  Cali.  El 
establecimiento  de  esta  colonia  ha  sido  comentado  desfavorablemente. 

Al  PAIS  ENTRARON  7.102  inmigrantes  en  los  8  primeros  meses  del 
■  *  año  pasado  de  acuerdo  con  las  estadísticas  publicadas  por  la 
contraloría  general  de  la  república.  Los  mayores  porcientajes  co¬ 
rresponden  a  venezolanos,  norteamericanos  y  alemanes. 

I  AS  SIGUIENTES  OBRAS  DE  PROGRESO  se  han  inaugurado  en  estos 
■■  meses:  el  puente  Alfonso  López  sobre  el  río  Cali;  la  carretera 
denominada  del  cuarto  centenario  que  rodea  a  la  capital  del  Valle; 
el  puerto  de  Tucayas  en  la  Goajira;  en  Bogotá  el  dormitorio  «Ne¬ 
mesio  Camacho»,  para  niños  protegidos  por  la  Cruz  Roja.  Monse¬ 
ñor  Bernardo  Merizalde,  prefecto  apostólico  de  Tumaco,  ha  funda¬ 
do  en  las  riberas  del  Naya  una  vasta  colonia  agrícola.  En  el  sitio 
llamado  «Descolgadero  del  Naya»  está  edificando  un  pueblo.  Ya 
concurren  a  la  escuela  264  niños  de  uno  y  otro  sexo,  atendidos 
por  la  congregación  religiosa  de  misioneras  de  María  Imaculada, 
fundación  antioqueña. 

El  2  de  enero  quedaron  establecidos  los  servicios  de  valores 
declarados  y  de  giros  postales  internacionales.  Por  el  momento  el 
canje  de  valores  declarados  solo  se  hace  con  Argentina,  Chile  y 
España,  y  el  de  giros  postales  con  esta  nación  y  Estados  Unidos. 

El  gobierno  acaba  de  nacionalizar  la  importante  carretera  que 
partiendo  de  Altamira,  al  sur  de  Garzón,  se  dirige  a  Timaná,  Pita- 
lito  y  San  Agustín,  a  empalmar  con  la  de  Popayán-Pasto.  La  ca¬ 
rretera  en  cuestión  es  uno  de  los  principales  eslabones  de  la  gran 
vía  bolivariana  que  unirá  a  los  países  de  la  Gran  Colombia. 

Por  no  haber  sido  vendido  el  billete  número  1422  de  la  lote¬ 
ría  de  Cundinamarca  que  resultó  premiado,  la  junta  general  de  be¬ 
neficia  del  departamento  destinó  los  t  100.000  del  premio  mayor  a 
la  fundación  de  un  sanatorio  antituberculoso,  y  para  llevarlo  a  tér¬ 
mino  nombró  una  junta  compuesta  por  los  señores  Eduardo  San¬ 
tos,  Antonio  María  Pradilla  y  Jorge  Cavelier.  Estará  presidida  por 
el  doctor  Reinaldo  Arango  Véiez,  secretario  de  asistencia  social  de 
Cundinamarca. 

pN  LA  SESION  DE  CLAUSURA  del  colegio  de  Boyacá  en  Tunja  el 
■—  20  de  noviembre,  el  estudiante  liberal  Hermes  Torres  le  hizo 
por  la  espalda  dos  mortales  disparos  de  revólver  al  estudiante  con¬ 
servador  Roberto  Vargas  Archila,  quien  trasladado  a  la  clínica 
Martínez,  de  Bogotá,  falleció  poco  después.  Muestra  el  desgraciado 
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suceso  un  triste  estado  de  relajación  de  la  disciplina  educativa.  El 
rector  ha  renunciado  su  cargo. 

pL  CAPITAN  de  la  policía  nacional  Tulio  Raffo  dio  muerte  el  9  de 
enero,  disparándole  cuatro  tiros  de  pistola,  en  el  mismo  cuartel 
de  su  división,  al  agente  Luis  A.  García,  por  haberle  este  contesta¬ 
do  descomedidamente.  El  capitán  ha  sido  dado  de  baja  y  está  a 
disposición  de  las  autoridades  respectivas. 

LA  HUELGA  DE  LOS  OBREROS  de  la  Tropical  Oil  Company  estalló 
en  Barrancabermeja  el  7  de  diciembre  por  haber  rechazado  la 
compañía  casi  todos  los  puntos  del  pliego  de  peticiones  elevado 
pocos  días  antes.  El  gobierno  desde  un  principio  tomó  toda  suerte 
de  precauciones  para  evitar  desórdenes,  y  por  intermedio  de  uno 
de  los  ministros,  el  señor  Alberto  Lleras  Camargo,  manifestó  su  fír¬ 
me  propósito  de  impedir  que  los  agitadores  comunistas  desviasen 
la  huelga  hacia  la  violencia.  Aunque  la  huelga  estaba  fuera  de  la 
ley,  las  autoridades  se  limitaron  a  hacer  guardar  el  orden.  Una  co¬ 
misión  de  la  cámara  de  representantes  encargada  de  practicar  una 
visita  a  las  petroleras  en  explotación  procuró  que  las  partes  lle¬ 
garan  a  un  acuerdo,  sin  conseguirlo.  Y  como  el  paro  continuara  y 
fuera  reforzado  por  los  obreros  de  la  Andian,  los  ministros  de  gue¬ 
rra  y  de  industrias  doctores  Benito  Hernández  Bustos  y  Gerardo 
Martínez  Pérez  se  trasladaron  a  Barranca,  y  en  asocio  del  gober¬ 
nador  de  Santander,  don  Alfredo  Cadena  D’ Acosta,  iniciaron  seria¬ 
mente  el  arreglo  del  conflicto  que  se  estaba  complicando  por  la  in¬ 
tervención  de  elementos  maleantes,  pertenecientes  al  comunismo.  La 
compañía  concedió  aumento  de  salarios,  una  rebaja  del  50  °U  en  los 
arrendamientos  que  pagan  por  sus  habitaciones  los  obreros  con  fa¬ 
milia,  y  libertad  de  comercio.  Hizo  otras  concesiones  relacionadas 
principalmente  con  el  ramo  de  higiene.  El  gobierno  fundó  una  ofi¬ 
cina  del  trabajo  en  Barranca  para  que  atienda  los  reclamos  de  los 
obreros.  Está  actualmente  investigando  la  inversión  de  los  dineros 
de  la  huelga  que  según  parece  favorecieron  a  algunos  agitadores 
de  profesión.  El  19  de  diciembre  la  mayor  parte  de  los  obreros 
reanudaron  sus  trabajos. 

I  OS  TERREMOTOS  DEL  DEPARTAMENTO  DE  NARIÑO  Son  una  de 
■"  las  mayores  desgracias  ocurridas  en  el  país  en  los  últimos  tiem¬ 
pos.  A  fines  de  octubre  las  poblaciones  de  Pasto,  Túquerres,  Ya- 
cuanquer,  Tangua,  Buesaco,  Consacá  y  Sapuyes  fueron  víctimas  de 
un  sismo  que  produjo  daños  de  gran  consideración  en  los  edificios 
públicos,  casas  particulares  y  sembrados,  además  de  varios  muer¬ 
tos.  Y  no  se  habían  repuesto  de  la  alarma  ios  habitantes  del  la¬ 
borioso  y  noble  departamento  de  Nariño,  cuando  en  la  noche  del 
9  de  enero  un  sacudimiento  de  increíble  magnitud  asoló  la  provin¬ 
cia  de  Túquerres,  sepultando  el  caserío  de  La  Chorrera,  destruyen¬ 
do  las  vías  de  comunicación,  causando  más  de  trescientos  muertos, 
dejando  sin  techo  y  sin  pan  a  millares  de  personas  y  ocasionando 
pérdidas  que  se  estiman  en  más  de  dos  millones  de  pesos. 
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El  gobierno  envió  a  su  ministro  de  industrias  doctor  Gerardo 
Martínez  Pérez  a  practicar  una  visita  detenida  al  lugar  de  los  su¬ 
cesos,  para  ver  la  mejor  manera  de  auxiliar  a  los  damnificados. 

Suscriciones  populares  se  han  abierto  en  varias  ciudades  para 
ayudarles.  La  Cruz  Roja  de  los  Estados  Unidos  dio  $  100  y  la  nues¬ 
tra  ha  prestado  todos  los  servicios  que  están  a  su  alcance.  Des¬ 
pués  de  estos  desastres  el  gobierno  está  obligado  a  buscar  todos 
los  medios  que  la  ciencia  y  las  circunstancias  aconsejen,  a  fin  de 
evitar  en  lo  posible  las  ruinosas  y  aflictivas  consecuencias  de  nue¬ 
vos  terremotos.  Nariño  merece  todos  los  desvelos  de  los  poderes 
centrales  y  la  efectiva  ayuda  de  las  demás  regiones,  que  en  esta 
hora  de  prueba  no  han  de  permanecer  indiferentes. 

eL  PILOTO  MARCO  A.  SANCHEZ,  natural  de  Cúcuta  y  el  mecánico 
Carlos  Caballero  perecieron  en  un  accidente  de  aviación  ocurrido 
el  9  de  diciembre  en  la  base  aérea  Germán  Olano  (Palanquero). 

pL  TRIMOTOR  624  cayó  a  tierra  el  14  de  enero  en  la  selva,  cer- 
ca  al  río  Caquetá,  entre  Puerto  Boy  y  Tres  Esquinas.  Murieron 
el  mayor  José  Manuel  Uzcátegui,  el  capitán  José  Joaquín  Obando, 
piloto,  el  teniente  Carlos  Pinzón  Villafrade,  el  radiotelegrafista  Al¬ 
fredo  Pavolini  Parra,  el  ingeniero  Francisco  de  J.  Anzola,  Vicente 
Toscano  Parra,  Señorita  Etelvina  Charry,  Sor  Marta  Lemus,  religio¬ 
sa  vicentina,  teniente  Uladislao  O’Byrne,  copiloto,  Roberto  Staake, 
ingeniero  de  marina  y  un  pasajero  civil  cuyo  nombre  se  ignora. 
Quedó  gravemente  herida  la  hermana  Sor  Teresa  Martínez  de  la 
comunidad  de  San  Vicente  de  Paúl  quien  falleció  poco  después  en 
Bogotá.  Los  cadáveres  de  las  11  víctimas  fueron  enterrados  en  una 
misma  fosa,  a  pocos  metros  del  sitio  donde  cayó  la  máquina.  Los 
heridos  Juan  de  J.  Ramírez  y  Efraín  Burbano,  mecánicos;  Charles 
K.  Adams  comandante  del  destróyer  «Caldas»;  Jacinto  Márquez,  te¬ 
niente;  Luis  E.  Nieto,  inspector  escolar  de  Leticia,  y  Mario  Neiva, 
motorista,  fueron  trasladados  a  esta  ciudad  y  no  ofrecen  mayor 
peligro.  El  sargento  Antonio  Parra  resultó  ileso;  gracias  a  esto  pu¬ 
do  salir  al  río  Caquetá,  tomar  una  lancha  y  llegar  a  Puerto  Boy, 
de  donde  despacharon  las  primeras  comisiones  de  auxilio.  Mientras 
tanto  el  señor  Nieto,  cuyas  heridas  fueron  muy  leves,  atendía  a  los 
sobrevivientes. 

Será  inolvidable  el  heroísmo  del  radiotelegrafista  Pavolini  quien, 
a  pesar  de  tener  fuera  las  entrañas,  estuvo  durante  hora  y  media 
luchando  por  comunicarse  con  las  estaciones  radiotelegráficas. 

Los  continuos  desastres  de  aviación  tienden  a  producir  des¬ 
ánimo  general;  con  todo,  un  pueblo  de  coraje  no  se  abate  tan  fácil¬ 
mente,  y  se  debe  tener  en  cuenta  que  si  en  otros  países  de  Amé¬ 
rica  hay  menos  desgracias,  es  porque  en  ninguno  la  aviación  está 
tan  desarrollada  como  en  nuestra  Patria,  y  porque  las  dificultades 
topográficas  y  atmosféricas  de  Colombia  son  excepcionales. 
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UN  ACCIDENTE  AUTOMOVILIARIO  pereció  el  22  de  octubre  mon- 
^  señor  Emilo  Valenzuela  Balén,  rector  del  seminario  conciliar  de 
Bogotá  y  uno  de  los  más  estimados  miembros  del  clero  colombia¬ 
no.  El  representante  Luis  Eduardo  Nieto  Caballero  presentó  a  la 
cámara  una  moción  de  duelo  por  tan  sentida  muerte,  que  fue  ne¬ 
gada;  pero  ante  la  protesta  unánime  de  la  prensa,  se  aprobó  en  la 
sesión  siguiente. 

I  OS  SEÑORES  RAFAEL  OSPiNA  PEREZ  Y  MARIO  DEL  CORRAL,  muy 
apreciados  por  sus  excelentes  dotes  personales,  murieron  a  cau¬ 
sa  de  un  siniestro  automoviliario,  en  las  cercanías  de  Medellín,  el 
21  de  diciembre. 

UlAN  FALLECIDO  los  siguientes  distinguidos  ciudadanos:  Fructuo- 
■  ■  so  Calderón,  ex-gobernador  de  Santander  del  Norte;  Zoilo  Cué- 
Uar  Durán  y  Guillermo  Gómez,  médicos  notables;  José  Dolores  Mon- 
salve,  general,  historiador  y  miembro  distinguido  del  conservatismo; 
Joaquín  Antonio  Uribe,  sabio  naturalista  y  sobresaliente  pedagogo, 
cuya  memoria  recomienda  el  gobierno  nacional  a  la  pública  vene¬ 
ración  en  un  decreto  de  honores;  Gustavo  Arboleda,  historiador  de 
fama;  Alfonso  Peláez  Mejía,  representante  al  congreso  por  Antio- 
quia;  Carios  Obregón  Arjona,  distinguido  miembro  de  nuestra  so¬ 
ciedad;  Luis  Jiménez  López,  político  respetado  del  conservatismo  y 
el  general  Salomón  Correal. 


—  IV  — 

£  OLOMBIA  envió  el  año  pasado  ala  Unión  Panamericana  418  pu- 
^  blicaciones.  Es  este  un  dato  que  enaltece  a  nuestros  intelectua¬ 
les.  Unicamente  la  superan  Chile  con  617  publicaciones  y  Argenti¬ 
na  con  459. 

plNÉS,  novela  del  tiempo  de  Cristo,  por  nuestro  compatriota  Emi- 
■  lio  Cuervo  Márquez  acaba  de  ser  traducida  al  francés  por  el 
señor  A.  Héliard  y  publicada  en  nítida  edición  por  la  casa  de  Eu- 
géne  Figuiére. 

r  ON  LA  EDICION  DE  NAVIDAD  El  País  ha  entrado  a  servir  de  ma- 
^  ñera  preferente  los  ideales  de  la  Acción  Católica,  retirándose  de 
las  luchas  de  partido. 

P>L  DOCTOR  LUIS  MENDEZ,  colombiano  que  reside  hace  muchos 
^  años  en  los  Estados  Unidos,  fue  elegido  presidente  de  la  Socie¬ 
dad  Médica  Panamericana  de  Nueva  York. 

I  AS  SEÑORITAS  Berta  Restrepo,  Marianita  Arango,  Amanda  Güen- 
dica  y  Rosa  María  Navarro,  obtuvieron  en  la  escuela  dental 
anexa  a  la  de  medicina  de  la  universidad  de  Antioquia  el  grado 
en  odontología.  Son  las  primeras  damas  que  se  gradúan  en  una 
universidad  colombiana. 
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OS  SEÑORES  Heliodoro  Guarín  y  Tulio  Ramírez,  del  centro  de 
cultura  social,  salieron  para  México  a  disfrutar  de  dos  becas 
ofrecidas  por  el  gobierno  de  aquel  país  a  obreros  colombianos. 
Guarín  y  Ramírez  van  a  estudiar  en  las  escuelas  de  especiaíización 
industrial. 

el  INSTITUTO  GEOGRAFICO,  recientemente  fundado,  se  consagrará 
a  levantar  el  mapa  completo  del  país.  Ya  han  llegado  los  ins¬ 
trumentos  de  agrimensura,  geodesia  y  astronomía,  una  gran  cáma¬ 
ra  fotográfica  de  seis  objetivos  para  tomar  las  fotografías  del  te¬ 
rreno  desde  aeroplano,  aparatos  suficientes  para  la  rectificación 
de  los  negativos,  y  máquinas  y  elementos  para  imprimir  y  multi¬ 
plicar  sucesivamente  las  diversas  hojas  del  mapa.  Ya  está  organi¬ 
zado  el  personal  para  comenzar  los  trabajos.  Se  compone  de  18  in¬ 
genieros  repartidos  entre  astrónomos,  geodestas,  topógrafos  de  trian¬ 
gulación  secundaria  y  topógrafos  de  nomenclatura.  Dentro  de  poco 
el  instituto  geográfico  tendrá  edificio  propio.  No  hace  falta  enco¬ 
miar  la  extraordinaria  ayuda  que  el  nuevo  mapa  prestará  al  estado 
mayor  del  ejército,  y  en  general  a  cuantos  deseen  conocer  la  geo¬ 
grafía  de  Colombia. 

L  GOBIERNO  ha  dispuesto  que  se  organice  científicamente  el  mu- 
^  seo  de  ciencias  naturales  el  cual  quedará  distribuido  en  tres 
secciones:  la  primera  de  antropología  y  zoología  a  cargo  de  la  facul¬ 
tad  de  medicina;  la  segunda  de  botánica  bajo  la  dirección  del  mi¬ 
nisterio  de  agricultura  y  la  tercera  de  paleontología  y  petrografía 
al  cuidado  del  ministerio  de  industrias.  El  señor  presidente  pasó 
con  esta  ocasión  una  circular  a  los  alcaldes  encargándoles  enviar 
al  museo  y  jardín  zoológico  objetos  interesantes  de  sus  respectivas 
regiones.  Como  caso  pintoresco  merece  referirse  la  diligencia  del  al¬ 
calde  de  Florencia  (Caquetá),  quien  al  recibo  de  la  circular  despachó 
para  la  capital  una  boa  de  diez  metros  de  largo  y  ocho  arrobas 
de  peso,  que  no  hubo  donde  colocara,  pues  el  jardín  zoológico 
apenas  estaba  organizado  en  el  papel. 

I  A  CONTRALORIA  GENERAL  de  la  república  organizó  un  curso  de 
demografía  en  los  meses  de  octubre  y  noviembre  al  cual  con¬ 
currieron  alumnos  de  casi  todos  los  departamentos.  Los  estudian¬ 
tes  fundaron  la  «Sociedad  colombiana  de  demografía». 

¿N  LA  BASE  AEREA  «Ernesto  Samper»  seis  nuevos  pilotos  recibie- 
^  ron  su  grado  después  de  dos  años  de  estudio. 

&L  MINISTRO  DE  EDUCACION  señaló  la  suma  de  dos  mil  pesos 
^  como  viáticos  de  venida  y  regreso  y  para  gastos  de  permanen¬ 
cia  en  Bogotá  del  profesor  chileno  Juan  Gantes  Arestizábal,  quien 
estudiará  y  propondrá  al  gobierno  las  medidas  que  considere  con¬ 
venientes  para  la  reorganización  de  la  escuela  de  artes  y  oficios, 
anexa  a  la  facultad  de  ingeniería. 
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Por  resolución  del  mismo  despacho  se  adjudicaron  once  becas 
profesionales  en  el  exterior,  en  la  siguiente  forma:  Al  doctor  Alber¬ 
to  Zuleta  Angel  para  Francia,  a  perfeccionar  estudios  de  derecho 
comercial;  a  la  señora  Carolina  Cárdenas  de  Jaramillo  para  Espa¬ 
ña,  a  perfeccionar  estudios  de  cerámica  y  decoración  de  interiores; 
al  doctor  Gabriel  Durana  Camacho  para  Chile  a  estudiar  la  orga¬ 
nización  de  las  escuelas  de  artes  y  oficios;  al  señor  Gonzalo  Ariza 
Vélez  para  el  Japón  a  estudiar  artes  gráficas,  industrias  menores 
derivadas  de  la  madera  y  organización  de  las  escuelas  donde  se 
enseñan  estas  artes;  al  doctor  Héctor  Pedraza  M.  para  Francia,  Es¬ 
tados  Unidos  e  Inglaterra  a  ampliar  sus  conocimientos  en  fisiología; 
al  doctor  José  Joaquín  Caicedo  Castilla  para  Francia  a  perfeccio¬ 
nar  estudios  de  derecho  administrativo;  al  doctor  Julio  Carrizosa 
Valenzuela  para  Francia,  Bélgica  y  Suiza  a  perfeccionar  estudios 
sobre  resistencia  de  materiales;  al  señor  Ignacio  Gómez  Jaramillo 
para  México  a  ampliar  estudios  de  pintura  al  fresco,  forja  artísti¬ 
ca  y  organización  de  las  escuelas  de  bellas  artes  y  de  pintura  al 
aire  libre,  y  al  doctor  Luis  Daniel  Convers  para  Francia  y  España 
a  perfeccionar  estudios  de  histología.  Al  doctor  Jorge  Eliécer 
Gaitán  también  le  había  otorgado  una  beca  el  ministerio  para  que 
fuera  a  estudiar  derecho  penal  a  Bélgica  y  Francia,  pero  no  la 
aceptó.  El  ministerio  de  agricultura  abrirá  próximamente  un  con¬ 
curso  entre  los  agrónomos  para  la  adjudicación  de  ocho  becas  que 
ya  fueron  decretadas.  Los  favorecidos  irán  a  Europa  y  Estados 
Unidos. 


Ultimas  publicaciones  colombianas 

Rogamos  a  los  autores  colombianos  que  nos  remitan  sus  publicaciones 

para  anunciarlas  oportunamente 

Nos  ha  enviado  La  Librería  Colombiana  el  libro  Manual  Administrativo  1 
por  Alfredo  Correa  L.  En  él  encontrará  el  empleado  oficial  una  guía  que 
le  resolverá  gran  parte  de  las  dificultades  que  suelen  presentársele  en  su  cargo. 
Por  la  claridad  de  la  exposición  y  por  el  conjunto  de  las  disposiciones  admi¬ 
nistrativas  que  contiene,  el  Manual  que  comentamos  viene  a  ser  un  factor  va¬ 
lioso  en  la  preparación  de  quienes,  al  ocupar  los  puestos  del  Estado,  deben 
lucir  por  su  pulcritud  y  sus  conocimientos. 

Ha  publicado  el  doctor  Mauricio  Mackenzie  una  obra  de  actualidad. 
Derecho  Hipotecario  2  es  su  título.  Fundado  en  su  criterio  de  jurista  afamado, 
en  un  estudio  atento  de  las  legislaciones  extranjeras  y  en  una  fina  percepción 
de  nuevos  hechos  sociales,  comenta  el  señor  Mackenzie  las  leyes  colombianas 
sobre  hipotecas.  La  extensión  del  crédito  que  ordenada  y  metódicamente  se 
reinicia,  contribuye  a  que  la  mirada  de  los  estudiosos  se  detenga  en  los  comen¬ 
tarios  que  a  la  institución  hipotecaria  hace  uno  de  los  miembros  de  la  Acade¬ 
mia  Colombiana  de  Jurisprudencia. 


1  En  4.°  202  págs. — Librería  Colombiana,  Bogotá. 

2  En  8.°  200  págs.— Papelería  y  Tipografía  Colón,  Bogotá. 
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X  Los  abogados  Alvaro  Caicedo  Martínez,  Jesús  María  Casas  y  Eus- 
TORGIO  Sarria  escribieron  un  Tratado  de  Derecho  minero  Colombiano  3,  que 
fue  publicado  por  cuenta  del  departan: ento  del  Cauca,  y  forma  el  primer  volu¬ 
men  de  la  Biblioteca  Jurídica  de  la  Universidad  de  Popayán.  Es  notoria  la  uti¬ 
lidad  de  este  tratado  dado  el  vigoroso  desarrollo  que  experimenta  la  industria 
minera. 

Economía  industrial  y  Administración  4  del  doctor  Mariano  OsPINA  Pe- 
REZ  ha  merecido  elogios  de  la  prensa  y  la  acogida  de  cuantos  en  las  diversas 
ramas  de  la  economía  trabajan  por  acrecentar  la  riqueza  del  país.  Se  echaba 
de  menos  un  estudio  en  el  que  tuviera  sitio  escogido  la  experiencia  de  un  pro¬ 
fundo  conocedor  de  las  realidades  nacionales.  El  manual  del  ilustre  profesor  de 
la  Universidad  Javeriana  y  de  la  Nacional  es  el  producto  de  una  mente  pode¬ 
rosa,  educada  con  esmero,  acostumbrada  a  la  meditación  de  los  problemas  co¬ 
lombianos,  nutrida  con  el  jugo  de  eximios  tratadistas  y  decorada  por  una  ingé¬ 
nita  tendencia  a  tratar  encumbrados  temas  con  solidez,  claridad,  y  patriótica 
visión.  El  libro  del  organizador  antioqueño  viene  a  secundar  el  anhelo  que  Ale¬ 
jandro  López  expresara  al  hablar  sobre  la  creación  de  caudillos  industriales. 

Para  optar  el  grado  de  doctor  en  derecho  y  ciencias  políticas  de  laf Facul¬ 
tad  Nacional  presentaron  los  aventajados  universitarios  ANTONIO  JOSE  Moreno 
Mosquera,  Ramón  Ignacio  Avella,  Ricardo  Gutiérrez  Mejia,  Pedro 
Gutiérrez  Mejia  y  Daniel  Restrepo  Jaramillo  las  siguientes  honrosas  te¬ 
sis,  que  ya  circulan  cuidadosamente  editadas:  Voluntad  de  tradición  y  necesi¬ 
dad  del  retorno  5,  El  patrimonio  sucesoral  a  través  de  los  contratos  6,  La  ins¬ 
titución  del  seguro 7,  Vínculos  jurídicos  de  Colombia  en  la  Amazonia 8  y 
Evoluciones  del  derecho  minero  colombiano 9,  respectivamente.  También  pre¬ 
sentó  el  señor  Alfredo  D.  BatemaN  la  interesante  tesis:  Condiciones  acústi¬ 
cas  de  las  edificaciones 10  para  optar  el  grado  de  ingeniero  civil  de  la  Facultad 
Nacional. 

Trayectoria  militar  de  Santander  11  es  el  título  de  una  obra  del  general  PE¬ 
DRO  J.  Dousdebes,  miembro  de  varios  institutos  de  historia  y  celoso  guardián 
de  la  gloria  del  vicepresidente-procer.  El  gallardo  general  examina  a  la  luz  de 
la  ciencia  militar  y  apoyado  en  documentos  las  campañas  de  Santander.  Tri¬ 
buta  loas  a  sus  condiciones  excepcionales  de  organizador,  y  saca  lecciones  de 
mucha  miga  y  provecho.  Ojalá  tuviera  el  general  Dousdebés  imitadores  entre 
sus  colegas.  Sírvales  de  estímulo  el  ejemplo  de  los  milicianos  de  Venezuela, 
tan  pródigos  en  libros  sobre  las  armas.  El  prologuista  José  Fulgencio  Gutiérrez 
hace  a  i  a  obra  algunos  reparos  justificados. 

Nos  ha  llegado  por  envío  de  la  Editorial  Marco  A.  Gómez  un  útil  trabajo 
del  sargento  2.°  J OSE  DEL  C.  Quintero.  Para  ser  buen  soldado 12,  contiene 
una  recopilación  de  himnos  patrios,  instrucciones  para  el  tirador  aislado,  la  es¬ 
cuadra  y  el  pelotón,  modos  de  prestar  los  servicios  de  seguridad,  ejercicios  de 
gimnasia  y  otros  conocimientos  útiles  como  nomenclatura  del  fusil,  arme,  des¬ 
arme  y  cuidados  del  fusil-ametralladora.  Este  breve  y  fácil  resumen  debiera 
acompañar  al  soldado  dentro  y  fuera  del  cuartel. 

3  En  4.°  216  págs.— Imp.  del  Departamento,  Popayán. 

4  En  8.°  xiv  y  238  págs.— Editorial  Minerva,  Bogotá. 

5  En  4.°  70  págs. — Editorial  Nueva,  Bogotá. 

6  En  4.°  44  págs. — Tipografía  Bélgica,  Bogotá. 

7  En  4.°  44  págs.— Tipografía  Voto  Nacional,  Bogotá. 

8  En  4.°  46  págs.— Editorial  Nueva,  Bogotá. 

9  En  4.°  42  págs.  — Editorial  Nueva,  Bogotá. 

10  En  4.°  58  págs.  -Editorial  Aguila  Negra,  Bogotá. 

11  En  4.®  x  y  242  págs  —Imp.  del  Departamento,  Bucaramanga. 

12  En  8.°  378  págs.— Editorial  Marco  A.  Gómez,  Bucaramanga. 
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Acaba  de  aparecer  el  tomo  III  de  la  importante  obra  Monografías  13,  por 
RAMON  C.  Correa,  miembro  correspondiente  de  la  academia  colombiana  de 
historia  y  miembro  de  número  y  secretario  perpetuo  del  centro  de  historia  de 
Tunja.  Comprende  este  volumen  breves  monografías  sobre  39  poblaciones  del 
departamento  de  Boyacá.  Solo  elogios  merece  la  labor  del  señor  Correa  al  pre¬ 
sentarnos  un  conjunto  de  estudios  que  pregonan  sus  especiales  aptitudes  para  el 
cultivo  de  la  geografía  e  historia  patrias. 

><  El  Pbro.  Justino  C.  Mejia  Y  Mejia  ha  publicado  sus  Apuntes  relativos 
a  la  historia  de  Nuestra  Señora  de  las  Lajas 14.  Son  una  reunión  de  tradicio¬ 
nes  y  documentos,  hecha  con  amenidad  y  devoción.  Nuestra  Señora  de  las  La¬ 
jas  ha  recibido  una  nueva  y  preciosa  joya,  obsequio  de  un  hijo  amantísimo. 

Manuel  Roca  Castellanos,  pensamiento  y  acción  armoniosamente  con^- 
jugados,  dio  a  la  publicación  un  libro  estremecido  de  nacionalismo.  Diez  luces 
sobre  el  porvenir 15,  equivalen  a  un  alerta  gritado  a  todos  los  horizontes  de  Co¬ 
lombia  por  una  voz  que  desconoce  la  cobardía  del  silencio.  San  Andrés  y  Pro¬ 
videncia,  Vichada,  Chocó,  Arauca,  Meta,  Vaupés,  Goajira,  Caquetá,  Putu- 
mayo  y  Amazonas,  son  palabras  eufónicas  que  al  resonar  en  nuestros  oídos 
deben  traernos,  no  la  imagen  incolora  de  las  lejanías  olvidadas,  sino  la  rutilante 
de  lo  que  se  ama,  por  ser  pedazo  de  la  patria. 

El  ex-representante  por  Boyacá,  doctor  SoTERO  PeñUELA,  ha  coleccionado 
y  dado  a  la  estampa  varios  de  sus  discursos  pronunciados  en  la  cámara  con 
ocasión  de  las  disputas  políticas  entre  los  miembros  de  los  partidos  tradiciona¬ 
les.  En  los  Apuntes  sobre  las  actuaciones  de  los  partidos  en  el  gobierno  de 
Colombia  16,  el  doctor  Peñuela  hace  un  paralelo  entre  las  ideas  predicadas  y 
los  hechos  cumplidos  por  el  conservatismo  y  el  liberalismo. 

El  excelentísimo  señor  ministro  de  Venezuela  ante  nuestro  gobierno,  doctor 
DlEGO  Carbonell,  ha  publicado  una  selección  de  sus  discursos  y  conferencias 
sobre  temas  históricos,  intitulada  Sobre  el  tablado  17 .  El  antiguo  rector  de  las 
universidades  venezolanas  es,  naturalmente,  un  apasionado  admirador,  un  idóla¬ 
tra  de  la  gloria  bolivariana.  Y  llega  a  tanto  su  fervor,  que  en  múltiples  pasajes 
parangona  a  Cristo  con  Bolívar,  y  parece  que  el  primero  desciende  del  trono 
de  su  divinidad  y  el  segundo  lo  reemplaza.  Consideramos  infundada  la  afirma¬ 
ción  que  escribe  en  la  página  184  al  decir  que  «todos  estos  actos  in  extremis 
(se  refiere  a  la  recepción  de  los  últimos  sacramentos  por  el  Libertador)  los  aceptó 
en  un  estado  de  invalidez  mental  que  no  correspondía  a  su  alma  en  perenne 
evolución  de  gloria»....  Si  hay  algo  que  realza  su  genio  es  su  adhesión  franca 
y  constante  al  catolicismo.  La  demostró  al  prohibir  la  masonería  y  la  enseñanza 
de  las  obras  de  Bentham  y  Tracy,  y  al  entablar  cordiales  relaciones  con  la 
Santa  Sede.  Es  curioso  que  se  suponga  desvío  mental  en  Bolívar,  cuando  pre¬ 
cisamente  los  aquejados  por  la  enfermedad  que  él  padeció  sorprenden  por  la 
lucidez  de  sus  facultades.  El  doctor  Carbonell  por  lo  demás  se  deja  leer  con 
gusto.  En  la  conferencia  sobre  Miranda  el  relato  tiene  un  interés  absorbente,  y 
lo  mismo  en  los  capítulos  consagrados  al  historiador  José  Manuel  Restrepo,  al 
sabio  José  María  Vargas,  al  maestro  del  Libertador,  etc. 

Bernardo  Arias  Trujillo  publica  Risaralda,  «película  de  negredumbre 
y  de  vaquería,  filmada  en  dos  rollos  y  en  lengua  castellana»  18.  La  selva  inhós- 

13  Eu  4.°  364  págs.— Imp.  del  Departamento,  Tunja. 

14  En  8.°  XVI  y  318  págs.— Imp.  de  la  Diócesis,  Pasto. 

15  En  4.°  126  y  VIH  págs.— Editorial  Renacimiento,  Bogotá. 

16  En  4.°  120  págs.  Sin  pie  de  imprenta. 

17  En  8.°  224  págs. — Editorial  Cromos,  Bogotá. 

18  En  8.°  266  págs.— Editorial  Zapata,  Manizales. 
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pite,  la  negrería  rebelde  que  se  acoge  a  ella  para  vivir  sin  Dios  ni  ley,  y  el 
triunfo  de  la  raza  caldense,  que  hizo  un  emporio  de  riqueza  de  aquel  mismo 
valle  donde  el  negro  no  fue  capaz  de  levantar  smo  unas  chozas  miserables: 
tal  es  el  tema,  sugestivo  y  fecundo,  de  esta  novela.  Desgraciadamente  el  autor 
se  detiene  más  en  la  cruda  barbarie  de  los  negros  que  en  las  civilizadoras  proe¬ 
zas  de  los  blancos;  y  así  su  obra  resulta  interesante  desde  el  punto  de  vista 
etnológico,  pero  repugnante  desde  el  punto  de  vista  moral  y  estético.  Algunos 
trozos  manan  sensualidad,  como  la  descripción  del  currulao.  ¿Quién  puede  du¬ 
dar  que  la  obra  de  la  Iglesia  ha  sido  factor  de  primer  orden  en  la  civilización 
de  nuestras  selvas?  Para  esa  obra  no  tiene  Arias  Trujillo  sino  una  palabra  de 
desprecio.  Pero  también  hay  en  la  novela  muchos  aciertos.  Los  personajes  cho¬ 
rrean  vida,  así  sea  ella  más  animal  que  racional.  Un  fuerte  nacionalismo  es  en 
parte  contrapeso  al  materialismo  en  que  los  personajes  se  mueven.  Las  descrip¬ 
ciones  del  paisaje  son  muy  bellas.  Los  apuntes  sobre  el  bambuco  (pág.  76),  la 
canoa  (92),  el  machete  (119),  el  tiple  (167),  la  silla  chocontana  (1 73),  el  pon¬ 
cho  (192)  y  el  aguardiente  (210),  son  de  mano  maestra.  El  estilo  es  castizo, 
musical  y  vigoroso;  afeado,  en  los  diálogos  de  la  negrería,  con  palabras  de 
las  más  vulgares.  De  todos  modos  grande  es  el  progreso  que  muestra  este  jo¬ 
ven  escritor,  desde  el  panfleto  que  tituló  En  carne  viva ,  hasta  esta  novela  de 
nombre  tan  poético,  Risaralda,  que  podemos  criticar,  pero  no  ignorar.  En  Ber¬ 
nardo  Arias  hay  cantera  para  todo  un  escritor.  Ojalá  comprenda  que  la  misión 
del  arte  no  es  aplebeyar,  sino  ennoblecer  las  almas. 

La  cuestión  religiosa  19 ,  es  el  nombre  agitador  de  un  volumen  que  pre¬ 
tende  dilucidar  problema  tan  discutido.  Su  autor  J.  R.  Lanao  Loaiza,  es  para 
decir  lo  menos  un  fresco  y  para  decir  lo  más  un  hereje.  En  efecto,  despreo¬ 
cupadamente  escribe  en  la  página  62  que  «Flavio  Josefo,  historiador  judío  que 
escribió  a  fines  del  siglo  primero,  no  da  noticia  alguna  de  los  acontecimientos 
que  los  siglos  agrandaron  (intenta  bosquejar  a  su  amaño  los  orígenes  del  cris¬ 
tianismo).  Los  principios  y  fundamentos  de  la  nueva  fe  se  recogieron  en  unos 
libros  que  aparecieron  del  año  120  en  adelante  y  que  San  Ireneo  a  mediados 
del  siglo  II  llamó  Evangelios»;  en  la  página  106,  después  de  afirmar  que  ha 
sido  preocupación  constante  en  varios  pensadores  revisar  los  métodos  y  sistemas 
educacionistas  modernos,  concluye  que  «naturalmente  de  esta  prueba  saldrá  la 
quiebra  de  la  intrucción  religiosa» ;  en  la  1 34  y  133  estampa  graves  cargos  con¬ 
tra  los  jesuítas  que  no  prueba;  en  la  166  dice  «Con  la  liberación  de  la  mujer 
de  la  tutela  perpetua,  propia  de  tiempos  primitivos,  vendrá  el  divorcio  como  el 
mayor  prestigio  de  nuestra  legislación,  pero  el  divorcio  completo,  absoluto*;  y 
en  la  195  «Pero  el  liberalismo  está  resuelto  a  hecerle  frente  a  la  reforma  e 
impondrá  el  nuevo  concordato,  el  matrimonio  civil  y  el  divorcio  vincular  sin  que 
implique  un  reto,  ni  una  amenaza  ni  persecución  contra  nadie  sino  porque  todo 
partido  de  mayoría  debe  proyectarle  la  fisonomía  de  su  idearium  al  país  que 
gobierna».  Y  se  queda  feliz  sin  ver  la  contradicción  voluminosa  que  estas  fra¬ 
ses  encierran.  Por  otra  parte  reconoce  que  ,en  Colombia  la  mayoría  del  pue¬ 
blo  es  católica  y  expresa  buenos  sentimientos  cuando  escribe  «las  misiones  de¬ 
bíamos  mirarlas  todos  los  colombianos  con  respeto,  admiración  y  gratitud».  Ha¬ 
bla  de  la  radioactividad  y  del  congreso  eucarístico  de  Medellín,  de  arte  y  de 
pedagogía,  de  historia  y  de  fábulas.  Plaga  las  páginas  de  dislates,  hincha  el 
estilo,  vierte  una  erudición  mal  digerida  y  se  muestra  como  enemigo  personal 
de  la  claridad,  de  la  severa  documentación,  y  del  sentido  común  en  materias 
religiosas. 


19  En  8.°  200  págs.— Editorial  Zapata,  Manizales. 
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Ha  salido  a  la  luz  pública,  notablemente  reformada,  la  tercera  edición  de 
las  Nociones  de  literatura 20,  del  Pbro.  Juan  C.  García,  adoptadas  como 
texto  en  las  Casas  Salesianas  de  Colombia.  Las  lecturas  selectas  que  siguen  a 
cada  una  de  las  lecciones  realmente  lo  son;  los  numerosos  cuadros  sinópticos 
hacen  más  liviano  el  aprendizaje  de  la  materia;  breves  y  conceptuosas  biogra¬ 
fías  de  los  escritores  colombianos  familiarizan  desde  temprano  a  los  estudiantes 
con  nuestras  glorias  literarias,  y  una  extensa  bibliografía  pregona  la  esmerada 
preparación  del  autor;  así  pues,  las  Nociones  de  Literatura  constituyen  un  apre¬ 
ciable  aporte  a  la  causa  de  las  buenas  letras. 

Finamente  editado  apareció  Atenea 21 ,  el  libro  de  extensión  universitaria, 
como  homenaje  de  la  juventud  colombiana  al  Colegio  Mayor  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  del  Rosario.  Al  hacerlo  quiso  Rodolfo  Kohn  Olaya  manifestar,  en 
duradera  forma,  su  gratitud  por  los  claustros  sapientes  que  junto  con  los  de 
San  Bartolomé  han  labrado  en  proceres,  en  sabios,  en  letrados  difícilmente 
superables  y  en  juristas,  la  gloria  de  la  república.  Nos  miran  desde  sus  retra¬ 
tos  varones  eclesiásticos,  reyes  y  virreyes,  forman  las  lápidas  nítidamente  re¬ 
producidas  un  marmóreo  libro  que  invita  a  superar  las  debilidades  de  la  arcilla 
humana,  y  la  pulida  figura  de  Monseñor  Castro  Silva  continúa  la  tradición 
de  los  rectores  que  fueron  príncipes  del  saber  y  muy  nobles  y  esforzados 
vasallos  de  Cristo.  Colaboran  plumas  tan  autorizadas  como  las  de  Monseñor 
Castro  Silva  y  Sanín  Cano.  En  torno  a  sus  prosas  montan  guardia  artículos  de 
linajudos  intelectuales.  Rodolfo  Kohn  Olaya  abre  el  simbólico  libro  con  un 
introito  enjundioso.  Por  él  se  pasea  dejando  ver  los  subidos  quilates  de  sus 
ideas,  deleitándonos  la  vista  con  las  vestiduras  de  un  estilo  en  el  que  los  clá¬ 
sicos  del  idioma  pusieron  adornos,  giros  y  pensamientos  tan  atractivos  como  im¬ 
perecederos,  y  convidando  a  la  juventud  a  preocuparse  más  de  ciencia  y  arte 
que  de  politiquería. 

La  señora  Blanca  Isaza  de  Jaramillo  Mesa  cultiva  delicadamente  su 
jardín  interior.  Ahora  nos  presenta  en  precioso  tomito  un  ramillete  de  flores 
cuya  fragancia  penetra  el  alma  para  no  abandonarla.  En  La  Antigua  Can¬ 
ción  22 ,  los  afectos  más  puros,  cristianos  y  tiernos  tienen  sus  estrofas  sencillas 
y  encantadoras.  La  pedrería  de  las  metáforas  no  es  falsa;  el  arpa  que  repro¬ 
duce  la  música  de  sus  cantares  es  la  misma  que  usaron  los  poetas  castizos;  la 
vulgaridad  no  aja  la  inspiración  de  la  gentil  señora  que  cuida  solícitamente  de 
su  hogar  para  que  sea  en  cada  uno  de  los  fugaces  días  como  una  nueva  can¬ 
ción.  Los  cuentos,  galantes  compañeros  de  las  poesías,  son  cuadritos  de  la  rea¬ 
lidad  observada  cuidadosamente  y  purificada  de  sus  escorias.  El  segundo  de  los 
motivos  breves  solo  una  madre  lo  ha  podido  comprender  y  revelar  en  líneas  tan 
sobrias  y  sentidas. 

Madrigales,  otros  poemas ,  versiones  y  conceptos 23,  indican  las  partes  del 
libro  con  que  ANTONIO  J.  Cano  enriquece  la  literatura  colombiana.  Versos  y 
viñetas  recrean  al  lector.  El  oído  se  deleita  con  la  música  de  la  forma,  que  es 
variada  sin  caer  en  extravagancias.  El  tema  sí  no  cambia;  el  amor  dispara  sus 
flechas  desde  todas  las  páginas  del  libro.  En  ocasiones  el  vago  sensualismo  deja 
caer  su  aterciopelado  vestido  y  se  muestra  peligroso.  Es  el  maestro  Cano  espí¬ 
ritu  de  fina  sensibilidad.  La  alquimia  de  su  imaginación  convierte  en  joyas  de 
arte  motivos  triviales.  Y  cuando  traduce,  vierte;  no  traiciona  a  los  autores. 


20  En  4.°  xvi  y  344  págs.— Escuela  Tipográfica  Salesiana,  Bogotá. 

21  En  4.°  CXXiv  y  226  págs  —Editorial  Cromos,  Bogotá. 

22  En  8  °  xvih  y  180  págs  — Imp.  del  departamento,  Manizales. 

23  En  8.°  198  págs.— Imp.fdel  departamento,  Medellín. 


72 


REVISTA  JAVERIANA 


Constituye  un  orgullo  para  la  Facultad  de  Letras  de  la  Universidad  Jave- 
riana  el  que  uno  de  sus  alumnos,  ANTONIO  J.  Archila,  haya  publicado  el 
poema  Meditación 24 .  Es  una  autobiografía  que  oprime  el  corazón.  La  tristeza 
y  el  autor  apenas  se  desentrelazan  en  algunos  sonetos.  Recuerdos  de  la  infan¬ 
cia,  vida  abnegada  de  los  padres,  pasiones  y  descarríos  de  la  juventud,  regreso 
al  hogar  desolado,  esperanzas  y  desconsuelos,  rutas  nuevas;  en  suma  todo  el 
dramatismo  de  una  existencia  que  exprimió  la  uva  del  placer  y  anduvo  con  el 
madero  del  sufrimiento  a  cuestas,  lo  expresa  y  comunica  en  fluidos  sonetos 
Archila,  pintor  de  campos  y  rapsoda  de  melancolías. 

Para  deleite  de  refinados  gustos  el  poeta  Ricardo  Nieto  ha  hecho  editar 
La  Montaña  gloriosa 25 ,  emocionado  elogio  de  Antioquia,  pronunciado  con 
motivo  del  Segundo  Congreso  Eucarístico  Nacional. 

Por  haber  llegado  al  número  1 .000,  Cromos,  revista  semanal  ilustrada, 
lanzó  una  lujosa  edición  que  enaltece  a  su  director  y  extiende  el  buen  nombre 
de  las  artes  gráficas  de  Bogotá. 

Ha  comenzado  a  circular  la  revista  Y  ocismo,  órgano  del  Centro  Yocista 
de  Pamplona.  Su  buena  presentación  y  lo  escogido  de  sus  artículos  doctrinales 
y  literarios  le  aseguran  una  considerable  difusión  entre  la  juventud  que  trabaja 
por  los  ideales  de  la  Acción  Católica. 

El  doctor  Francisco  Bruno  ha  iniciado  la  publicación  de  la  Revista  Co¬ 
lombiana  de  biología  criminal,  dedicada  a  la  cruzada  moderna  contra  la  delin¬ 
cuencia.  Siendo  escasas,  por  no  decir  ningunas,  las  publicaciones  de  índole 
científica  en  nuestra  patria,  la  que  dirige  el  talento  del  doctor  Bruno  irá  creando 
un  ambiente  más  favorable  al  activo  y  desinteresado  culto  por  la  ciencia. 

En  Medellín  ha  aparecido  un  bien  servido  órgano  de  difusión  pedagógica 
con  el  nombre  de  Educación  Antioqueña. 

X  Vida  es  una  reciente  publicación  mensual  de  la  Compañía  Colombiana  de 
Seguros  de  Vida.  Su  presentación  es  atractiva,  elegante. 

Circulación  y  tránsito  es  el  órgano  oficial  de  la  sección  que  está  encarga¬ 
da  en  Bogotá  de  prevenir  y  castigar  las  faltas  de  quienes  manejan  vehículos. 

Está  circulando  el  Informe 26  semestral  que  el  señor  gerente  del  Banco 
Agrícola  Hipotecario,  Alfredo  García  Cadena,  rinde  a  la  Junta  Directiva. 

Editadas  en  la  Imprenta  Nacional  han  aparecido  las  siguientes  publicacio¬ 
nes:  Accidentes  de  Trabajo  (Proyectos,  modificaciones  y  debates  sobre  esta 
materia)  27 ,  folleto  arreglado  por  Alfonso  Morales,  Jefe  de  publicaciones  del 
ministerio  de  industrias  y  trabajo;  Contabilidad  Nacional  (Catálogo  general  de 
cuentas  y  circulares  reglamentarias)  28,  grueso  cuaderno  preparado  por  la  Con- 
traloría  General  de  la  República;  y  el  Proyecto  de  Código  Pena/29. 

El  doctor  Oscar  Teran,  colombiano  radicado  en  Panamá,  ha  publicado 
en  dos  gruesos  volúmenes  su  trascendental  obra  Del  Tratado  Herrán-Hay  al 
Tratado  Hay-Bunau  Varilla  30.  Pocos  compatriotas  nuestros  tan  desvelados  como 


24  En  8.®  190  págs.— Editorial  Saotafé,  Bogotá. 

25  En  4.°  8  págs.— Editorial  América,  Cali. 

25  En  4.°  14  págs.,  seguidas  de  varios  cuadros  estadísticos.— Editorial  Selecta,  Bogotá. 

27  En  4.°  102  págs.— Bogotá. 

28  En  4.°  218  págs. — Bogotá. 

29  En  4.°  112  págs. — Bogotá. 

30  En  4.°  t.  i  432  oágs.,  t.  ii  486  págs.— Imp.  de  Motivos  Colombianos.  Ciudad  de  Paaamá. 
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el  doctor  Terán  por  la  defensa  de  Colombia.  A  través  de  su  batalladora  exis¬ 
tencia  ha  rendido  un  culto  sin  desmayos  a  la  verdad  histórica.  Resultado  de  su 
pasión  colombianista,  de  sus  prolijas  investigaciones  y  de  su  perspicaz  inteligencia 
es  esta  obra  merecedora  de  un  cuidadoso  estudio  por  parte  de  nuestros  diplo¬ 
máticos,  conductores  públicos  y  universitarios.  Hacer  la  historia  crítica  de  lo  que 
el  combativo  escritor  llama  el  atraco  yanqui,  es  empresa  que  requiere  dotes  muy 
poco  comunes;  y  hacerla  de  modo  que  perdure  por  la  veracidad,  subyugue  por 
el  dramático  interés  y  enseñe  por  las  reflexiones  brotadas  el  meditar  en  el  luc¬ 
tuoso  acontecimiento,  ya  es  triunfo  que  no  se  paga  con  laureles  efímeros  sino 
con  la  admiración  permanente.  Y  esta  es  la  que  ha  conquistado  el  doctor  Terán. 
Si  en  Panamá  espíritus  estrechos  piden  su  destierro,  en  Colombia  que  es  su 
patria,  siempre  tendrá  un  albergue  en  cada  corazón. 


Revista  de  libros1 

BlGNONE,  Ettore  —  Teócrito.  (Síudio  Crítico.  Biblioteca  di  Cultu¬ 
ra  Moderna) — En  8.°  388  págs.,  en  rúst.  30  írs.— Gius.  La- 
terza  &  Figli,  Rari.  1934. 

El  autor,  gran  conocedor  del  poeta  de  Siracusa,  nos  conduce  en  su  libro 
a  través  de  las  principales  poesías  de  Teócrito  como  a  través  de  una  florida  y 
perfumada  campiña  haciéndonos  gustar  sus  dulces  y  apacibles  encantos.  En  el 
Idilio  VIII  nos  hace  escuchar  las  adormecedoras  notas  de  la  suave  melancolía 
del  poeta,  dulces  como  las  horas  de  un  crepúsculo  de  estío,  y  nos  hace  ver 
la  realidad  de  la  pintura  de  sus  cuadros  donde  despliega  el  poeta  su  arte  ele¬ 
vado  y  vuelo  genial,  manteniéndose  siempre  a  la  altura  de  un  lirismo  sobrio, 
con  una  verdad  y  conocimiento  del  corazón  humano  que  ha  hecho  de  su  poe¬ 
sía  una  poesía  eterna. 

Allí  podemos  ver  los  dos  luceros  que  iluminaron  la  senda  poética  de  Teó¬ 
crito:  el  amor,  y  el  campo.  Todo  el  libro  nos  muestra  la  verdad,  la  espon¬ 
taneidad  vivida,  fresca  y  natural  de  su  obra  poética  que  constituye  una  de  las 
más  bellas  creaciones  del  genio  griego. 

Carlos  González,  A. 

DER  GROSSE  HERDER — Sippe  bis  Unierfranken—T.  XI  en  8.°  con  34 
artículos  enmarcados,  13  ilustraciones  de  página  entera,  1776 
columnas  de  texto,  12  planos  de  ciudades  a  varias  tintas,  25 
páginas  de  arte  y  un  total  de  1797  ilustraciones.  Lujosamente 
encuadernado  34,50  mrs.,  corte  superior  dorado  38  mrs. — Her- 
der,  Freiburg  im  Breisgau,  1935. 

Obra  maestra  de  ciencia  enciclopédica  y  de  arte  tipográfico.  Es  difícil  reu¬ 
nir  en  tan  poco  espacio  tantas  noticias,  tanta  precisión  de  conceptos,  tantos  da¬ 
tos  geográficos  y  biográficos;  y  es  imposible  presentar  un  libro  impreso  con  más 
pulcritud  e  ilustrado  con  más  profusión  según  los  últimos  adelantos  de  las  artes 
gráficas. 


(1)  En  esta  sección  se  anuncian  los  libros  nuevos  que  nos  lleguen,  y  se 
analizan  los  más  importantes  y  conformes  con  la  índole  de  la  Revista.  Estos 
libros  pueden  pedirse  a  la  Librería  Voluntad,  calle  12,  números  7-72  a  7-70. 
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Me  alagaría  mucho  si  quisiera  enumerar  los  principales  artículos  que  con¬ 
tiene  este  tomo,  pero  no  puedo  dejar  de  llamar  la  atención  hacia  los  siguien¬ 
tes:  socialismo,  seguros  sociales,  corporativismo,  deportes,  universidad,  unión 
soviética,  Suramérica,  Spengíer,  Espinosa,  Stalín,  Stendhal,  Strauss,  Tomás  de 
Aquino,  Tolstoy,  Undset  L 

Entre  las  ilustraciones  merecen  citarse  las  que  adornan  los  artículos:  sol, 
arte  español,  juguetes,  construcción  de  ciudades,  pájaros  domésticos,  fieras 
en  el  arte,  mascarillas,  uniformes  2. 

Cuán  apreciada  sea,  aun  fuera  de  Alemania,  esta  gran  enciclopedia  cató¬ 
lica,  se  verá  por  el  siguiente  concepto,  publicado  en  el  diario  La  Patria  de 
Lucerna  (Suiza): 

«Tenemos  delante  una  obra  monumental,  que  nos  da  un  resumen  de  toda 
la  ciencia  moderna  desde  el  punto  de  vista  firme  y  elevado  del  catolicismo. 
Lina  obra  por  la  cual  puede  estar  orgulloso  el  catolicismo  alemán,  o  por  me¬ 
jor  decir,  aunque  con  un  pleonasmo,  el  catolicismo  universal». 

Félix  Restrepo 

FEDERACION  DE  AMIGOS  DE  LA  ENSEÑANZA — Anuario  de  educación 
y  enseñanza  católica  de  España—  En  8.°  360  págs.,  en  rúst.  5 
pts.— -Ediciones  Fax,  Madrid.  1935. 

La  Federación  de  Amigos  de  la  Enseñanza  (F.  A.  E.)  acaba  de  publi¬ 
car  el  Anuario  de  la  educación  y  enseñanza  católica  correspondiente  al  curso 
de  1935-36  con  el  siguiente  contenido: 

Estudios  pedagógicos.  Serie  de  interesantes  artículos  pedagógicos  como 
los  siguientes:  Los  exploradores  en  un  colegio  católico.  Las  residencias  de 
estudiantes.  La  liturgia  y  los  Scouts  hispanos.  Las  excursiones  escolares. 
Los  círculos  de  estudios  en  un  colegio.  Una  visita  a  la  más  célebre  escuela 
de  Francia.  Higiene  de  los  ojos  en  un  centro  escolar,  etc. 

Sección  legislativa.  1  .a  y  2.a  enseñanza  y  enseñanza  superior.  Enseñan¬ 
zas  especiales.  Enseñanza  profesional  y  técnica.  Enseñanzas  artísticas.  In¬ 
teresante  y  detallado  compendio  de  la  legislación  actual  en  las  antedichas  en¬ 
señanzas  muy  conveniente  a  los  estudiantes  y  examinandos. 

Guías  de  los  centros  católicos  de  educación  y  enseñanza.  Colegios  para 
varones.  Academias  católicas  para  varones.  Centros  para  mujeres.  Residen¬ 
cias  e  internados.  Academias  católicas  para  mujeres. 

La  información  de  los  mejores  colegios  y  centros  educativos  de  España 
va  acompañada  de  hermosos  grabados. 

*  *  * 

García  y  García  de  Castro,  Rafael,  Lectoral  de  Granada— Los 
apologistas  españoles  (1830-1930)— En  8.°  242  págs.,  en  rúst. 
5  pts.—  Fax,  Madrid.  1935. 

El  fin  de  esta  obra,  según  el  autor,  es  «defender  a  la  iglesia  española  de 
los  repetidos  e  injustos  ataques  de  los  seudosabios,  y  proporcionar  materiales 
selectos  de  apologética  a  cuantos  en  esta  hora  de  afanes  y  de  zozobras  traba¬ 
jan  en  la  mies  lozana  de  la  Acción  Católica»  (Prol.,  pág.  7). 


1  Sozialismus,  Sozialversicherung,  Sport,  Standische  Ordnung,  Universitát,  Sowjetuaion,  Süd. 
amerika,  etc. 

2Sonne,  Spanische  Kunst,  Spielzeug,  Stadtebau,  Stubenvogel,  Tier  in  der  Kunst,  Totenmas- 
ken,  Uniformen. 
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Y  ese  fin  lo  obtiene  el  libro  con  lujo  de  erudición,  con  amor  acendrado 
— no  fanático —  por  las  cosas  de  España,  de  nuestra  Madre  Patria.  Todo 
amante  de  las  glorias  de  la  Magna  Hispania  leerá  este  volumen  con  fruición  y 
con  provecho;  pues  aquí  la  historia  de  la  apologética  viene  a  ser  una  obra  de 
apologética  genuina  y  jugosa. 

Desfilan  por  sus  páginas  esa  legión  espléndida  de  sabios  apostólicos  que, 
empezando  por  Balmes  y  Quadrado,  y  siguiendo  con  Donoso  Cortés  y  los  No¬ 
cedales,  Aparisi,  Orti  y  Lara  y  Manterola,  culmina  en  Menéndez  Pelayo  y 
Vázquez  de  Mella;  y  al  lado  de  esos  gigantes,  luchando  por  los  mismos  idea¬ 
les,  un  escuadrón  apretado  de  espirituales  conductores,  desde  Roca  y  Cornet, 
Mateos  Gago  y  Navarro  Villoslada,  hasta  Mendive,  y  Arintero,  y  Sardá,  y 
Vilariño . 

En  verdad  aparece  grande,  como  lo  es,  la  obra  apologética  de  España  de 
un  siglo  acá,  así  como  fue  enorme  en  los  siglos  de  Osio,  de  San  Leandro  y 
San  Isidoro,  de  Ramón  LulI  y  el  Abad  Sansón,  de  Alfonso  de  Castro  y  el 
eximio  Suárez,  y  otros,  cuya  actuación  apologética  se  esboza  por  vía  de  in¬ 
troducción. 

Recomendamos  fervorosamente  este  libro  a  los  amantes  de  la  defensa  de 
la  fe  católica.  Y  creemos  digno  de  todo  parabién  al  autor,  quien  ya  el  año 
pasado  nos  había  regalado  con  la  interesante  obra  Los  « intelectuales »  y  la 
Iglesia. 

Daniel  Restrepo 

JOVELLANOS — Obras  escogidas.  (Colección  «Clásicos  castellanos». 
Edición,  introducción  y  notas  de  Angel  del  Río)— En  8.°,  t.  I 
de  288  págs.,  t.  II  de  242,  en  rúst.  ambos  tomos  12  pts. 
Espasa-Calpe,  Madrid.  1935. 

No  puede  negarse  que  los  escritores  españoles  del  siglo  XVIII  no  son  leí¬ 
dos  en  la  actualidad  ni  aun  por  aquellas  personas  que  gustan  de  leer  los  clá¬ 
sicos.  Y  si  esto  tiene  su  explicación  en  el  hecho  de  que  la  casi  totalidad  de 
esos  escritores  (productos  de  una  época  de  transición  violenta  en  la  ciencia,  en 
la  literatura,  en  el  arte  y  en  la  política)  son  fríos  en  extremo,  afrancesados 
casi  siempre,  puristas  en  demasía  en  ocasiones,  es  realmente  injusto  cuando 
se  trata  de  escritores  como  Jovellanos,  para  no  citar  sino  un  ejemplo. 

Cierto  que  Jovellanos  adolece  de  muchos  de  los  defectos  de  la  época  y 
que,  dado  el  actual  adelanto  de  ciencias  como  la  economía  política  y  la  peda¬ 
gogía  se  nos  hace  demasiado  retrasado  en  sus  estudios  sobre  la  ley  agraria  y 
sobre  educación  pública,  pero  no  menos  cierto  que  abundan  en  sus  obras  ob¬ 
servaciones  agudísimas  que  todavía  hoy  merecen  estudio  concienzudo,  e  inne¬ 
gable  que  escribe  en  un  lenguaje  todo  belleza  y  armonía,  todo  pureza  y  soltura. 

A  revaluar  ante  las  nuevas  generaciones  la  obra  de  Jovellanos  tienden  los 
dos  volúmenes  que  nos  ocupan.  Abre  esos  volúmenes  un  estudio  de  don  An¬ 
gel  del  Río  que  llena  casi  la  totalidad  del  primero  y  en  el  que  se  traza  de 
mano  maestra  la  figura,  ciertamente  muy  interesante  de  don  Gaspar  Melchor, 
a  la  luz  de  documentos  históricos  y  sin  sacarla  un  solo  instante  de  la  época 
en  que  actuó.  Siguen  luego  fragmentos  del  informe  sobre  la  ley  agraria,  el 
texto  íntegro  de  la  interesantísima  «Memoria  para  el  arreglo  de  la  policía  de 
espectáculos  y  diversiones  públicas  y  sobre  su  origen  en  España»,  le  sigue  la 
«Memoria  sobre  educación  pública,  o  sea  tratado  teórico -práctico  de  enseñanza 
con  aplicación  a  las  escuelas  y  colegios  de  niños»  y  termina  la  obra  con  la 
«Memoria  en  que  se  rebaten  las  calumnias  contra  los  individuos  de  la  junta 
central  del  reino.»  Un  completísimo  Apéndice  explica  todas  las  dudas  que 
puedan  surgir  de  la  lectura  de  los  trabajos  copiados,  y  buen  número  de  notas 
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hacen  resaltar  los  aciertos  de  don  Gaspar  Melchor  o  comentan  lo  atrasado  de 
sus  ideas. 

Una  obra,  en  resumen,  que  se  lee  con  verdadero  deleite  por  los  primo¬ 
res  del  estilo  y  que  se  presta  a  consideraciones  muy  importantes  en  lo  que 
hace  a  los  estudios  contenidos  en  ella. 

N.  Bayona  Posada 

MAESANO,  VICENTE —Frangite  panera.— { Breve  comentario  literal- 
histórico-dogmático-ascético  sobre  la  Santa  Misa  y  sus  cere¬ 
monias.  Versión  de  la  segunda  edición  italiana  por  Cipriano 
Monserrat,  Pbro.)— En  8.°  242  págs.,  en  rúst.  3pts. — Luis  Gili, 
Barcelona.  1935. 

El  libro  es  una  explicación  histórica  de  la  misa.  Allí  podrá  ver  el  lector 
la  historia  y  el  simbolismo  de  aquellas  ceremonias,  signos  de  los  más  elevados 
sentimientos  y  que  rígidas  e  invariables  vienen  pasando  a  través  de  tantos  si¬ 
glos;  ceremonias  que  dignamente  comprendidas  tienen  la  virtud  de  hacer  germi¬ 
nar  en  el  corazón  del  creyente  aquellos  mismos  elevados  sentimientos  de  donde 
nacieron.  Libro  muy  bueno  para  la  explicación  de  la  misa  sobre  todo  en  los 
colegios  católicos  y  que  ha  de  contribuir  a  desarrollar  entre  nosotros  la  corrien¬ 
te  litúrgica  que  hoy  sopla  vigorosamente  sobre  todo  en  los  pueblos  católicos 
de  Europa. 

Carlos  González  A. 

Menendez  Pidal,  R .—La  Leyenda  de  los  infantes  de  Lara.  (Edi¬ 
ción  de  las  obras  de  R.  Menéndez  Pidal  hecha  por  el  Centro 
de  Estudios  Históricos  de  Madrid)— T.  I  en  4.°  XVI  y  490  págs., 
en  rúst.  22  pts.— Editorial  Hernando,  Madrid.  1934. 

Si  se  exceptúa  El  poema  del  Cid  no  existe  en  la  literatura  española  una 
obra  de  tanta  importancia,  de  tanta  trascendencia,  de  tan  hondo  significado, 
como  La  leyenda  de  los  infantes  de  Lara.  Esa  famosa  leyenda,  trasunto  del 
viejo  honor  castellano  de  una  parte  y  verdadera  apología  de  la  venganza  por 
la  otra,  llena  parte  considerable  de  la  literatura  española  de  la  época  de  for¬ 
mación,  inspira  no  pocas  obras  de  los  siglos  de  oro,  no  se  olvida  ni  aun  durante 
el  afrancesamiento  del  siglo  XVI II  y  renace,  lozana  y  juvenil,  en  el  poema  ca¬ 
pital  del  Duque  de  Rivas,  para  gloria  eterna  del  romanticismo. 

A  don  Ramón  Menéndez  Pidal  la  leyenda  en  cuestión  planteó  una  serie 

de  interrogantes  interesantísimos.  Quería  él  saber  si  los  poemas  de  gesta  splo 

son  ficciones  novelescas  en  que  se  mueven  personajes  fantásticos  sobre  un  fondo 
más  o  menos  histórico,  o  si,  más  bien,  los  personajes  épicos  y  sus  aventuras 
maravillosas  son  hechos  históricos  que  se  impusieron  a  la  imaginación  popular 

no  por  obra  de  crónicas  eruditas  sino  por  fuerza  de  la  misma  realidad. 

Conocedor  como  nadie  de  los  tesoros  que  guardan  las  bibliotecas  españo¬ 
las,  el  ilustre  erudito  se  dio  con  todas  sus  fuerzas  a  averiguar  el  origen  histó¬ 
rico  de  la  epopeya  española.  Revolvió  archivos  sin  cuento,  hojeó  millares  de 
manuscritos  y  ante  sus  ojos  estupefactos  fue  presentándose  una  verdad  desco¬ 
nocida:  El  poema  del  Cid,  La  leyenda  de  los  siete  infantes  de  Lara  son 
obras  tan  arraigadas  en  la  vida  real  de  esos  personajes,  que  hasta  las  raiceci- 
llas  más  insignificantes  del  viejo  tronco  se  nutren  de  sustancia  histórica,  pren¬ 
didas  a  la  tierra  en  que  yacen  sepultados  los  héroes. 

Pero  don  Ramón  Menéndez  Pidal  quiso  ir  más  allá.  No  bastaba  con  de¬ 
mostrar  el  fundamento  histórico  de  la  epopeya  española:  era  necesario  compro¬ 
barlo,  de  manera  rigurosamente  científica,  a  todos  los  estudiosos  de  esas  ma- 
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terias:  copió  entonces  manuscritos,  los  comparó  unos  con  otros,  demostró  hasta 
la  saciedad  todas  y  cada  una  de  las  afirmaciones  que  se  hacen  en  La  leyenda  de 
los  siete  infantes  de  Lara  y  todo  aquello,  maravillosamente  unido  por  el  hilo 
de  oro  de  una  disertación  tan  sabia  como  amena,  lo  brindó  en  el  libro  cuya 
reimpresión  acaba  de  hacer,  para  solaz  de  los  aficionados  a  estos  estudios,  la 
Junta  para  ampliación  de  estudios  e  investigaciones  científicas  del  Centro  de 
Estudios  Históricos. 

Obras  como  esta  no  necesitan  de  elogios. 

N.  Bayona  Posada 

MENENDEZ  PlDAL,  R  —  Historia  y  Leyenda .  (Edición  de  las  obras 
de  R.  Menéndez  Pidal  hecha  por  el  Centro  de  Estudios  His¬ 
tóricos  de  Madrid)— T.  II.  en  4.°  308  págs.,  en  rúst.  15  pts. 
Editorial  Hernando,  Madrid.  1934. 

Cuando  se  estudia  a  fondo  la  literatura  española,  y  más  quizá  cuando  se 
la  enseña,  se  llega  a  la  conclusión  ineludible  de  que  ios  asuntos  quizá  más  im¬ 
portantes  de  ese  estudio  están  agotados  por  uno  de  los  dos  Menéndez:  a  las 
obras  de  don  Marcelino  es  menester  acudir  en  muchos  puntos,  a  las  de  don 
Ramón  en  varios  otros. 

Más  conocido  don  Marcelino,  a  causa  quizás  de  su  mayor  universalidad, 
es  fácil  encontrar  aun  en  librerías  de  segundo  orden  la  Historia  de  los  hete¬ 
rodoxos  españoles,  o  la  Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España  y  aun  el 
Horacio  en  España.  Con  las  de  don  Ramón,  desgraciadamente  no  sucede  lo 
propio.  Impresas  sus  obras  principales  hace  ya  muchos  años,  en  ediciones  li¬ 
mitadas,  muchas  de  ellas  se  han  convertido  ya  en  curiosidades  bibliográficas 
que  en  ningún  caso  se  hallan  al  alcance  de  las  mayorías. 

Así,  indudablemente,  lo  comprendió  el  Centro  para  la  ampliación  de  es¬ 
tudios  e  investigaciones  científicas  del  Centro  de  Estudios  Históricos  y,  en  edi¬ 
ciones  baratas  y  de  una  exquisita  presentación,  está  reeditando  actualmente  las 
obras  completas  del  admirable  erudito.  Es  un  favor  muy  grande  que  se  pres¬ 
ta  a  quienes  gustan  de  estas  materias,  favor  que  redundará  en  un  mayor  cono¬ 
cimiento  de  los  prodigiosos  estudios  de  una  de  las  figuras  capitales  de  la  eru¬ 
dición  española. 

Del  primer  tomo  de  esta  colección  nos  ocupamos  en  otro  lugar  de  esta 
misma  REVISTA.  El  segundo  contiene  cinco  estudios  que,  aunque  distintos,  con¬ 
vergen  todos  a  un  mismo  fin:  el  de  esclarecer  la  historia  política  e  íntima  de 
España  en  su  edad  heroica.  Son  esos  estudios  el  de  El  romance  del  infante 
García  y  Sancho  de  Navarra  el  de  La  leyenda  del  abad  don  Juan  de  Mon- 
temayor  el  de  Adelfonsus  Imperatur  Toledanus  y  el  de  Galiana  la  bella  y 
los  palacios  de  Galiana  en  Toledo , 

Son,  como  lo  decimos,  cinco  estudios  que  se  relacionan  entre  si  intima¬ 
mente  y  que,  en  cierto  modo,  se  relacionan  también  con  el  tomo  anterior,  con¬ 
tentivo  del  estudio  sobre  La  leyenda  de  los  siete  infantes  de  Lara.  En  esos  es¬ 
tudios  aparecen,  portentosamente  dibujadas,  gracias  a  una  rigurosa  investigación 
histórica,  las  grandes  figuras  antagónicas  de  la  edad  heroica  española:  Alman- 
zor,  enfrentado  a  los  últimos  condes  castellanos;  Sancho  el  Mayor,  enemigo 
irreconciliable  del  emperador  leonés  Vermudo  III  y  Alfonso  VI,  el  fastuoso  em¬ 
perador  toledano,  en  lucha  abierta  con  un  pobre  desterrado  que  pasó  a  la  in¬ 
mortalidad  con  el  sobrenombre  de  Mío  Cid. 

Uno  de  los  libros  que  no  debe  faltar  en  la  biblioteca  de  los  aficionados 
a  esta  clase  de  disciplinas. 


N.  Bayona  Posada 
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MONTALBAN  S.  i.,  FRANCISCUS  X.,  Doctor  in  Hist.  ex  Universitate 
Monacensi — Manuale  Historiae  Missionum— En  4.°  XXVI  y  420 
págs. — Typographia  T'ou-Sé-Wé,  Shanghai  (China).  1935, 

El  P.  Montalbán,  S.  j.,  doctor  en  ciencias  históricas  por  la  Universidad 
de  Munich,  ha  realizado  una  obra  magna  en  este  manual.  Ha  recogido  en  pá¬ 
ginas  relativamente  escasas  toda  la  historia  de  las  divinas  empresas  misionales, 
desde  que  Franciscanos  y  Dominicos,  con  heroicidad  nunca  bastante  ponderada, 
se  lanzaron  a  sus  célebres  expediciones  de  Asia  y  Africa  en  el  siglo  XIII,  hasta 
los  últimos  avances  de  la  fe  en  nuestros  días.  Y  es  más  admirable  el  aparato 
crítico  y  erudición  notabilísima  que  aparecen  en  esta  obra,  si  se  tiene  en  cuen¬ 
ta  que  -se  publica  en  la  China. 

Apesar  de  esa  erudición,  el  libro  no  podía  ser  completo,  por  varias  ra¬ 
zones,  entre  ellas  lo  reducido  del  estadio.  No  que  echemos  menos  las  relacio¬ 
nes  a  que  el  autor,  ocurriendo  discretamente  a  quejas  infundadas,  alude  en  el 
epílogo  (pág.  374),  al  decir  que  era  imposible  hablar  de  todo  misionero  dis¬ 
tinguido;  sino  que  hay  misiones  de  importancia  de  que  no  se  ha  hecho  men¬ 
ción,  v.  gr.,  la  de  los  jesuítas  españoles  en  Fernando  Poo  (segunda  mitad  del 
siglo  Xix),  y  la  de  los  PP.  Laínez  y  Piquer  en  el  Putumayo  y  Caquetá  (me¬ 
diados  del  mismo  siglo);  labor  esta  última  que  no  ha  de  mensurarse  por  los 
resultados  sino  por  el  esfuerzo  heroico  que  en  ella  se  desplegó.  Misioneros  como 
el  P.  Nicolás  Rodríguez  y  el  P.  José  Segundo  Laínez  son  glorias  excelsas  de 
las  modernas  misiones. 

El  libro  está  escrito  en  latín;  y  así  debía  estarlo,  pues  su  carácter  de  téc¬ 
nico  y  universal  así  lo  exigía.  Es  sensible  que  no  se  haya  usado  un  latín  más 
elegante,  ya  que  la  materia  lo  admite:  diríamos  que  el  lenguaje  es  bene  lati- 
num,  non  praestans  latinum.... 

Pero  son  lunarcillos.  Apesar  de  todo,  el  libro  es  muy  apreciable,  amable 
para  todo  el  que  ame  las  misiones;  y  merecerá  bien  de  la  misionología.  Ojalá 
se  leyese  por  todos  nuestros  eruditos,  y  que  su  lectura  despertase  el  anhelo  de 
propagar  en  nuestra  Patria  el  conocimiento  de  las  misiones  católicas.  Entre 
nosotros  apenas  se  nota  movimiento  misional:  unos  cuantos  colegios  de  niñas 
y  de  niños  entusiasman  a  sus  alumnos  en  favor  de  esa  empresa  grandiosa  e 
inspiradora,  capaz  de  formar  almas  llenas  de  caridad  y  corazones  que  alienten 
para  los  ideales  más  sublimes;  y  unas  cuantas  almas  piadosas  contribuyen  al 
triunfo  de  Cristo  entre  los  infieles,  ya  orando,  ya  depositando  su  limosna.  Pero 
de  aquí  a  lo  que  se  hace  en  Francia  y  Bélgica,  Alemania  y  Estados  Unidos, 
hay  una  distancia  inmensurable. 

Daniel  Restrepo 

Osorio,  Luis  Enrique— £/  Universo  en  manos  del  niño— En  8.° 
mayor.  296  págs. — Talleres  Gráficos  Nacionales.  Quito.  1934. 

Libro  escrito  de  acuerdo  con  doctrinas  bolcheviques  avanzadas.  Su  autor 
por  ventura  no  intentó  hacer  una  obra  de  esta  clase,  pero  en  realidad  las  ideas 
del  más  crudo  materialismo  están  allí  expuestas  en  forma  completa  e  inñegable. 

Además  algunas  de  sus  ideas  científicas  son  inexactas.  Como  ejemplos  se 
pueden  aducir,  la  definición  que  da  de  molécula,  (pág.  32),  la  afirmación  de 
que  «el  oxígeno  es  la  substancia  que  más  abunda»  (pág.  35),  de  que  los  ne¬ 
vados  ecuatoriales  están  cubiertos  de  nieve  por  estar  más  lejos  del  centro  de 
la  tierra;  (pág.  52)  merece  apuntarse  la  idea  que  da  de  hibridismo  (pág.  65), 
la  seguridad  con  que  cita  como  verdadera  la  leyenda  fraguada  por  los  protes¬ 
tantes  en  torno  a  Galileo  (pág.  25)  las  definiciones  que  da  de  filosofía  y  reve¬ 
lación  (pág.  104),  etc.  etc . 
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Las  ideas  que  tiene  acerca  del  origen  del  mundo,  de  la  vida  y  de!  hom¬ 
bre,  están  formadas  a  base  del  más  crudo  materialismo  evolucionista. 

Las  t  páginas  de  esta  obra  pueden  producir  un  mal  grande  en  hombres  de 
mediocre  cultura.  La  obra  puede  colocarse  con  aceptación  en  una  biblioteca 
bolchevique,  y  por  su  sencillez  infantil  y  gracias  a  la  claridad  y  nitidez  con 
que  expone  a  su  manera  los  rudimentos  de  varios  ramos  del  saber  humano, 
crear  fanatismos  antirreligiosos  y  anticatólicos  en  cabezas  infatuadas  y  de  me¬ 
dianos  alcances. 

Daniel  de  Cayzedo 

(du)  PASAGE,  S.  J.  Henri  -Morale  et  capitalisme .  (Bibliothéque  áf 
études  catholiques  et  sociales)— En  8.°  248  págs.,  en  rúst.  12 
frs.— Flammarion,  Paris.  1935. 

El  ilustre  autor,  director  de  la  Revista  Eludes ,  hace  en  estas  páginas  un 
estudio  detallado  de  lo  que  es  el  capital  y  de  lo  que  es  el  capitalismo.  Mues¬ 
tra  que  es  legítima  la  ganancia  para  aquel,  y  señala  con  el  dedo  los  vicios  de 
este.  Guiado  por  la  doctrina  católica,  especialmente  por  las  luminosas  encícli¬ 
cas  de  León  XIII  y  Pío  XI,  señala  los  remedios  que  hay  que  adoptar  para 
salvar  la  sociedad;  enumera  diversas  tentativas  de  tras  formación  del  capitalismo, 
desde  las  experiencias  de  Ford  hasta  la  economía  dirigida  y  el  corporativísimo, 
y  con  mucha  prudencia  pronostica  que  los  sistemas  económicos  actuales  no  des¬ 
aparecerán  bruscamente  dando  la  humanidad  un  salto  en  el  vacío,  sino  que  se 
irán  trasformando  poco  a  poco;  soltando  lo  que  la  experiencia  ha  mostrado  ser 
perjudicial  al  bien  común,  y  englobando  en  cambio  nuevas  tentativas  que  vayan 
dando  buenos  resultados.  El  individualismo  liberal  está  vencido.  El  socialismo 
bolchevique  está  desacreditado.  Entre  estos  dos  extremos  el  buen  sentido  de 
los  pueblos  sabrá  encontrar  un  camino  elevado,  en  el  que  brisas  espirituales  pu¬ 
rifiquen  la  pesada  atmósfera  del  egoísmo  y  del  materialismo  que  amenaza  as¬ 
fixiarlos. 

Félix  Restrepo 

Pereyra,  CARLOS— La  juventud  legendaria  de  Bolívar— En  8.°  524 
págs.,  en  rúst.  6  pesos.— M.  Aguilar,  Editor,  Madrid.  1932. 

Con  el  título  La  juventud  legendaria  de  Bolívar  nos  hace  el  autor  ía 
pintura  del  cuadro  histórico  donde  se  movió  la  vida  de!  Libertador  antes  de 
1812.  En  él  trata  de  desvanecer  entre  las  sombras  de  la  leyenda  algunos  he¬ 
chos  de  la  juventud  de  Bolívar  que  con  satisfacción  son  aceptados  como  ver¬ 
daderos  por  el  público  americano.  Ellos  a  la  verdad  nos  muestran  en  esperanza 
el  gran  espíritu  que  se  reveló  a  la  América  y  al  mundo  en  los  años  posterio¬ 
res.  Obra  digna  de  alabanza  es  el  purificar  el  oro  de  la  verdad  histórica  de  la 
escoria  de  lo  inexacto,  lo  falso  y  lo  legendario,  pero  a  nuestro  modo  de  ver. 
el  autor  no  logra  probar  que  esos  hechos  sean  una  leyenda,  ni  nos  muestra 
tampoco  hasta  dónde  llega  el  límite  de  lo  verdadero  para  principiar  lo  legen¬ 
dario  y  cuál  fue  la  causa  y  la  fuente  de  la  leyenda.  El  autor  tendría  que  pro¬ 
barlo  por  la  crítica  interna  y  externa  sin  que  baste  afirmar  lo  contrario.  \  si 
da  crédito  a  un  autor  como  O’Leary  en  algunos  pasajes  y  en  otros  no,  tiene 
que  traer  las  razones  de  crítica  histórica  que  nos  muestren  por  qué  en  estos 
pasajes  no  merece  crédito.  Los  americanos  seguiremos  creyendo  en  la  verdad 
de  esos  hechos  que  recrean  nuestra  imaginación,  enaltecen  al  heroe,  y  están 
fundados  en  buenos  testimonios,  mientras  no  se  nos  pruebe  lo  contrario. 

Carlos  González  A. 
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SANCHEZ  DE  Bustamante  Y  Sirven,  ANTONIO — Derecho  interna¬ 
cional  público — En  8.°  dos  tomos — Carasa  y  Cía.,  Habana, 
1933-1934. 

El  profesor  Bustamante  y  Sirvén  ha  publicado  su  obra  de  Derecho  interna¬ 
cional  público,  que  no  es  otra  cosa  que  el  resumen  de  sus  innumerables  estudios 
sobre  cuestiones  de  derecho  internacional  y  el  fruto  de  sus  severas  disciplinas 
intelectuales  en  su  cátedra  favorita,  en  la  Universidad  de  la  Habana. 

La  extensa  obra  referida  y  su  honda  significación  en  las  graves  cuestiones 
del  jus  gentium  no  pueden  tratarse  en  estas  breves  notas  bibliográficas.  Contan¬ 
do  con  la  benevolencia  y  la  acogida  afectuosa  que  la  Revista  JAVERIANA  dis¬ 
pensa  a  los  estudios  de  buena  voluntad  sobre  temas  de  esta  naturaleza  nos  pro¬ 
ponemos  hablar  otra  vez  más  despacio  sobre  la  trascendental  obra  del  doctor 
Bustamante  y  Sirvén. 

G.  González  Brun 

VARGAS  UGARTE,  S.  J.,  RUBEN,  profesor  en  la  Universidad  Católica 
del  Perú-Jesuítas  peruanos  desterrados  a  Italia— En  4.°  XIV  y 
232  págs.  —  Lima.  1934. 

Es  un  estudio  bio-bibliográfico  de  los  jesuítas  que,  desterrados  por  Carlos 
ÍÍI  en  1767,  fueron  a  Italia,  gran  número  de  los  cuales  trabajaron  en  su  penosísi¬ 
mo  destierro  por  la  gloria  de  Dios  y  la  de  las  letras.  La  obra  presenta  buena 
documentación.  El  aparato  crítico  es  cumplido.  La  heurística  del  P.  Vargas 
Ugarte  ha  sido  meritísima  labor. 

Para  la  historia  eclesiástica  del  Perú,  y  de  la  Compañía  de  Jesús  en  su 
antigua  provincia  peruana  especialmente,  este  libro  es  de  notable  valor.  Apare¬ 
cen  en  él  las  vicisitudes  de  506  individuos  de  la  Compañía,  procedentes  de  las 
misiones  y  de  los  colegios  establecidos  en  el  virreinato,  y  lanzados  a  perecer  de 
miseria  en  playas  italianas;  y  se  estudian  labores  de  mérito  que  muchos  de  ellos 
llevaron  a  cabo. 

Interesante  relación  la  que  se  hace  en  el  capítulo  IX  de  la  influencia  que 
algunos  de  los  ex- jesuítas,  dispersos  por  Europa  después  de  la  pavorosa  extin¬ 
ción  de  su  Orden,  ejercieron  en  la  futura  emancipación  americana.  Se  describe 
la  odisea  del  célebre  P.  Juan  Pablo  Vizcardo,  su  trato  con  Pitt,  y  las  circuns¬ 
tancias  y  difusión  de  su  «Carta  a  los  españoles  americanos»  (1799)  sobre  eman¬ 
cipación  de  estas  colonias.  A  esta  carta  aludió  elogiosamente  Miranda  en  su 
proclama  de  Coro  (1806).  La  campaña  del  dicho  Padre,  como  la  de  otros,  así 
peruanos  como  de  diversas  regiones  hispanoamericanas,  muestra  la  exasperación 
a  que  habían  llevado  a  los  colonos  ciertas  exacciones  de  funcionarios  peninsu¬ 
lares  que  indignamente  representaban  a  la  noble  monarquía  española. 

No  dejaremos  de  notar  una  inexactitud  estampada  en  la  introducción  del 
libro  (pág.  v),  y  que  parece  reproducción  de  un  concepto  emitido  por  alguno 
de  los  autores  aducidos  en  el  texto:  dase  a  entender  que  la  provincia  jesuítica 
del  Perú  fue  madre  de  las  demás  provincias  de  la  América  meridional  «desde 
Nueva  Granada  hasta  Chile».  Es  verdad  que  los  primeros  loyolistas  que  pisaron 
territorio  neogranadino  vinieron  de  Lima:  los  PP.  Linero  y  Vitoria  y  el  H. 
Martínez  (1589);  pero  estos  regresaron  a  los  tres  años  al  Perú.  Y  si  a  los  ver¬ 
daderos  fundadores  de  nuestra  provincia  del  Nuevo  Reino  venidos  de  España 
en  1604  se  unieron  algunos  que  de  Lima  vinieron  a  Cartagena,  estos  procedían 
también  de  España;  y  fueron  de  las  provincias  peninsulares  los  que  «dieron  ser 
y  vida»  a  la  Compañía  en  nuestra  Patria. 


Daniel  Restrepo 


